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DE LA 
MEDICINA. 


MEJORES PRUEBAS PARA 
DESCUBRIR El CÁNCER 
PROSTÁTICO 


Uno de ios indicios importantes 
para descubrir pronto el cáncer de 
próstata es el aumento de concen¬ 
tración en sangre de ia enzima lla¬ 
mada fosfatasa árida,, producida por 
la glándula. Pero en la prueba co¬ 
mún sólo se detecta ese aumento 
cuando el cáncer se ha extendido ya 
fuera de la próstata. Era necesario, 
por tanto, desarrollar pruebas más 
sensibles, y parece que por fin se 
han encontrado. 

Los investigadores del Grupo 
Médico Permanente del Sur de Ca¬ 
lifornia adaptaron al caso las radio- 
inmunopruebas, que detectan can¬ 
tidades increíblemente pequeñas de 
sustancias biológicas con la ayuda 
de rastreadores radiactivos. Según 
la Revista Médica de Nueva Ingla¬ 
terra, identificaron el revelador au¬ 
mento de fosfatasa en la sangre del 
33 por ciento de los pacientes que 


pasaban por la etapa inicial de la 
enfermedad, y del 79 en los casos 
de la segunda etapa. La prueba tra¬ 
dicional, en cambio, sólo registro 
aumentos en el 12 y en el 15 por 
ciento de los mismos enfermos en 
las etapas correspondientes. 

En el Instituto Roswell Park Me¬ 
morial, de Búfalo (Nueva York), 
v en el Centro Médico Columbia- 
Presbyterian, de Manhattan, se han 
obtenido resultados comparables. 
Allí, para determinar las concen¬ 
traciones de la enzima, utilizaron 
la reacción producida en un cam¬ 
po eléctrico entre la sangre del 
paciente y el suero de conejos in¬ 
munizados. 

"La consecuencia clara de todo 
ello”, concluye un editorial de la 
revista citada, "es que la sola prue¬ 
ba sanguínea hecha en grandes 
grupos de población masculina pue¬ 
de aliviar la sombría estadística del 
cáncer de la próstata”. —Time 


EL LÁSER Y EL 
HEMANGIOMA 

Un equipo de médicos de la Fa¬ 
cultad de Medicina de la Univer¬ 
sidad de Harvard y del Hospital 
Beth Israel, de Boston, está listo 
para empezar el primer tratamien¬ 
to seguro y eficaz, según se dice, 
para eliminar las marcas de naci¬ 
miento rojizas llamadas nevo san¬ 
guíneo o hemangioma. La técnica, 
desarrollada y probada en el Hos¬ 
pital de la Universidad de Cincin- 
nati y la Clínica Médica de Palo 
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Alto (California), emplea un láser 
de argón. Según el Dr. Joel Noe, 
codirector del equipo, el láser pro¬ 
yecta un haz de luz de alta energía 
que coagula los conglomerados 
anormales de vasos capilares cau¬ 
santes de estas manchas congénitas. 
Aunque las marcas no desaparecen 
por entero, la piel se aclara gra¬ 
dualmente cuando los vasos dejan 
de funcionar. _ap 


ACERCA DE LA PÍLDORA 

¿ Que consecuencias pueden traer 
los anticonceptivos orales para los 
niños nacidos después que la ma¬ 
dre dejó de tomarlos? 

Kenneth Rothman, de la Escuela 
de Salud Pública de la Universi¬ 
dad de Harvard, en Boston ¡ Mas- 
sachusetts), estudió el embarazo de 
19.837 mujeres que habían usado 
“la píldora ". El número de abortos 
y nacimientos de niños muertos 
fue menor que entre las madres 
que nunca habían tomado anticon¬ 
ceptivos. El estudio se publicó hace 
poco en la Revista Médica de Nue¬ 
va Inglaterra , y no se encontró en 
él ninguna relación entre el uso 
de estos medicamentos y el peso de 
los recién nacidos. En cambio, sí 
se advirtió entre las mujeres que 
tomaron durante mucho tiempo la 
píldora y quedaron embarazadas 
poco después de suspenderla, que 
dieron a luz gemelos con frecuen¬ 


cia aproximadamente doble que las 
demás. —l.g. 


APARATO PARA ARTRÍTICOS 

La artritis, cuando afecta a las 
manos, desequilibra a veces los 
músculos v trastorna los mecanis- 

j 

mos de contracción y extensión de 
ligamentos y tendones, lo cual pue¬ 
de dislocar las articulaciones de los 
nudillos, torcer las manos v los de- 

J é 

dos y entorpecer sus funciones nor¬ 
males. Hoy existe contra eso un 
dispositivo práctico llamado Hand 
Gym (o Gimnasia de la Mano). 

Lo inventó Semyon Krevver, fí¬ 
sico que contrajo artritis reumática 
y empezó a perder su. movilidad 
manual. Hace poco lo dieron a co¬ 
nocer en una reunión de reumató- 
logos. El artefacto, aplicable en las 
artritis ósea y reumatoide, es una 
especie de caja con cinco triángu¬ 
los de plástico, cuatro ranuras para 
los dedos, dos descansamanos v 
barras de ejercicio. Para algunos 
movimientos hay bandas de goma: 
por ejemplo, los de abrir, flexionar 
v extender los dedos, así como en- 
de re zar el pulgar, moverlo trazan¬ 
do un círculo o de lado a lado. 

La mayoría de los pacientes que 
lo usaron unos cinco minutos dia¬ 
rios han notado mejoría tanto de 
su vigor muscular como de la li¬ 
bertad de movimientos v del ma- 

/ 

nejo de las manos. — l.a.t.s. 


Azar es el seudónimo que usa Dios cuando no quiere firmar con 
SU nombre. —Atatole Ftanee 


4 







¿Cuan cerca se puede llegar 

a la eternidad? 



Este es un solitario de 
2,45 quilates (ampliado para 
mostrar los detallesí 


Talvéz cuando se mira en ei corazón 
lie un diamante se pueda empezar a 
comprenderlo. 

¡ Pese a que ésta fotografía encierra 
un Ínstame bello ce este diamante, no 
hay fotografía que pueda encerrar en 
una fracción de segundo la verdadera 
naturaleza de esta belleza espontánea y 
elusiva. Porque iodos ios colores están 
allí. Por tocas partes. Nunca parecerán 
estar en el mismo sitio a la vez. Brincando 
Je una llama roja a un haz de verde a un 
vislumbre de naranja y amarillo. 1 ¡-¡ego a 


un relámpago de azul. Vez tras vez. con 
una intensidad y un fuego que nunca 
mueren. 

Una infinidad de prismas y espejos 
sin comienzo ni fin. Creado desde hace 
más de un millón de años, vivirá otro 
millón y más. 

Igual a este diamante de 2.4o 
quilates. Muy grande y muy raro, 
incomparable, porque nunca se ha 
creado dos diamantes iguales. Irradia 
como sólo un diamante puede, 
pareciendo detener el tiempo. 


Un diamante es para siempre. 

De Beers 
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Casio Computer: 

El nuevo nombre en relojes 


Los relojes de la línea Casiotron son el producto 
de la avanzada tecnología de computadoras de 
Casio. Gradas a los amplios conocimientos 
técnicos de su fabricante, en el campo de la 
electrónica digital, los Casiotron son superiores, 
en cuanto a precisión y variedad de fundones, 
a los relojes convencionales. 

E] mundo de los relojes Casio!ron se carac¬ 
teriza por la capaddad para indicar automática¬ 
mente la hora, la fecha y el día de la semana, 
con una predsión de ± lO-15'segundos al mes. 


Chronograph, un verdadero sistema en minia 
tura de medidón del tiempo y registro de 
información, es del tipo de cronometraje pro¬ 
fesional que permite medidor.es con mcreraen 
de 1 100 de segundo. El modelo Alarm poseí 
un dispositivo de ajuste previo, que síncroniz. 
con el sistema electrónico de tiempo y produc 
un sonido peculiar de alarma. 

He aquí las bes obras maestras en materia ■ 
relojes digitales con cerebro electrónico de 
Casio, el nombre en computadoras. 



El modelo World Time tiene indicadores 
numéricos para 10 husos horarios y dispositivos 
de control de horas simuiíáneas, El modelo 


Casiotron World Tíme 


Casiotron AJarai 


(25CS46B) 































Amanecer 
sobre las dunas 
del ralle 
de la Muerte 


Enamorado 
del desierto 


Para quien lo conoce bien, 
su salvaje hostilidad 
es su mayor atractivo 


Un saguaro 
recortado 
en el cielo 
del atardecer 


Por Edward Abbey 


E l mío fue un amor a primera 
vista. Amo este desierto, to¬ 
dos los desiertos, cualquier 
desierto, con ese amor que vuelve 
al hombre egoísta, celoso, irritable. 
Si me entero de que alguien pien¬ 
sa visitarlo, reacciono cual víbora 
de cascabel: ¡aléjate' ¡No entres, no 
ven Eras! El Gran Desierto norte- 

O 

americano es un lugar espantoso. 
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En él se expone uno a enfermar, a 
herirse, a perderse. 

Voy a enumerar los riesgos. An¬ 
te todo, el tigre Walapai, conocido 
también por insecto besador de 
trompa cónica. Vuela de noche, si¬ 
lencioso como un asesino. Descien¬ 
de a una distancia discreta y se 
acerca, sigiloso, con sus patitas pelu¬ 
das. Sube por la piel de su víctima, 
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hunde su probóscide en la carne e 
inyecta un anestésico venenoso. Una 
vez anestesiados los nervios cerca¬ 
nos a la picadura, empieza a succio¬ 
nar sangre; luego se aleja, tan har¬ 
to y borracho que le es imposible 
volar. 

La persona atacada empezará en 
seguida a rascarse <desesperadamen- 
te. Le aparecerá una erupción en 
todo el cuerpo y sentirá de pies a 
cabeza un ardor intenso. Algunas 
víctimas enferman de gravedad y 
es necesario hospitalizarlas; otras 
se restablecen después de cinco o 
seis horas, si bien la inflamación y 
el picor pueden durar hasta una 
semana. Solamente unos cuantos 
afortunados se libran de reacciones 
visibles. 

También hay que cuidarse de las 
serpientes de cascabel (son media 
docena de especies), los ciempiés* 
los milpiés, las tarántulas, las viu¬ 
das negras, las reclusas pardas, los 
monstruos de Gila, los mortífe¬ 
ros coralillos, los peludos escorpio¬ 
nes gigantes del desierto, las muchas 
variedades de hormigas, jejenes, 
zancudos, tábanos y mosquitos ávi¬ 
dos de sangre. 

Se ha dicho, y con razón, que 
todo en el desierto muerde, pica, 
hiede o se pega. La flora es tan 
venenosa, ganchuda, punzante, es¬ 
pinosa, cortante, aserrada, peluda, 
erizada, mezquina, amarga, afilada, 
híspida y feroz como la fauna. Hay 
algo en el desierto que impulsa a 
sus habitantes a ser ásperos y du¬ 
ros. Todo lo blando tiende a desa¬ 
parecer. 


Otro gran peligro es el sol. La 
insolación y la deshidratación son 
males comunes en las tierras desér¬ 
ticas. Aparte de quemaduras, la ex¬ 
posición excesiva al sol produce 
cáncer de la piel. Al principio el 
calor seco no molesta demasiado ... 
y a veces hasta gusta; pero esa sen¬ 
sación agradable es traicionera. In¬ 
cita a esforzarse demasiado v a no 
beber suficiente agua, aunque la 
hava. El estado de deshidratación 

é 

moderada, cuando se prolonga du¬ 
rante meses o años, produce cálculos 
renales, doloroso padecimiento pro¬ 
pio de todas las regiones áridas del 
mundo. 

Quizá el lector deduzca de esto 
que el desierto no es él ambiente 
más apropiado para el hombre. De 
acuerdo. De entre todas las zonas 
climáticas de la Tierra, con excep¬ 
ción de la Antártida, las regiones 
desérticas son las menos pobladas 
y desarrolladas. 

Los geógrafos suelen dividir en 
cuatro a los desiertos norteamerica¬ 
nos: los de Sonora y Chihuahua, 
que comprenden parte de México 
y el sudoeste de Estados Unidos; 
el Mojave, que ocupa principalmen¬ 
te el sudeste de California: v la 
gran depresión árida de Utah y 
Nevada, que comprende también 
gran parte de Idaho y el oriente 
de Oregon. 

Prefiero mi propia clasificación. 
En Arizona v Sonora está la tie- 

j 

rra de los cactos. La Superstition 
Mountain (montaña de la Supers¬ 
tición) se alza, enjuta y siniestra, 
como un altar titánico, antiguo, co- 
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ían calidas y recordables como una mujer. 














ENAMORADO DEL DESIERTO 


rruido, putrefacto por la sangre de 
los dioses. En sus laderas y en las 
sierras desecadas medra la vida ve- 
etal de Sonora. Allí crece el sagua- 
ro de columnas altas y acanaladas, 
que se dilatan y contraen según 
aumenta o disminuye la provisión 
de agua; sus brazos se abren y ele¬ 
van en actitudes semihumanas; el 
picamaderos y otros pájaros carpin¬ 
teros perforan en su duro tronco 
boquetes donde luego otras aves 
más pequeñas, como el búho duen¬ 
de, construyen sus nidos. Después 
de 150 años, poco más o menos, el 
saguaro muere y se pudre; las ner¬ 
vaduras descubiertas del tronco for¬ 
man una jaula vacía; la carne en¬ 
negrecida, descompuesta, cuelga de 
las ramas fláccidas. No existe en la 
naturaleza espectáculo más lúgubre. 

Y luego está el cañón del Colo¬ 
rado; el Gran Cañón, todo un mun¬ 
do. Y el valle de la Muerte, don¬ 
de pasé un invierno junto a Fur- 
nace Creek (arroyo del Horno), es¬ 
calé las Funeral Mountains (mon¬ 
tañas Funerarias), probé Badwater 
(Aguamala), me asomé a Devil’s 
Hole (cueva del Diablo) y di un 
grito en el Echo Canyon (cañón 
del Eco). El valle de la Muerte, di¬ 
fícil de querer, es hosco y amargo 
como los álcalis, áspero e inflexible 
como el hierro. Allí se distinguen 
bien los valientes de los cobardes, los 
buscadores de minerales de los co¬ 
leccionistas de piedras. 

Hav vida en el valle: matas sala- 
das v pasto de burro en la llanura; 
creosotas, caramillos, acebos y ama¬ 
polas espinosas agrupadas en las 


laderas bajas. Los botánicos han ha¬ 
llado entre 900 y 1000 especies ve¬ 
getales diferentes, desde algas mi¬ 
croscópicas en las lagunas salobres 
hasta los viejos pinos de hojas aris¬ 
tadas en las cimas. Sin embargo, 
gran parte del valle de la Muerte 
está muerto de verdad. Sólo se ven 
pilares de sal dentados, costras de 
lodo quebradizas y retorcidas, ba¬ 
rreras de grava tostadas por el sol y 
formaciones rocosas de un azul me¬ 
tálico, desnudas por completo, has¬ 
ta de liqúenes. 

Algunos meteorologistas creen 
que en promedio es el lugar más ca¬ 
luroso del planeta. Si bien es cierto 
que en Libia se ha registrado una 
temperatura de unos 58 " C —a la 
sombra— en un lugar llamado Azi- 
zia, y que en el valle de la Muerte 
el termómetro ha marcado sólo 
56,6 en el arroyo del Horno, ía tem¬ 
peratura media máxima es más alta 
en el desierto norteamericano que 
en Azizia, 

¿Cuál es el peor de estos desier¬ 
tos f Difícil pregunta, pues todos 
son malos. Entonces, ¿para qué me¬ 
terse en ellos? ¿Para qué recorrer 
tierras desoladas cuando se puede 
pasear en una playa, o acampar 
junto a un arroyo, o vagar por el 
claro de un bosque? ¿Por qué ele¬ 
gir el desierto, cuando en el resto 
~ ♦ 
del mundo hay regiones tan vana¬ 
das v espléndidas? 

Un amigo mío me acompañó a 
una excursión en torno al pie de 
una montaña de Arizona. Al terce¬ 
ro o cuarto día acampamos junto 
a un arroyo que los indios navajos 
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llaman Ñas) a, y al segundo de estar 


allí seguí solo el curso del torren- 
te para reconocer el cañón situado 
más allá. Me interné y caminé has¬ 
ta media tarde, cuando se convirtió 
en una garganta angosta y oscura, 
inundada de agua y llena de tre¬ 
medales. Busqué un camino de re¬ 
greso distinto y en la pared orien¬ 
tal encontré una especie de caño de 
chimenea que me pareció accesible. 
Trepé por él, traspirando y maldi¬ 
ciendo, hasta llegar a un sitio don¬ 
de me pude enderezar y andar nor¬ 
malmente, aunque para alcanzar el 
borde del cañón debí gatear los 
últimos 100 metros. Tenía la certe¬ 
za de que nadie antes había salido 
por esta ruta. 

Pero me equivocaba. Cerca de la 
cima encontré un signo en forma 
de flecha, de un metro de longitud, 
dibujado con piedras, que apuntaba 
hacia el norte. Al observar de cer¬ 
ca estas piedras oscuras, barnizadas 
per el desierto, comprendí que lle¬ 
vaban allí cuando menos un siglo. 

¡ acían sobre un polvo compacto. 
Seguí la dirección de la flecha y 
fui a dar en seguida al borde de un 
despeñadero de unos 150 metros. 
Sin duda, no era ese mi camino. 

Regresé a la flecha y desde allí 
reconocí el paisaje con los gemelos 
hasta 20. 30, 60 kilómetros hacia 
el norte. Busqué cuidadosamente 
alguna ruina indígena, un hito de 
piedras, acasc una mina abandona¬ 
da, o un tesoro escond do. No había 
nada. Sólo mesetas, altiplanos, mon¬ 


tañas y leguas de desierto mancha¬ 
do por el sol o salpicado de nubes; 
arena y rocas bajo el mismo cielo 
vasto y doliente. 

Esa es i a razón. 

Sí, el desierto es peligroso y te¬ 
rrible. Quien penetra en él se arries¬ 
ga. Debe llevar agua, evitar el sol 
de mediodía, hacer caso omiso de 
los buitres y orar con frecuencia. 

Pero para aquellos que allí viven, 
su aspereza y desolación no infun¬ 
den miedo, sino que atraen. Allí se 
respira todavía aire puro y se goza 
de la soledad y la quietud: la vista 
abarca 150 kilómetros a través de 
una atmosfera clara, y se descubre 
con orgullo la propia capacidad pa¬ 
ra valerse uno por sí mismo. 

Visitémoslo. El desierto es de to¬ 
dos y no es de nadie. Daría, since¬ 
ramente. la bienvenida a una inva¬ 
sión de excursionistas que huellen 
con las gruesas suelas de sus botas 
estas sendas. Quizá quienes apren¬ 
dan a amar lo frugal, áspero, sal¬ 
vaje, primitivo e intacto, estén dis¬ 
puestos a luchar para conservarlo 
tal como es. y ayuden a rechazar a 
los que explotan minas a cielo abier¬ 
to. construyen carreteras, levantan 
zonas residenciales, establecen cen¬ 
trales eléctricas, derriban árboles 
para abrir daros, perforan pozos 
petroleros, levantan presas y lotean 
el suelo. Para salvar de esta banda 
de asaltantes las tierras vírgenes que 
nos quedan, necesitaremos a todos 
los voluntarios que estén dispues¬ 
tos a alistarse. 


oooccoocoooo 

En saber parar está ya ¡a mitad del arte . 


- \ W R. 





Son (os propósitos de nuestra Sección Crédito de Inversión: 

Ayudar a nacer nuevas industrias; ayudar a Ci ecer 
t-- ua existentes. El Banco de la Provincia de Buenos Aires 
ie ofrece compartir esta iniciativa por medio de su CrédítG de Inversión 
—a mediano y largo plazo— que permite la instalación, ampliación 
o modernización de la estructura productiva de empresas o particulares 
relacionados con proyectos de promoción industrial, agroindusirisi. 
infraestructura v de hotelena en el ámbito de la Provincia. Cuando -a inversión 
mcluva bienes de capital a importarse con fmandamiento 
externo, está previsto el otorgamiento de los avales correspondiente-. 

Crea Usted con nosotros. 







BANCO DE LA 
PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

La opción de ios que eligen. 












sistema exclusivo de veni 

or que el mejor de los crédi 

Et pían de entregas mensuales 
Dtscolibro perrr.tle despachar sl pe¡ 
tan "'pronto como se recrbe e¡ cl¡¡ 

No hay trámites, ni inlormes. ni déme 
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(Como la llave) 
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_.i buen diccionario enciclopédico ilustrado es 
imprescindible para triunfar en el mundo de hoy. 

w • Vi ' *• 'h * jV ' | ^ • ll + ' * - ~ ~" V ^ N. - 

Usted, posiblemente, ya tiene uno. 

Pero, ¿tiene Atlas Mundial? 

¿Y Compendio de Gramática Estructura!? 

¿Y Apéndice Histórico? 

¿Y Suplemento Geopolítico? 

DISCOUBRO sí los tiene. Por eso, usted los necesita 
—y su familia también—. 

Además, DISCOUBRO le ofrece el precio más bajo que 
usted puede encontrar. 

Y si lo desea, puede abonarlo en 6 cómodas entregas 
mensuales. 

Lo pide desde su casa... y lo recibe en su casa, sin 
enviar un solo peso. 


Entonces, usted decide. 

Compra DISCOLIBRO una sola vez... o compra cualquier 
otro y sigue gastando. 

Pídalo hoy mismo enviando el cupón con sus datos y la 
forma de pago que prefiere. 

NO NECESITA SOBRE N FRANQUEO. 






DISCOLIBRO SACFAI CHACABUCO 860-110691 CAPITAL 

Deseo recibir en mi casa el 

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 
CON ATLAS MUNDIAL 


nombre 


DIRECCION 


TEL 


localidad 


g PROV 
U) 


COD. POSTAL 


Marque con X 
Ja forma de pago que prefiere. 

H PRECIO MUY BAJO 

Y EN 6 MENSUALIDADES 

Er vio ¡unto con este cupón el che¬ 
que o giro N G . . . por $ 9.975.-, 
Luego, ai recibir cada uno de 
tos 6 tomos pagaré ai correo 
$ 9,975.- 


~ AL CONTADO 

Aí reciDtr a :oiecc on completa 
pagaré a correo £ 39.975,- mas 
S 9.975.- por gastos de rontra- 
rree^boiso 


Ya están incluidos los gastos de embaíale, susci ipeibn y envío 
EL PRECIO TENOAA VIGENCIA POR <5 OIAS 


p OFERTA ESPECIAL POR 
“ PACO ANTICIPADO 

E'ivio adiunto cheo-e 3 if o N- 

por $ 39.975.- 

(MPORTANTE; Cheques o giros 
a la orden de Oiscolibro SACFAI 


í 


I 































si lo vendieran librerías o visitadores domiciliarios, pero sólo 
lo ofrece DISCOL1BRO y a la mitad de su valor! 



AQUI ESTA LA DIFERENCIA 

Una mirada al Indice es su 
ficiente para comprobar 
que el Diccionario Enciclopé¬ 
dico Discolibro es el más 
amplio, completo y variado. 
Justamente, el que usted 
necesita I 




RESPUESTAS POSTALES PAGADAS 



EL FRANQUEO 
SERA PAGADO 
POR EL 
DESTINATARIO 


APARTADO ESPECIAL N° 513 
CORREO CENTRAL 
1000 CAPITAL FEDERAL 













La foca coloca la abrazadera de recuperación al cohete de prueba 

Las fabulosas focas 

de la Marina 

norteamericana 


Pon John Hubbell 




A cambio de unos pocos pescados 5 estos agiles buzos de alta mar 
recuperan proyectiles de prueba que valen millones de dolares 




% 1 


Navegamos en el blando olea¬ 
je de Point Loma, frente a 
la bahía de San Diego. El 
cabo de mar de primera clase de 
la Marina, íamíe Fucito, acaricia la 
cabeza y el pescuezo a su pupilo, 
un león marino, o foca de Califor¬ 


nia (Zdophus cali forman lis), que 
mide 1,80 metros de longitud y pe¬ 
sa 77 kilos. “Fatman, eres formida¬ 
ble”, le dice con entusiasmo. “Me 
siento orgulloso de ti. ¡Todo el país 
está orgulloso de ti!” 

En respuesta, el animal lo toca 































SELECCIONES DEL RE.ÍDÉR'S DIGEST 


con el hocico, levanta la cabeza ha¬ 
cia el cielo, brillante como el cristal, 
y ladra para exigir su recompensa. 
F aclto saca de un cubo una caballa 
y se la da. Más elogios, más cari¬ 
cias y otro pescado. Luego el cabo 
grita al maquinista. Dan Peterson: 
“¡Vamos bien! ¡Vamos bien!" 

Peterson maneja nuestro bote “Z'\ 
de caucho, tipo embarcación de 
combate. Desengrana el motor 
de fuera de bordo y Jo deja fun¬ 
cionando en vacío. Fucito levanta 
la voz para indicar a la foca que 
es hora de volver al trabajo: Lis¬ 
to, Fatman ? La foca apoya sus 
aletas sobre la borda y ladra con 
impaciencia. Por fin le dan la or¬ 
den: “¡Al agua!" 

El inteligente animal se zambulle 
y reaparece casi al instante, sacando 
el hocico apenas lo necesario para 
que Fucito le acomode de prisa un 
curioso aparato que llaman abraza¬ 
dera de recuperación de proyectiles. 
Tiene unos brazos semicirculares 
de acero, parecidos a las antiguas 
tenazas para hielo, adheridos a una 
copa de neopreno que se ajusta 
perfectamente al hocico de la foca. 

En algún lugar del lecho marino, 
a 51 metros de profundidad, se en¬ 
cuentra un cohete antisubmarino 
simulado (ASROC) que es preciso 
recuperar. Cuando la foca lo en¬ 
cuentre y apriete contra él un botón 
disparador colocado en la abraza¬ 
dera, se cerrará la tenaza de acero 
sobre el proyectil, de modo que 
puedan izarlo a la superficie con 
un cabrestante. 

Como ahora se trata sólo de un 


fulw 

ejercicio de adiestramiento, los bra¬ 
zos de la tenaza están fijos en po¬ 
sición abierta, pero se espera que 
Fatman golpee el botón disparador 
contra el ASROC, untado previa¬ 
mente de una gruesa capa de grasa 
negra. Si el disparador llega man¬ 
chado de grasa cuando Fatman 
vuelva a la superficie, será prueba 
de (.¡ue tocó el proyectil y solamente 
faltó que se cerrara sobre él la 
abrazadera. 

Un cable amarillo de nailon, con 
resistencia de una tonelada, une 
la abrazadera con la lancha, donde 
está el ovillo que se va desenrollan¬ 
do según se sumerge Fatman en el 
agua. (En la recuperación real, 
el cable, más fuerte aún, va unido al 
cabrestante de una barcaza.) 

La Marina prueba periódica¬ 
mente los ASROC disparándolos 
para asegurarse de que están en 
buenas condiciones de funciona¬ 
miento. Los proyectiles cuestan 
unos 200.000 dólares cada uno v en 
estas pruebas no llevan cabeza ex¬ 
plosiva. sino instrumentos para me¬ 
dir y registrar la aceleración, la 
trayectoria y otros datos. Su recu¬ 
peración estaba confiada antes a los 
buzos, pero necesitaban equipos de 
buceo de escafandra autónoma o 
de casco metálico, personal médi¬ 
co de auxilio, cámaras de descom¬ 
presión, buen tiempo v, a veces, 
hasta tres días para cada tarea. Era 
un trabajo difícil y costoso, v en 
ocasiones inútil, porque las mareas 
y las corrientes arrastraban los pro¬ 
yectiles de prueba por el fondo del 
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1978 


LAS FABULOSAS FOCAS DF. LA MAFIA A SORTEAMELA CAS, A 



E! entrenador pone a Fatmetr, 
una abrazadera de práctica 


mar y no había for¬ 
ma de encontrarlos. 

A fines del decenio 
rasado los científicos 
fe la Marina descu¬ 
brieron que ciertos 
mamíferos marinos. 

: mo las marsopas y 
. s delfines, por tener 
mi oído muy agudo 
v una gran capacidad 
de buceo, podían eje¬ 
cutar esa tarea con 
eficiencia muy supe¬ 
rior a la del hombre: 
no sufren embolia 
gaseosa, no necesitan equipo espe¬ 
cial v pueden dirigirse rápidamen¬ 
te a un faro o señal acústica adhe¬ 
rida a un proyectil sumergido a 
gran profundidad. 

Martin Conboy, del Laboratorio 
del Centro Navaí Submarino, en la 
bahía Kaneohe (HawaiX pensó 
que los leones marinos darían me¬ 
jores resultados que las marsopas 
v los delfines: se conseguían mas 
fácilmente, su sostenimiento es más 
sencillo y barato, y ya habían en¬ 
contrado faros acústicos a 230 me¬ 
tros de profundidad en alta mar. 
En 1969 confiaron a Conboy la tarea 
de reunir y amaestrar un equipo de 
focas para la recuperación de pro¬ 
yectiles, al que darían el nombre 
de Quick Find (hallazgo rápido). 

Las primeras labores de adiestra¬ 
miento demostraron su eficacia en 
una prueba de recuperación lleva¬ 
da a buen término en noviembre 
de 1970. La unidad Quick Find, 
integrada por tres focas bien amaes- 


í tradas, pasó dos años 
- después al Primer 
Grupo Antisubmari¬ 
no de Costa, destaca¬ 
do en la Base Anfibia 
de la Marina en Co¬ 
ronado, cerca de San 
Diego. Para reforzar 
el grupo, se despachó 
una expedición de 
captura a !a isla de 
San Nicolás (criade¬ 
ro de focas frente a 
la costa de Califor¬ 
nia) autorizada con 
todos los permisos ne¬ 
cesarios v acompañada por un ve¬ 
terinario de la Marina, para elegir 
media docena de focas jovenes, in¬ 
teligentes y vigorosas. 

Escogieron a los entrenadores por 
su amor a los animales. Casi todos 
habían asistido a una escuela de 
amaestramiento de perros de la 
Fuerza Aérea, pues esta labor no 
difiere mucho de la de amaestrar 
leones marinos. El requisito tunda- 
mental para tener buen éxito es en 
ambas el mismo: una paciencia 
infinita. 

Trabajando bajo la vigilancia de 
especialistas en mamíferos marinos, 
el entrenador empieza habituando 
a su pupilo al contacto con el hom¬ 
bre, lo cual se logra sosteniendo en 
una mano un bocado de pescado y 
colocando al mismo tiempo la otra 
sobre el dorso de la foca. El aman¬ 
samiento tarda de tres días a tres 
semanas. A continuación el entre¬ 
nador le coloca un bozal y un arnés 
para el cuello y los hombros. El 





Feen-a-mint 

El chicle laxante 
conílialble. 




Mientras se lo mastica, 
Feen-A-Mint 

se incorpora a su organismo 
lentamente, haciendo que vuelva 
a trabajar normalmente. 
Feen-A-Mint: rápido y efectivo. 
El chicle laxante confiable- 



arnés acostumbra ai animal a tra¬ 
bajar en el mar sujeto de una trai¬ 
lla, y el bozal le impide llevarse 
los pescados con cjue lo recompen¬ 
san. Esta segunda etapa puede du¬ 
rar hasta dos meses, según la foca. 

En cambio, el animal se acostum¬ 
bra en sólo unos pocos días a tolerar 
la copa nasal de neopreno con la 
cual llevará después la abrazadera 
de proyectiles; y con poco tiempo 
mas se consigue que busque el faro 
acústico, para lo cual el entrenador 
hace que este emita señales, toca la 
copa nasal y da a la foca unos 
pescados. 

De allí en adelante el amaestra¬ 
miento se complica: colocan el faro 
dentro de una caja metálica que 
flota en la superficie de un estan¬ 
que de agua salada. Enseñan al 


animal a nadar hasta ella, tocarla 
con la copa nasal y regresar al en¬ 
trenador para recibir el premio. 
Según trascurren los días, el entre¬ 
nador va hundiendo poco a poco 
el faro y el animal sigue encontrán¬ 
dolo, tocándolo y regresando en 
busca de más pescado. 

Al cabo de cinco meses de ins¬ 
trucción en aguas de San Diego, 
viene el día de la graduación. El 
alumno que ha aprobado pasa a 
ser todo un animal de recupera¬ 
ción de ASROC de la Marina", 
digno de confianza para el servicio 
activo, hasta el punto de que ya no 
le ponen trailla. 

Las focas practican cinco días a 
la semana, pero, como dice Dan 
Peterson, no todo son caballas y 
eperlanos". En muchos aspectos ne- 


















í'-tivos, asegura, los leones marinos 
. : recen notablemente al resto de 
b cente de mar: “Los días claros 
Jr sol y calma los Invitan a hol ga¬ 
sear. De vez en cuando se alela 
alguno sin permiso y anda perdido 
¿os o tres días, al cabo de los cua- 
les nos llaman por teléfono de la 
oficia portuaria o de algún barco 
ra avisarnos que un león marino 
ron arnés viene por la bahía en 
dirección hacia nosotros, A los po¬ 
cos minutos aparece en el muelle 
gruñendo para que le den de co¬ 
mer, como si nada hubiera pasado”. 

Por un instante Peterson parece 
andar de mal genio. “No sabemos 
dónde ha estado ni qué ha hecho”, 
comenta. “Le damos de comer, lo 
llevamos a la enfermería para que 
lo examinen y luego lo ponemos a 
trabajar de nuevo. ¿Qué otra cosa 
podemos hacer? ¿Someterlo a con¬ 
sejo de guerra 2 " 

Desde que reclutaron al equipo 
de focas buceadoras, han disparado 
más de 30 proyectiles de prueba en 
los campos de tiro del Atlántico y 
del Pacífico. Las focas se han apun¬ 
tado un índice de recuperación de 
ciento por ciento: más de seis mi¬ 
llones de dólares recobrados con un 
costo de sólo 25 dólares diarios de 

i !oy hace un día despejado, cá¬ 
lido y sereno, pero Fatman se mues¬ 
tra muy activo. Dos veces ha salido 
a la superficie y se ha metido en la 
lancha abatido y silencioso. El bo¬ 
tón está limpio de grasa. No hay 
recompensa. Amor propio herido. 

Continua en la pag> 14 í i 



APRENDA 
A CULTIVAR 
"ARBOLES 
MINIATURA” 

(Bonsai) 

COMO PROFESION: para ganar todo 
ei dinero que desee. 

COMO “HOBBY”: un entretenimiento 
que le dará permanentes satisfacciones. 

La espectacular belleia de los "árboles miniatura' 
(Bonsai) ha dejado de ser resultado de anos 
y paciencia con nuestro exclusivo '"NUEVO 
METODO DE DESARROLLO ACELERADO” 


Imagínese los árboles más fuertes, 
grandes y hermosos... ¡PERO CON SOLO 
40 CENTIMETROS DE ALTURA! 


Conozca los secretos de un arte milenario 
que POR PRIMERA VEZ está a su alcance. 

No es necesaria 
ningún 
conocimiento 
(m siquiera 
de jardinería), 
m tugares, 
m herramientas 
especia íes 

¡DISFRUTE ESTA NUEVA Y 
CAUTIVANTE ACTIVIDAD! 

Solicite información GRATIS a: 

Instituto de botánica ornamental 

® Casilla de Correo 41 * Sucursal 11 
■ 1411 Capital Federal (Argentina)- 


nombres____ 

DIRECCION--- 

LOCALIDAD.__ 

PROVINCIA _—-- 

(Si no desea cortar la revísta, menciónela y 
escriba por separado) 


Curso 

único y exclusivo 
por correo. 

Como 
profesionales, 
garantizamos 
3 Ud. enseñanza 
sena y eficaz. 

































SELECCIONES DEL READER'S DIGEST 


Fucito procura levantarle eí áni¬ 
mo. Le habla de triunfos pasados 
y de glorias futuras, lo acarica has¬ 
ta que el animal parece reflexionar 
que tal vez las cosas no andan tan 
mal como creía, y que a lo mejor 
tiene derecho a un bocado. Pero 
el entrenador no se lo da, sino que 
manda otra vez a Fatman al agua. 

Regresa minutos después. Se sien¬ 
ta en la borda, soplando burbujas. 
Esta vez el botón trae más grasa 
que nunca. Fucito está tan contento 
como Fatman y le asegura que en 
la Marina jamás ha habido otro 
como él. 


Luego le permite que meta la 
cabeza en el balde v acabe con to¬ 
dos los pescados que quedan. “En 
realidad'’, advierte Fucito, “tenemos 
mucho cuidado con la cantidad de 
comida que les damos. La ración 
de Fatman es de siete kilos de pes¬ 
cado por día. Sí comiera más, en¬ 
gordaría tanto que no podríamos 
meterlo en el bote”. 

Las seis focas del equipo con¬ 
cluyen la jornada coronadas por el 
éxito. No cabe duda que les gusta 
mucho más este trabajo que la hol¬ 
ganza a que están acostumbrados 
en la isla de San Nicolás. 


oooooooooooo 

Perspectiva, Dean Rusk, ex secretario de Estado norteamericano: 
A la larga, soy optimista. Los norteamericanos tienden a hacer por 
la tarde lo que no quieren hacer a mediodía”. 


Regla gastronómica 

Regla de oro ai leer la minuta en un restaurante; “Lo que no 
puedes pronunciar, no lo podrás pagar”. —t.e.d 

OOOOOOOOOOOO 

Nuestras muelas del juicio están desapareciendo gradualmente. 
¿Es esta una señal inquietante para el futuro del hombre? Nadie 
puede afirmarlo definitivamente, pero es un hecho innegable que a 
un número creciente de adultos no le están saliendo muelas del juicio, 
ni siquiera un vestigio de ellas. De acuerdo con el Dr. Robert Cayron’ 
este fenómeno también puede observarse en otros dientes. 

Parece que existe una tendencia cada vez mayor a que cienos 
dientes se atrofien y después desaparezcan (primero las muelas del 
juicio, después los incisivos laterales de arriba y finalmente las segun¬ 
das muelas bicúspides inferiores), de lo cual resultan dentaduras de 
28 y 24 dientes. 

La explicación: En estos tiempos, los productos alimenticios son 
suaves, y no necesitan una poderosa dentadura solida. De aquí que, 
la reducción en el tamaño de los maxilares y los dientes corresponda 
a la e\ olucion filogenética de la humanidad . — P¿r¡± .\\jtcb 


















APREMIA GUITARRA CON ILVEM 


El método mds veloz 



B 



Un solo mes de práctica y Ud. sabrá ejecutar las 
más hermosas melodías, con este método único 
en el mundo. 


PARA TODA LA FAMILIA 


Si, ja guitarra es el mejor pretexto para reunir a la 
familia este método, por su sencillez, puede ser 
empleado aún por los niños. En forma AUDIO¬ 
VISUAL (leyendo, escuchando y practicando) Ud. 
y sus hijos se sorprenderán por los adelantos lo¬ 
grados desde el primer día. al cabo de sólo un mes 
obtendrán el dominio del instrumento. 


GARANTIZADO Y 
RESPALDADO POR 
ILVEM, LIDER EN 

TECNICAS EDUCATIVAS INTERNACIONAL 

DE AVANZADA. 


ILVEM £ 


l? manera vefür 


Cada curso se compone de DOS TOMOS con f 
ilustraciones, en los que se explican paso a pas 
las lecciones. Se practica desde la primera con t* 
mas del repertorio folklórico, rocxero, melódic 
internacional y tanguístico; CINCO DISCOS lor 
p)ay o TRES CASSETTES (a elección) con prolíj. 
ejecuciones cantadas .de las 43 piezas musical* 
utilizadas, asi como de los acordes v ritmos pa¡ 
habituar nuestro oído a ellos. 


Además una espléndida guitarra, con su 
estuche, que ya está incluida en el precio de 
método. 



SOLO CORTE Y REMITA ESTE CUPON 
HOY MISMO A INSTITUTO ILVEM SAEARC1 
CASILLA OE CORREO 3785 
CORREO CENTRAL. BUENOS AIRES 
ARGENTINA. 


I 


Deseo recibir en mi casa el METODO COMPLETO: 

1 GUITARRA. 2 TOMOS.lcon sus respectivos estuches) 

□ 3 CAS3EFES C 5 DISCOS LP 

(Marcar lo que corresponda)' 

NOMBRE. . 

CALLE .. 

TEL.. LOCALIDAD . 

Í ir w -m á- I « r ¡i . m ■ J ai b jb +.J « f »1 « | h P A Í 3 ■■áJxbjifiJiH*. w y m m w i m i. m a. a. m + 

VIGENCIA DE ESTA OFERTA: 45 DIAS 


EDIFICIO CENTRAL: Avda de Mayo 950, 
Tetr 38-4235 - FACULTADES: José E. Uriburu 
1021. Tel. 85-2006 - Marcelo T. de Alvear 2159 
BELGRANO: Monroe 2413, esq .Cabildo 1er. 
Piso. Tel. 782-0241 - FLORES: Galería San José 
(Sector Bajo), Tel. 611-2395 - Galería Le Boule- 
vard Loe. 12 R. 




□ C r F“TA CONT-DO -N 7 ; PAX 

ADJUNTO CHEQUE/GIRO a la orden de 
INSTITUTO ILVEM SAEAFICI por $ 69.000.- 

□ OFERTA PAGO CONTRA-REEMBOLSO 

Abonaré $ 78.000.- 

□ DFEFTA -'NANCtADC 

Adjunio CHE0UE/GIR0 correspondiente al anticipo de 
$ 29.000.- para el Plan de Crédito. 

El reslo lo abonaré en 2 cuotas mensuales de $ 29.000.- 

D OFERTA £<TEF- 3 R >so : CONTACO AVCIPACO: 

Adjunto CHEOUE/GIRO por valor de U$S 110.- 


B.* OtUFORTASTE: Si js:«d ya posee gu iívtlí. adquiera 
ex; .sivamenre él Método envendoCHECUE/GIRC 
DOr $39.000.- 


<n 
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No hay ninguna razón que im¬ 
pida al bien triunfar tan a menudo 
como el mal. La victoria es con¬ 
secuencia de la organización. Si es 
cierto que existen los ángeles, espe¬ 
ro que estén organizados mas o 
menos como la mafia. —Ku« vonnegut. 

Mjo* en The Sirens of Titán 

Es indispensable mencionar 
I nombres importantes para que otros 
sepan a quiénes podrían conocer si 
| llegaran a tratarnos. Para animarse, 
menciónense primero los nombres 
menores, y luego cítense poco a 
poco los otros, en orden ascendente, 
hasta que el adversario tiemble al 
oír los de mayor peso. Si el lector 
mismo es una celebridad, se verá 
privado, por supuesto, del placer de 
mencionar su propio nombre, a me¬ 
nos que pueda hacerse pasar por 
alguien que lo conoce a usted per¬ 
sonalmente. — J. P. Donleavy 

El escribir me ha proporciona¬ 
do siempre la máxima felicidad en 
I la vida. Ya Emerson decía: “Cada 
vez que formula un pensamiento, 
la mente celebra un modesto triun¬ 


TEMAS DE 
REFLEXION 


fo”. Ayer concebí yo uno, y ello me 
llenó de contento para el resto del 

día. — Kenneth Clark 

No conozco nada en el reino ve¬ 
getal que, como el helécho, semeje 
tanto el nacer real. Brota enroscado 
del suelo, con apariencia rudimen¬ 
taria y delicada, y como si necesíta¬ 
se de una lengua materna que lo 
lamiera para darle forma. El Sol le 
sirve de nodriza; y muy pronto el 
helécho sale de la extraña cubierta 
que lo envuelve, para tomar su lu¬ 
gar entre las otras plantas. 

—John Burroughs, en Signs and Seasons 

La educación debiera sacar algo 
de la persona, no sólo meterle cosas 
dentro. —f.f. 

En Épocas pasadas, cuando las 
telas se teñían en casa, resultaba 
difícil obtener colores indelebles. 
Después de varias lavadas, casi toda 
la anilina se desteñía en el agua. 
Cierto cuáquero usaba una analo¬ 
gía, basada en tal problema, para 
instruir a sus hijos. Era deber de 
los padres, afirmaba, trabajar bien 
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la tela y el tinte del carácter de 
aquellos, a fin de disponerlos para 
las responsabilidades de la vida. 

Una de sus hijas encontró en su 
partida de nacimiento, ya muerto 
su padre, esta curiosa anotación: 
“Señor, prepárala para su largo 
viaje, dotándola de virtudes que 
resistan las lavadas”. -a. Purneii Baile? 

Brindis ofrecido por Ray Lyman 
Wilbur durante un banquete pri¬ 
vado, cuando era rector de la 
Universidad de Stanford: 

Llenemos ia copa y brindemos 
con amor por la muy noble, ab¬ 
surda, risible y sublime figura de 
nuestra vida: el Joven que Fue. 
Bebamos por sus sueños, que tenían 
el color del arco iris; por sus ape¬ 
titos, que eran intensos; por sus 
desaciertos que eran enormes; por 
sus dolores, que fueron agudos; 
por su hora, que fue breve: y por 
su destino final, que fue conver¬ 
tirse en uno de nosotros. — h.j.t. 

Con la atención del público fija 
en ellos como nunca antes, los po¬ 
líticos debieran preocuparse más 
por seguir el consejo de Will Ro- 
gers: “Vive de tal modo que no te 
avergüences de vender tu loro al 
correveidile del pueblo”. 

—EUiot Ríchardson, en The Creative Balance 

Cierto naturalista descubrió en 
los mandriles un lenguaje que 
consta de agudos gritos de alarma, 
de risas y gruñidos de contento, 
ladridos de disgusto, cuchicheos 
alegres y simples, lamentos de con¬ 


dolencia por sus muertos, alaridos 
que denotan dolor, gemidos de te¬ 
rror y voces para convocar a asam¬ 
blea y a la acción. De noche, advir¬ 
tió entre ellos un susurro apagado 
y continuo, tan parecido al habla 
humana, que casi quedó convenci¬ 
do de que eran capaces de expre¬ 
sarse con palabras. Un nativo le 
confirmó su sospecha: 'Los man¬ 
driles pueden hablar. Pero no lo 
hacen delante de los hombres blan¬ 
cos por miedo de que los pongan 
a trabajar”. 

—Jack Dentón Scotc, en SpeaJzng 

Hace algunos años figuraba en¬ 
tre los bajos de un grupo coral. Con 
mi voz de segundo bajo, poco cul¬ 
tivada, no alcanzaba el do inter¬ 
medio. Consulté el punto con el 
director, quien me indicó guardar 
silencio al llegar a esa nota en lu¬ 
gar de bajarme una octava. Y aña¬ 
dió: “Nos hará usted falta en los 
pasajes mas graves”. Ello me hizo 
sentir particularmente útil. Quizá 
el infundir seguridad a una perso¬ 
na dentro de un campo especial, sea 
un principio ético tan valioso como 
el precepto que aconseja tratar a 
los demás como deseamos vernos 
tratados, 

—Richard Merritíeld, en Manad nock Journal 

Lo que bien amas, permanece ; 

lo demás es accesorio. 

Lo que amas en verdad 

no te será arrebatado. 

Lo que amas de corazón es 

tu auténtico patrimonio. 

—Ezra Round* en The Cantos 








Un nuevo modo de tratar la piel de todo su cuerpo 






















verdadero tratamiento 
de belleza. Eso 
es HINDS AMARILLA. 
Vitamina A nutre la piel, 
manteniéndola elástica 
y joven. La Vitamina D 
revitaliza los tejidos. Y la 
Alantoína complementa 
esa doble acción limpiando 
y estimulando la textura 

de la piel. 
HINDS AMARILLA repone 
la humedad que 


# Hinds sabe tratar su pie! 


pierde la piel cada día. 
devolviéndole suavidad, 
juventud y frescura; es 
liviana, no grasosa y 
se absorbe de inmediato 
Su fina-fragancia no 
interfiere con el perfume 
de su preferencia. Usela 
mpre después del bar 
Ideal para todos los dias 
para todas las estacione 
porque la piel de su 
cuerpo “vive'’ todo el aru 


precio sugerido tartaño 75 mi $1.090 
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Wesley HUI , como su padre 
antes que él. se dedica a salvar a 
■os imprudentes que 
ponen su vida en peligro en los 
alrededores de las famosas cataratas. 





' n frío penetrante soplaba 
río abajo. Wesley Mili dejó 
el rifle en el fondo de su 
lancha de 4,25 metros de largo y 
cogió los prismáticos. En busca de 
patos, recorrió con la mirada aque¬ 
llas aguas salpicadas de rocas. De 
pronto avistó, horrorizado, a un 
hombre al que la corriente arras¬ 
traba en un botecito. Wesley sabía 


que en pocos minutos la fuerza 
de los rápidos superiores, de un 
kilómetro y medio de extensión, 
precipitaría a aquella embarcación 
al borde de las cataratas Horseshoe 

ilustrac.qk 


(“Herradura 1 ’) hasta el remolino 
de la quebrada, abierta casi 54 me¬ 
tros más abajo. 

Puso en marcha el motor, de 25 
h.p., y se lanzó en auxilio del so¬ 
litario navegante con los ojos pues¬ 
tos a la vez en su ruta y en !a 
barca, que ya había chocado con¬ 
tra un peñasco. Se acercó a tres 
metros del individuo y le gritó, 
contra el fragor de las cataratas y 
del viento: 

—¡Si quiere salir vivo, no deje 
que lo aprese el pánico! 

—¡No puedo arrancar el motor! 

ÍUM DANIEL. 
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¡Estoy varado! —replicó el otro 
con desesperación. 

Hill le arrojó una cuerda, pero 
talló. Al segundo intento, el hombre 
logró asirla y la ató a la proa de su 
lancha. Weslev amarró el otro ex- 

V 

tremo a la popa de la suya y lo 
remolcó unos cuatro kilómetros, 
hasta un embarcadero. En 45 mi¬ 
nutos concluyó el episodio. Era una 
mañana de otoño de 1967. 

—¡No sé cómo agradecérselo! 

—Nada tiene usted que agrade¬ 
cer. Sólo cumplo con mi trabajo. 

En realidad, Weslev es emplea¬ 
do de¡ departamento de producción 
de una compañía fabricante de agu¬ 
jas ferroviarias establecida en Nía- 
gara Falls (Ontario). Además, con¬ 
sidera un deber intervenir siempre 
que alguna vida peligra en los al¬ 
rededores de las cataratas. "Nadie 
conoce los riesgos del río mejor que 
él”, asegura Wilfred Derbyshire, 
jefe de la policía de Níagara Parks. 
“Por eso, en cualquier trance, acu¬ 
dimos primero a éí"\ 

El 29 de agosto de 1975, por ejem¬ 
plo, sonó el teléfono poco antes del 
mediodía en la casa de Weslev, 

i 7 

situada cerca del río. en Chippawa 
(Ontario), cuatro kilómetros cata¬ 
ratas arriba. Una balsa de caucho, 
de 11,30 metros de longitud, se ha¬ 
bía volcado con 29 turistas. “Lo 
necesitan allá", le notificó el tele¬ 
fonista de la policía. 

Subió al automóvil y llegó en 
menos de 15 minutos. Se descolgó 
por un risco de siete metros y me¬ 
dio de altura con ayuda de una 
cuerda (de 60 de longitud) que 


lleva siempre en su coche, y, saltan¬ 
do de roca en roca, llegó hasta el 
lugar del accidente. Los agentes de 
la policía norteamericana ya habían 
sacado dos cadáveres. Los sobrevi¬ 
vientes, aturdidos y conmocionados, 
se apretujaban entre la maleza de la 
ribera, empinada y rocosa. Varios se 

encontraban lesionados. Derbvshire. 

# 

preguntó a Hill si creía factible ha¬ 
cer llegar allí un helicóptero. “Co¬ 
nozco un sitio apropiado”, repuso. 
Distaba unos 45 metros. Antes de 
trasladar allí a los accidentados. 

jf 

nueve hombres tuvieron que retirar 
peñascos a fin de abrir una senda: 
por recomendación de Weslev, ]a 
policía pidió por radio una sierra de 
cadena para derribar varios árbo¬ 
les. En 20 minutos el lugar quedó 
listo para el aterrizaje. Así salvaron 
a 26 personas. 

Dos días después, Weslev desafió 
al remolino, verdadera vorágine de 
550 metros de anchura y 30 de pro¬ 
fundidad, para recobrar la balsa 
volcada. “Es un hombre valiente”, 
opina Derbyshire, pero él se enco¬ 
ge de hombros: “Supongo que los 
Hill hemos heredado el río. En 
cierto modo, nos pertenece”. 

Cilindro mortal. Es el suyo un le¬ 
gado lleno de peligros. El Niágara, 
en su recorrido de 55 kilómetros 
desde el lago Erie hasta el Onta¬ 
rio, desciende cerca de 100 metros; 
en consecuencia, la corriente cobra 
cada vez mavor velocidad, v vierte 
millones de litros de agua cada mi¬ 
nuto por las cataratas American v 
Horseshoe. Desde la cañada, cu¬ 
bierta de bruma, el río se precipita 
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ror los temibles rápidos inferiores 
\ se revuelve v arremolina en un 
::rbellino mortal. 

El primero de la familia que se 
enfrentó a las aguas fue W illiam 
(“El rojo"), padre de Wesley. En 
1912, a los 25 años, la Real Asocia- 
non Humanitaria Canadiense lo 
premió con una medalla por haber 
rescatado a 23 turistas cuando, de 
pronto, la congelada superficie del 
río empezó a quebrarse a su alre¬ 
dedor. Seis años después fue de 
nuevo condecorado por desafiar la 
embravecida corriente asido a una 
boya de tirantes para desenredar la 
cuerda salvavidas que habían arro¬ 
jado a dos navegantes encallados 
al borde de las cataratas Horseshoe. 
Y, en 1938, Ja Sociedad Protectora 
de Animales, de Ontario, lo galar¬ 
donó por haber libertado a varios 
miles de aves silvestres atrapadas 
en los hielos. 

En el curso de 40 años, a menu¬ 
do con la ayuda de uno o varios de 
sus vastagos (William, Norman, 
Major y Weslev) William salvó 28 
vidas y recuperó 177 cadáveres. 
Hubo ocasiones en que se jugó la 
propia en actos sensacionales. Prime¬ 
ro en 1910 y luego en 1930, navegó 
por los rápidos inferiores y por el 
remolino metido en un cilindro de 
acero. Asimismo, en 1925 franqueó 
a nado la corriente al pie de las 
cataratas (500 metros en 11 minu¬ 
tos), entre los Estados L nidos y 
Canadá. Pero tuvo que abandonar 
sus atrevidos ejercicios cuando, un 
tercer intento por navegar los rápi¬ 
dos casi le costó la vida. Metido 


NIÁGARA 

en un tonel, fue dando tumbos río 
abajo hasta terminar en el remolino, 
del cual no podía salir. William, 
hijo, que había estado observando 
la maniobra, se echó al agua y, con 
la ayuda que le prestaron desde la 
ribera, puso a salvo a su padre, que 
al día siguiente prometió: “Jamás 
volveré a intentarlo 

“El rojo ’, que murió en 1942, no 
logró disuadir a sus hijos de reali¬ 
zar actos temerarios. Major navegó 
los rápidos inferiores en cuatro oca¬ 
siones; en 1950 fracasó en su intento 
de lanzarse por las cataratas Hor¬ 
seshoe dentro de un tonel, y sólo 
por milagro salió con vida. il¬ 
liam, hijo, por su parte, cruzó dos 
veces a nado la quebrada, desde la 
base de las cataratas American has¬ 
ta la frontera con Canadá. También 
en dos ocasiones, bajó por los rá¬ 
pidos inferiores metido en un tonel. 

(La Sociedad Protectora de Anima¬ 
les, de Ontario, lo premió por haber 
salvado varias veces a los ciervos 
que se arrojaban al río cuando los 
perros los acosaban.) 

Confiado en su buena suerte re¬ 
solvió, a pesar del revés sufrido 
por Major, vencer a las cataratas 
Horseshoe arrojándose en un arte¬ 
facto armado con 13 cámaras para 
neumático, aseguradas con redes de 
pescar y cinchas de lona. El 5 
de agosto de 1951, 300.000 personas, 
entre ellas su madre, vieron aquel 
cilindro caer por el precipicio, em¬ 
pezar a desintegrarse y desaparecer 
finalmente en una nube de agua y 
espuma en la base de las cataratas. 
Al otro día encontraron su cadáver. 
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sin más objeto encima que un re¬ 
loj de pulsera. 

Hechizo de las aguas. Al año si¬ 
guiente, Norman murió a los 28 
años cuando le cayó encima una 
roca mientras trabajaba en el túnel 
Ontario Hydro, en las cataratas 
del Niágara. Majar, ai efectuar un 
salto en paracaídas, se lesionó una 
pierna tan gravemente que fue ne¬ 
cesario amputársela tiempo después. 
Falleció en 1974. 

Con razón, Weslev no quiere 
pensar siquiera en dar ese tipo 
de espectáculos. Su interés se con¬ 
centra en auxiliar a la gente. Du¬ 
rante los últimos 30 años ha tomado 
parte en unas 50 operaciones de 
rescate y ha salvado más de 50 vi¬ 
das. Cuando él se encuentra en el 
trabajo, Sarah, su esposa, atiende 
a las llamadas telefónicas. Al reci¬ 
bir aviso de algún percance, regresa 
a casa en seguida, engancha uno de 
sus cinco botes a la parte trasera 
del automóvil y en tres minutos 
llega a la orilla del río. 

Su pasión por este es enorme. 
Tanto lo frecuenta, que se halla a 
menudo en sus alrededores cuando 
amenaza algún peligro. En 1962 
nadaba en el Welland, cerca de su 
confluencia con el Niágara, cuando 
vio en apuros a un muchacho de 
unos 14 años, a 50 metros de la ri¬ 
bera. Se le acercó y, por las axilas, 
lo sacó a la orilla, donde le dio 
respiración artificial. El verano si¬ 
guiente, estando de pesca tres kiló¬ 
metros arriba de las cataratas, ovó 
unos gritos; peligraba una joven de 
23 años. Cruzó a nado los 40 me¬ 


/ tdio 

tros que lo separaban de ella y la 
libró de las plantas subacuáticas que 
la habían atrapado. 

En otra ocasión andaba cazando 
patos cuando avistó una barquilla 
encallada en la parte estadouniden¬ 
se de los rápidos superiores. 

—¡Ayúdeme a salir de aquí, para 
que pueda seguir hacia abajo! -—le 
pidió a gritos ei de la barca. 

—¿Hacia abajo: ¡Las cataratas 
del Niágara se encuentran a un 
paso! ¡Si su bote se libra de esas 
rocas, está usted perdido! 

Hill desencalló la lancha y la re- 
molcó a sitio seguro. Esta es una 
de las 30 embarcaciones, poco más 
o menos, que ha salvado. 

Cierta mañana de 3a primavera 
de 1976. Weslev v Derbvshire va- 

* r t 

dearon el río helado, con el agua 
hasta la cintura, para hacer llegar 
una cuerda a un individuo v a su 

é 

hija de ocho años, que andaban de 
pesca y se habían quedado aislados 
sobre un escollo. Y una noche ne¬ 
vada de 1973, se descolgaron por el 
acantilado próximo al remolino y 
rescataron a dos chicos de diez años, 
que habían encendido una hoguera 
en la ribera y pensaban pasar allí 
la noche. Sin duda hubieran muer¬ 
to de frío. 

“ivover” al rescate. En ocasiones, 
cuando algunos botes se ven a 
punto de zozobrar. Weslev avisa al 
servicio de Ontario Hydro para que 
cierre las compuertas, accionadas 
por motor, y así reduzca el volumen 
de las aguas río arriba. A veces, sin 
embargo, sus indicaciones llegan 
demasiado tarde. En junio de 1961. 
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la vista de unos 3000 turistas, cua- uno de sus extremos, atravesó los 


tro personas cayeron al agua y fue¬ 
ran arrastradas por las cataratas. 
Bill las esperó abajo, a bordo de 
ana canoa, en inútil intento de sal¬ 
arlas. En mayo de 19/4, la policía 
de Niagara Parks le comunicó que 
ios sujetos corrían grave peligro 
ta los rápidos superiores. Ño po¬ 
dían hacer nada para auxiliarlos 
en la parte alta de las cataratas: 
Wesley los esperó en la vorágine, 
rero fue en vano. 

Wesley ha recibido un sinnúme- 
de cartas elogiosas, llegadas de 
::¡do el continente. La mayoría, co- 
5 a curiosa, proviene de personas 
-fectas a los animales. Ha evitado 
que muchos cisnes mueran en los 
hielos flotantes, y cierta vez auxi¬ 
lió a dos conejos cuya madriguera 
había destruido una inundación. 
‘Rover”, su perro de aguas, adies¬ 
trado especialmente por él, recogía 
centenares de patos silvestres heri¬ 
dos, y los llevaba hasta los pies de 
su amo. Murió en 1967. 

Pocas empresas le han implicado 
más riesgo que aquella en que ató 
una cuerda a un árbol y, asiendo 


rápidos superiores saltando de roca 
en roca para rescatar un perro de 
pastor que llevaba dos días atrapa¬ 
do en un peñasco, a 45 metros de 
la orilla. Luego hizo el recorrido 
de regreso llevando en brazos aquel 
animal de 20 kilos, sano y salvo. 

Y qué decir del agradecimiento 
de los humanos? "Ño creo que 
podamos mostrar suficiente grati¬ 
tud a hombres como él . declara 
George Bukator, alcalde de Niaga¬ 
ra Falls. “Es un ciudadano ejem¬ 
plar, valeroso y sensible, que se pre¬ 
ocupa por sus semejantesEntre 
tanto, Wesley, miembro del cuerpo 
de bomberos voluntarios de Chip- 
pawa y solícito maestro de quienes 
mistan de bucear sin escafandra, 
trasmite sus conocimientos acerca 
del río a sus hijos: David, de^ 12 
años. Dan, de 13, Dianc, de 15, y 
Dougias, de 19. Cree que cuando 
menos uno de ellos seguirá la tra¬ 
dición familiar. “Mi padre quería 
que los salvamentos efectuados en 
el Niágara fueran siempre obra 
de la familia Hill”, cuenta, “y pien¬ 
so que así habrá de ser”. 


OOOOOOOOOOOO 

La esposa del actor James Stewart comentaba la costumbre de su 
marido de interrumpir sus palabras con largas pausas, v decía: Cada 
vez que levanto el telerono y no oigo nada en la línea, se que es 
Jímmy el que llama”. — D.Z. 

OOOOOOOOOOOO 

Franz Joñas, el finado presidente de Austria, era hombre de pocas 
y sencillas palabras. Cuando en 1971 se postulo para la reelección a 
ía primera magistratura de la nación, se dirigió al electorado aus¬ 
tríaco con el siguiente minidiscurso: “Septuagenario sano y vigoroso 
solicita le renueven su permiso de trabajo . Los electores aprobaron 

su petición. ~ ímik Press Service 
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Comprar terreno en Florida es una 
gran decisión. Pero todas las pro¬ 
piedades en Florida no son lo mismo. 
Antes de comprar, la persona precavida 
verifica cuidadosamente la comunidad 
que le interesa. Por ejemplo; ¿Es el área 
una atracción para los turistas? (Si es 
asi. usted encontrará que los costos de 
vida serán mucho más altos que 
donde usted vive ahora.) ¿Hay facili¬ 
dades de compras? ¿Escuelas 7 
¿iglesias? ¿Facilidades recreacionales 7 
¿Se adapta ta comunidad a su estilo 
de vida? ¿Son sus vecinos muy viejos 
para usted?¿Muy jóvenes? Hay algunas 
secciones donde usted quizas sienta 
que hay mucha gente...mientras que en 
otras quizás sienta que es muy 
desolado y aislado de la civilización. 

Una forma segura de 


FLORIDA ES UN GRAN SITIO PARA 
VIVIR...ASI ES QUE AQUI ESTAN LOS l 
PUNTOS MAS IMPORTANTES PARA 
BUSCAR, ANTES 
DE COMPRAR 
SU PROPIEDAD. 


comprar sabiamente en Florida. 

Para ayudarle a usted a decidir, 
General Deveiopment ha publicado 
un completo Bosquejo Sobre Compra 
de Propiedades en Florida. En esa 
publicación usted sabrá en “idioma 
sencillo" como esas comunidades se 
adaptan a los cinco puntos tan impor¬ 
tantes a considerar antes de comprar 
su terreno en Florida. 

1. Deseabitidad: Ronda es un 
gran sitio para comprar propiedad...si 
usted sabe lo que está naciendo. 


2. Clima: Sol todo el año. Pero 
quizás le espe r e una sorpresa muy fría. 

3. Ambiente: La comunidad que 
usted compre hoy.. ¿será tan linda ce 
aquí a diez años? 

4. Costos De Vida: ¿Puede usted 
sufragarlos gastos de /¡viren la Florida? 
¿No puede? 

5. Funcionamiento: La comu¬ 
nidad que le interesa. ¿Que dice la 
gente que ya vive allí? ¿Tiene el 
urbanizador un compromiso a largo 
plazo? ¿Ha cumplido él con todas 
sus promesas? 






Mas de 50.000 Residentes 
Ahora Viven en las Comunidades 
ce General Development 

I Florida tiene muchas comunidades 
; en planeadas. Pero nosotros creemos 
c: je las que han sido desarrolladas 
cor General Development se encuen¬ 
dan entre las mejores, estas incluyen 
~ ort Charlotte. Porí Malabar. Port 
5:. Lucie. y Port LaBelle Cada una tiene 
^ propio y distinto estilo de vida. 

Para saber más. envíe i a tarjeta de 
2 bajo para su Property Buying Kit;’ o 
cea sus papeles sobre compra de 
impiedad Es suyo sin costo ni obli¬ 
gación. En el grupo de información 
contestamos sus preguntas sobre 
casas, escuelas, centros comerciales. 

. facilidades deportivas. También sobre 
as ventajas de impuestos y financia- 



mienio. Cómo usted puede comprar un 
terreno ahora y fabricar una casa de 
aquí a diez años. O cómo usted puede 
mudarse mañana mismo ..todo en una 
base de fáciles plazos. El Property Buying 
Kit es suyo con nuestros mejores deseos. 

Asi es que envíe hoy mismo su tarjeta. 
Será una gran diferencia en su futuro. 

Necesitamos representantes en 
Centro y Sur América. Escribirá; 

Nicholas H. Morley; 888 Brickeli Avenue; 
Miami. Florida 33131 U.S.A. 


78701RDB 

General Development 
Corporation 

lili s. BayshoreDr Miami. Florida 33i3 H USA 

Favor üe enviarme 'ápidamerte su 
Property Buying Kit Sin costo ni Obligación. 

Sr.___—V Sra 

(Escriba claramente con letra be imprenta) 

pi'OCC en----— 

Ciudac_- 

Estado _-_-_- Código postal- 

Teléfono—------- 

Obtenga del urbanizado^ el reporte de HUD sobre 
la propiedad y léalo antes de firmar nada. 

HUD no asegura los méritos de la oferta ni el valor 
de lá propiedad, en caso de tenerlo. 

No es una oferta de venta o solicitud donde la 
propiedad no este registrada. 
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La nueva manera 
de volar por Austral 




A la altura de su prestigia 


Consulte a su agente de viajes o en Austral, 
los horarios v destinos de los vuelos Confort Plus. 
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‘.a del interior dei avión LV-JNT, perteneciente a la ilota Je Austral 




fista exterior del mismo jet. 




























INMORTAL * 
V ARSOVIA i 


Por Rudolph Chelminski 


Como el ave Fénix, la capital 
polaca se ha levantado de las cenizas , 
en que la dejaron convertida 
los nazis y hoy es un monumento ** 
a la perseverancia y al optimismo 


E l día 17 de septiembre de 1939, por la ma¬ 
ñana, un avión de guerra alemán describió 
un arco en el cíelo de Varsovia y bombardeó 
en picado el Zamek Królewski (Palacio Real), 
centro simbólico de la ciudad. La bomba estalló 
en la torre, incendió el techo y detuvo las mane¬ 
cillas doradas del gran reloj a las 11:15. Hasta 
hoy, casi 40 años después, esa fecha y esa hora 
quedaron grabadas en la conciencia de los ciu¬ 
dadanos polacos, porque marcaron el momento 
en que su capital comenzó a morir. 

Muchas ciudades fueron martirizadas en la Se¬ 
gunda Guerra Mundial (Coventrv, Dresde, Le- 
ningrado y Budapest), pero ninguna sufrió tanto 
como Varsovia, cuya destrucción y despoblación 
fueron casi totales. Actualmente, sin embargo, 
han vuelto a la vida las antiguas calles y los 
parques, las ornamentadas iglesias y la mezcla 
pintoresca de edificios góticos y renacentistas 
de la Stare Miasto (Ciudad Vieja). 

Aquella tibia mañana de septiembre la Se¬ 
gunda Guerra Mundial estaba en su día deci¬ 
moséptimo. Un grupo de curiosos veía arder la 

El Palacio Real reconstruido, verano de I r /74 
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residencia de antiguos reyes y sede 
del Parlamento. Entre los especta¬ 
dores estaba Jan Zachwatowicz, de 
39 años, profesor de arquitectura 
en la Universidad Técnica de \ ar- 
sovia. Miraba con sus ojos claros, 
dn lágrimas, tomando mentalmente 
nota de la destrucción. 

Zachwatowicz estaba destinado a 
ser uno de los grandes hombres de 
Varsovia, pues, gracias en parte a 
sus esfuerzos sobrehumanos, la ca¬ 
pital polaca renació de sus cenizas. 

No hace mucho fui a ver esta 
ciudad única, nueva y a la vez an¬ 
tigua, y visité al profesor Zachwa¬ 
towicz en su pequeño apartamento. 
Me costó creer que aquel anciano 
caballero hubiese sobrevivido a tan¬ 
tas aflicciones. No había indicios de 
amargura en sus palabras: "La ciu¬ 
dad fue arrasada cumpliendo con 
el programa ideológico de Hitler. 
El propósito de los alemanes era 
destruir la identidad de los pueblos 
que conquistaban, y estos están re¬ 
presentados por los documentos vi¬ 
sibles de su historia". 

Por suerte, de 1920 a 1939 los es¬ 
tudiantes de la Universidad Técni¬ 
ca habían inspeccionado edificio 
por edificio la famosa Ciudad Vie¬ 
ja, de la cual tomaron cuidadosas 
medidas y levantaron planos. Al 
desatarse la guerra, Zachwatowicz 
recogió todos esos planos, dibujos y 
heliográficas (suficientes para llenar 
un cuarto) v los escondió en el úl- 
timo rincón de la Facultad de Ar¬ 
quitectura. Sabía que de ellos de¬ 
pendía el futuro de Varsovia. 

Durante la ocupación alemana. 


Stanislaw Lorentz, director del 
Museo Nacional, tomaba notas pa¬ 
ra su uso personal en pedazos de 
papel de carta aérea. Esas notas 
constituían sus archivos: fechas, 
nombres, cifras y fotografías de ca¬ 
da obra de arte en peligro. De 
noche se escurría en las salas del 
museo y las metía entre el marco 
v la tela de cuadros viejos y po¬ 
co valiosos. 

La historia marchaba con terrible 
paso de gigante. En 1943 el barrio 
judío quedó arrasado hasta los ci¬ 
mientos. El resto de la ciudad lo 
siguió en septiembre de 1944, cuan¬ 
do los alemanes comenzaron a des¬ 
trozarla sistemáticamente bajo la 
dirección personal de Heinrich 
Himmler. Todos los edificios incó¬ 
lumes ostentaban grandes números 
rojos que indicaban su turno en el 
proyecto de demolición. 

Zachwatowicz debía cumplir su 
misión antes que los nazis dieran 
remate a la de ellos. Se abrió ca¬ 
mino entre las ruinas humeantes 
hasta llegar a los restos de la Uni¬ 
versidad Técnica. Allí, sin ayuda 
ajena, cargó sus archivos en un ca¬ 
mión alquilado, salió de la ciudad 
y se dirigió al patio de maniobras 
del ferrocarril, cuyo jefe, también 
polaco, le consiguió por artimañas 
un vagón de carga. Lo engancha¬ 
ron a un tren y, sin que los alema¬ 
nes se dieran cuenta, lo apartaron 
de la vía al llegar a la ciudad indus¬ 
trial de Piotrkow Trybunalski. Allí, 
con la ayuda de varios colegas, 
Zachwatowicz escondió el futuro 
de Varsovia dentro de unos ataúdes 

3 7 




Plaza del Palacio Real 


vacíos en el sótano de un monas¬ 
terio de la orden de San Bernardo. 

Cuando el último contingente 
alemán salió de Varsovia, el 16 
de enero de 1945, el 85 por cien¬ 
to de la ciudad estaba en ruinas; 
800.000 habitantes habían perecido 
v los sobrevivientes habían huido 
o los habían deportado. Lentamen¬ 
te, los que pudieron comenzaron a 
volver. 

El gobierno provisional, instala¬ 
do en las afueras, nombró muy sen¬ 
satamente superintendente general 
de la reconstrucción de Varsovia 
a Jan Zachwatowicz y ascendió a 
Stanislaw Lorentz a director gene¬ 
ral de Museos v Monumentos. Los 

2<t 


dos viejos amigos estaban decididos 
a llevar a buen término la obra 
iniciada. “Comprenda usted que 
nos proponíamos rehacer nuestra 
historia", me advirtió enfáticamen- 
te Zachwatowicz. 

Comenzó la reconstrucción. Va¬ 
rios especialistas organizaron gru¬ 
pos de obreros y la población entera 
pasaba ladrillos de mano en mano, 
mezclaba cemento o retiraba los es¬ 
combros. Faltaban herramientas y 
máquinas. “Así fue más fácil la 
tarea de reedificar de acuerdo con 
el estilo antiguo”, bromea el inge¬ 
niero Tadeusz Polak, encargado de 
conservar el patrimonio cultural 
de Polonia. 
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Hallar artesanos que supieran tra- 
rajar a la antigua fue un gran 
problema. Zachwatowicz reunió 
.rejos artífices de barba blanca* les 
no títulos profesionales y les pidió 
: ue instruyeran en su raro arte a 
las nuevas generaciones. Lo hicie¬ 
ron tan bien que hoy Polonia tie¬ 
ne en Toruñ un famoso Instituto 
fe Restauración Artística, fruto de 
iniciativa de Zachwatowicz. Los 
especialistas polacos han salvado 
ibras de arte en toda Europa y eí 
Oriente Medio, v se han convertí- 
do en maestros del arte de la cons- 
'rucción antigua. 

Zachwatowicz siguió al píe de 
la letra los diseños arquitectónicos, 
extraídos intactos de sus ataúdes. 
Partiendo de los sótanos y cimien¬ 
tos de la Stare Miasto que se habían 
salvado, comenzó a construir hacia 
arriba y volvió a usar escrupulosa¬ 
mente cuanta pieza original halló 
entre los escombros. Aquello dio 
por resultado un conjunto de re¬ 
miendos extraño pero simpático: la 
antigua Varsovia reposa dentro de 
la nueva. Los techos siguen los 
mismos ángulos absurdos que guar¬ 
daron durante siglos Reprodujeron 
incluso los “errores” arquitectóni¬ 
cos en que incurrieron los cons¬ 
tructores originales (proporciones 
imperfectas, por ejemplo). Se res¬ 
peta la historia en cada detaiie. 
excepción hecha de la comodida : 
todos los edificios de la Ciudad 
Vieja cuentan ya con calefacción 
central, agua caliente y electricidad. 

Notable curiosidad de esta Var¬ 
sovia antigua, pero nueva, son los 


ocho edificios “diseñados” por Ber¬ 
nardo Belloto —también llamado 
Canaletto el Joven—,paisajista ve¬ 
neciano del siglo XVIII que residió 
diez años en Varsovia. Había pin¬ 
tado 26 grandes telas con vistas muy 
minuciosas de la ciudad. Los ale¬ 
manes se las habían llevado, mas 
Lorentz las solicitó a los aliados, 
que entonces las tenían en custodio, 
y con sus notas manuscritas probó 
que pertenecían a Polonia, logran¬ 
do que las devolvieran al museo. 
Luego él y Zachwatowicz compa¬ 
raron los planos trazados durante 
sus investigaciones arquitectónicas 
con las escenas representadas en 
los cuadros de Bellotto, y descubrie¬ 
ron que ocho edificios sin mérito 
de la Stare Miasto habían rempla¬ 
zado en el siglo XIX a otros de 
mayor valor artístico. ¿Por qué no 
reedificarlos tal como eran en 1775? 
Así, Canaletto el Joven guió las ma¬ 
nos de muchos albañiles que res¬ 
tauraban parte de la Ciudad Vieja. 

Cuando la obra estuvo termina¬ 
da, los que protestaban por consi¬ 
derar inútiles los gastos se quedaron 
desconcertados: no había costado 
más edificar en el viejo estilo que 
levantar casas nuevas y funciona¬ 
les. I !oy recuerdan con orgullo los 
polacos que ellos hicieron y costea¬ 
ron toda la reconstrucción, sin avu- 
da dei extranjero. En tiendas, fábri¬ 
cas v empresas de todo el país las 
alcancías para el Fondo de Varsovia 
reunieron donaciones que se calcu- 
]? satisficieron más del 30 por cien 
to del costo de las obras. 

Nadie duda que la mayor atrac- 

2 9 












SELECCIOXES DEL READER'S DIGEST 


ctón de la nueva Varsovia antigua 
es la Rynek Starego Miasta, la pla¬ 
za del mercado de la Ciudad Vieja. 
Reservada para peatones, es un es¬ 
pacioso cuadrilátero rodeado de 
edificios desiguales de ladrillo y 
estuco, estrechos y con tejados muy 
pendientes. El centro de la plaza, 
con sus adoquines, alberga cates, 
tiendas de helados y puestos de 
frutas y golosinas. Los músicos 
van de mesa en mesa, los pintores 
ofrecen sus telas. En torno hay 
cafeterías y restaurantes, joyerías, 
farmacias, galerías de arte y peque¬ 
ños museos. Es un lugar privile¬ 
giado para descansar y entablar 
relaciones. 

El resto no es menos auténtico y 
placentero. Sin embargo, al concluir 
la restauración aún faltaba algo su¬ 
mamente importante: el Palacio 
Real, el símbolo de la ciudad. 

De improviso, Lorentz, Zachwa- 
towicz y otros 30 representantes de 
la dase intelectual recibieron invi¬ 
tación en 1970 para una audiencia 
con Edward Gierek, nuevo secre¬ 
tario del Partido Comunista de Po¬ 
lonia, Les ofreció fondos para res¬ 
taurar lo que la jerarquía comunista 
polaca había considerado hasta en¬ 
tonces “un vestigio del pasado feu¬ 
dal". Lorentz rechazó amablemente 
la oferta: “No, no nos dé dinero; 
concédanos un permiso. Nosotros 
organizaremos una comisión y re¬ 
clutaremos los fondos", contestó. El 
permiso les fue concedido y, a prin¬ 
cipios de 1971, reaparecieron las 
alcancías. 

El palacio ya está casi termina¬ 
jo 


do. Representa los esfuerzos de 

miles de obreros v las contribucio- 

# 

nes de muchos polacos del país y 
del extranjero. Dichas aportaciones 
alcanzaron la asombrosa cifra de 
623 millones de zlotis (casi 19 mi¬ 
llones de dólares). En 1979 abrirá 
oficialmente sus puertas al público. 
Desde el exterior, ni siquiera los 
ancianos de Varsovia pueden per¬ 
cibir la diferencia entre el original 
y la copia: la misma fachada de 
ladrillos rojos mira hacia la plaza, 
los muros son del mismo estuco 
rosado, y la misma torre, maciza 
y cuadrada, domina como siempre 
a la Ciudad Vieja de un lado y del 
otro al Vístula. Sólo el interior está 
todavía en obras. Las generaciones 
futuras no advertirán que se en¬ 
cuentran en una hábil reconstruc¬ 
ción. Será menester recordarles que 
no siempre fue así. 

En realidad, el recuerdo de esos 
terribles años de estragos y cruel¬ 
dades desapareció simbólicamente 
el 22 de julio de 1974, durante una 
ceremonia especial efectuada en la 
plaza del Palacio Real. Diríase que 
media Varsovia estaba allí, ante el 
palacio majestuoso, orgulloso y fir¬ 
me, con sus muros y baluartes re¬ 
construidos. Y precisamente a las 
11:15 de la mañana el gran relo ; de 
manecillas doradas dio el cuarto 
de hora. Era el son que toda Var¬ 
sovia había esperado durante 35 
años. Y en ese momento Zachwa- 
towicz tai vez se permitió las lágri¬ 
mas que se negaron a correr de 
sus ojos el 17 de septiembre de 1939 
a las 11:15 de la mañana. 


Otro trascendental logro de Seiko: 

El Cronometrador Mundial LC Digital de Cuarzo. 



\hota, en todo momento, puede usted saber qué hora es exactamente en todo el mundo. 
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Hay personas que nacieron para distinguirse* Sí 
usted está dentro de esa categoría, su auto no pue¬ 
de ser como el de lodos. 

Usted merece algo distinto, exclusiva: Tormo 
Granri Routlef* 

Un auto para aquellos que, como usted, caloran el 

placer de Jo rtlínado. 


V saben gozar de las ventajas de un confort fuera 
de serie, 

Y de las insospechadas posibilidades de una mecá¬ 
nica privilegiad a- 

Sí, usted merece un Tocino Grand Routier, 
Porque no puede dejar de distinguirse* 
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Al hacer tantas concesiones en aras de un convenio dt 
limitación de armas, dice un preocupado congresista 
norteamericano, el gobierno de Cárter acaso esté poniendo 
en grave peligro la seguridad futura de los Estados unidos 


Salt II: 

augurios de desastre 

Por el diputado Charles Wilson 


E n mi calidad de integrante del 
Comité de Servicios Armados 
Ide la Cámara de Representan¬ 
tes. fui a Ginebra en diciembre de 
1977 con la esperanza de ver algún 
progreso hacia una limitación de 
armamentos verdadera y útil. Pero 
quedé estremecido a ti te el espec¬ 
táculo de un grupo de negociadores 
norteamericanos que parecía olvi¬ 
dar la realidad del poderío soviéti¬ 
co y se empeñaba en lograr la firma 
de un tratado sólo por lograrlo. Los 
individuos de aquel grupo parecían 
sentirse más motivados por la pre¬ 
sión de que se cumpliera la promesa 
que Jimmv Cárter había hecho en 
su campaña electoral, que por pro¬ 


teger la segundad de los Estados 
Unidos. 

Ansiosa de lograr la aproba¬ 
ción pública del tratado SALT II 
(siglas-en inglés de Conversaciones 
de Limitación de Armas Estratégi¬ 
cas) que se está negociando, la Casa 
Blanca se ha jactado de que se re¬ 
ducirá en ambos bandos el número 
de sistemas de trasporte (cohetes y 
aviones). Pero como no se reducirá 
el número total de ojivas o cabezas 
nucleares, esto resulta engañoso 
poco menos que hasta el fraude. La 
verdad escueta es que se esta mal¬ 
baratando el proposito de los Esta¬ 
dos Unidos en Ginebra: conservar 
e! equilibrio actual con las fuerzas 
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estratégicas soviéticas, pero mante¬ 
niendo la superioridad de su poderío 
nuclear disuasivo. En efecto, el tra¬ 
tado SALT II: 

• Dejará para principios del pró¬ 
ximo decenio los proyectiles balís¬ 
ticos intercontinentales Minuteman 
(conocidos como ICBM), que son 
el principal sostén de la fuerza di¬ 
suasiva nuclear basada en tierra con 
que cuentan los norteamericanos, a 
merced de la destrucción casi total 
en un primer ataque por sólo una 
fracción de la fuerza balística de los 
soviéticos. 

• Elimina una de las mejores 
cartas de triunfo del país en mate¬ 
ria de armas estratégicas, al limitar 
muchísimo el alcance de los proyec¬ 
tiles de crucero, que son armas ba¬ 
ratas, fácilmente desplegables, con¬ 
tra las cuales es difícil defenderse 
y en las que los norteamericanos 
conservan una ventaja tecnológica. 

• Limita el número de bombar¬ 
deros tripulados —o de aviones de 
gran radio de acción portadores 
de proyectiles— que pueden desple¬ 
gar los Estados Unidos, al mismo 
tiempo que exceptúa de esta limita¬ 
ción al muy perfeccionado bombar¬ 
dero supersónico soviético Backfire» 
capaz de reabastecerse de combus¬ 
tible en pleno vuelo y de atacar 
cualquier lugar de los Estados Uni¬ 
dos. El tratado propuesto es prueba 
palpable de que los soviéticos han 
logrado engañar a los norteameri¬ 
canos al obligarlos a clasificar este 
avión —considerado el máximo ex- 
ponenre de la tecnología soviética— 
como “arma no estratégica''. 
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• Asegura a los soviéticos un ar¬ 
senal de por lo menos dos veces 
más ojivas ICBM que los norte¬ 
americanos. 

Además, se anexa al tratado un 
“protocolo” que regirá tres años y 
limitará en gran medida el perfec¬ 
cionamiento. las pruebas y el des¬ 
pliegue de cualquier “sistema nue¬ 
vo”. Esto no afectará en especial a 
los soviéticos, que recientemente han 
logrado importantes meioras en ra¬ 
dío de acción, precisión y poder ex¬ 
plosivo de su fuerza de proyectiles 
balísticos. En cambio, impondría 
graves limitaciones a los Estados 
Unidos, justo cuando necesitan me¬ 
jorar sus fuerzas estratégicas para 
contrarrestar los adelantos rusos. 

El primer acuerdo SALT, firma¬ 
do en 1972, fue proclamado por 
muchos como un paso hacia la es¬ 
tabilización de la carrera de las 
armas nucleares. Lejos de ello, per¬ 
mitió a la URSS alcanzar a Norte¬ 
américa y hasta aventajarla en al¬ 
gunas armas estratégicas. 

Al acercarse la fecha de expira¬ 
ción de ese primer tratado, en oc¬ 
tubre de 1977, el gobierno de Cárter 
lanzó a la arena un nuevo grupo de 
negociadores para que concertara 
otro convenio con los rusos. Esas 
pláticas, iniciadas en marzo de 1977, 
se efectuaron con la conciencia de 
que los soviéticos habían aprovecha¬ 
do los puntos débiles de SALT I 
y habían violado abiertamente sus 
estipulaciones. Esto debería haber 
moderado el punto de vista del go¬ 
bierno, perc mis conversaciones con 
casi todos los delegados nortéame- 
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-'canos a las SALT revelaron una 
alegre indiferencia hacia la política 
rstadounidense —convertida en ley 
jespués de SALT 1— de que la ca¬ 
pacidad nacional de defensa está por 
encima de cualquier beneficio que 
pueda traer el control de armamen¬ 
tos. Por el contrario, los responsa¬ 
bles de fijar la política estadouni¬ 
dense parecen pensar que el control 
de armamentos puede ser sustituto 
de la defensa nacional. 

La inferioridad estratégica que 
los negociadores norteamericanos 
están introduciendo en el tratado 
SALT II se remata con otros actos 
del gobierno. El presidente Cárter 
debilitó gravemente la posición ne¬ 
gociadora de los Estados Unidos en 
Ginebra y determinó anticipada¬ 
mente la decadencia de su fuerza 
de bombarderos tripulados al pres¬ 
cindir del B-l- Reconocido general¬ 
mente como el más moderno y 
potente de los sistemas de armas 
tripuladas que jamás se haya idea¬ 
do. el B-l habría planteado a Rusia 
un problema de defensa especial¬ 
mente arduo... y dado una gran 
ventaja de negociación a Norte¬ 
américa. 

Además, la Casa Blanca decidió 
no acelerar el perfeccionamiento 
del proyectil MX, perteneciente a 
la nueva generación de proyecti¬ 
les ICBM, que utilizaría técnicas 
avanzadas de despliegue (incluso, 
posiblemente, plataformas de lan¬ 
zamiento móviles) para hacerlo vir¬ 
tualmente invulnerable a un ataque 
soviético. Este proyectil sería el sus¬ 
tituto ideal de la fuerza de proyecti¬ 


les Minuteman, la cual se está que¬ 
dando anticuada. La decisión de 
Cárter aplaza el despliegue del MX 
cuando menos hasta fines del de¬ 
cenio que empezará en 1980. Por 
último, el gobierno también ha re¬ 
tardado el perfeccionamiento del 
programa Trident II, que se nece¬ 
sitará para sustituir los proyectiles 
balísticos norteamericanos lanzados 
desde submarinos, y de los subma¬ 
rinos que lo trasportan, con un 
sistema de mayor precisión y segu¬ 
ridad contra posibles avances de la 
técnica antisubmarina soviética. 

La delegación rusa enviada a 
Ginebra, de la que forman parte 
muchos militares, no acostumbra 
ofrecer excusas ni explicaciones por 
el creciente poderío estratégico de 
la URSS. Los negociadores rusos 
son profesionales enérgicos y prag¬ 
máticos; casi todos ellos han in¬ 
tervenido en las conversaciones 
desde 1969. En todos esos años de 
negociar todavía no presentan una 
sola proposición. En vez de ello, 
contestan, por lo general negativa¬ 
mente, a las proposiciones de los 
norteamericanos. Ni siquiera cola¬ 
boran con cifras respecto a sus 
fuerzas nucleares. Negocian con las 
cifras que los estadounidenses pro¬ 
porcionan. sin confirmarlas ni ne¬ 
garlas. Rara vez hacen alguna con¬ 
cesión. y aceptan las que hacen los 
Estados Unidos como algo necesa¬ 
rio para que ellos sigan presentes 
en la mesa de negociaciones. El gru¬ 
po norteamericano parece estar muy 
dispuesto a complacerlos. Veamos 
dos ejemplos: 
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• Aunque era bien sabido que 
preocupaba a los rusos la amenaza 
estratégica de nuestros proyectiles 
de crucero lanzados desde el mar, 
convinimos en reducir considera¬ 
blemente su radio de acción aun 
antes de llegar a la mesa de confe¬ 
rencias. Como en el caso de la can¬ 
celación del bombardero B-l, no 
recibimos a cambio absolutamente 
nada. Los partidarios del SALT II 
señalan que los soviéticos tendrían 
que someterse a los mismos límites 
de alcance (600 km) en sus proyec¬ 
tiles de crucero. Sin embargo, pa¬ 
san por alto ciertos datos de geo¬ 
grafía elemental. Dentro de esa 
distancia, los proyectiles, empleados 
actualmente por los submarinos y 
los barcos de superficie soviéticos, 
pueden poner en peligro a cualquier 
objetivo situado en Japón y Europa 
Occidental, y a cerca del 70 por 
aento de la población y la mayoría 
de la industria vital de los Estados 
Emidos. En cambio, los proyectiles 
norteamericanos sólo cubrirían el 15 
por ciento de los objetivos vitales 
del territorio continental soviético, 
y eso suponiendo que el gobierno 
de Cárter nermita su despliegue. 

» El primer paquete de ofreci¬ 
mientos SALT, hechos en marzo 
de 1977 por el gobierno de Cár¬ 
ter. señalaba un límite de 150 pro¬ 
yectiles soviéticos “pesados’’, armas 
tan potentes que pueden llevar una 
carga considerable de cabezas nu¬ 
cleares. Eso daba a la URSS una 
ventaja de tres a uno sobre el úni¬ 
co proyectil pesado norteamericano, 
el Titán, que ya es algo antiguo 

& 


y del cual los Estados Unidos po¬ 
seen 54 unidades. Los rusos protes¬ 
taron v los norteamericanos cedte- 
ron. Hicieron entonces una oferta 
más “conveniente”, que “limitaba” 
a los soviéticos a 326 proveedles pe¬ 
sados (como el SS-1S). Por su enor¬ 
me tamaño, cada uno de esos 326 
proyectiles puede atestarse hasta con 
ocho cabezas MIRY (s:glas en in¬ 
glés de vehículo de reingreso, 
apuntado a blancos múltiples e in¬ 
dependientes) : 2603 en total. (Los 
Titanes llevan una sola ojiva por 
unidad.) Esos 326 proyectiles —que 
son únicamente una fracción del 
arsenal total soviético— significarían 
para el decenio venidero la amena¬ 
za de aniquilamiento, al primer 
ataque, de casi toda la fuerza de 
proyectiles Minuteman mientras es¬ 
tén aún en sus silos. 

Engañado por la misteriosa y con 
frecuencia desconcertante aritmética 
de la estrategia nuclear, el público 
estadounidense quizá crea que. por 
ser SALT II un convenio, al fin y 
al cabo sus estipulaciones se aplican 
por igual a ambas partes. Pero exis¬ 
te en SALT 11 otro defecto que echa 
por tierra todas las explicaciones 
optimistas de los partidarios del tra¬ 
tado: la carencia total de medios 
para comprobar que los soviéticos 
cumplen el acuerdo. 

La URSS es una sociedad cerra¬ 
da. No tiene prensa libre: tampoco 
comisiones del Congreso que vigi¬ 
len los programas militares. Ade¬ 
más. la revelación no autorizada de 
información secreta se castiga seve¬ 
ramente. Los soviéticos están en 
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libertad de hacer trampa. La triste 
historia del tratado SALT I, que 
~an violado repetidas veces, hace 
suponer que seguirán haciéndola. 

Aunque los satélites desempeñan 
_ na labor extraordinaria al vigilar a 
la Unión Soviética, no pueden mi¬ 
rar dentro de laboratorios subterrá¬ 
neos ni de instalaciones muy camu¬ 
fladas, para comprobar lo que los 
oviéticos hacen en realidad. No se 
ouede saber si un proyectil contie¬ 
ne una sola cabeza nuclear u ocho. 
Es posible fotografiar un proyectil 
de crucero en la cubierta de un 
submarino soviético, pero no hay 
manera de averiguar si ese proyectil 
tiene un alcance de 600 o de 2500 
km. Cuando ellos ponen a prueba 
un proyectil, deliberadamente lo ha¬ 
cen sin llegar a su capacidad total. 

Aunque los norteamericanos se¬ 
guimos ocupados contando "aguje¬ 
ros” (silos de proyectiles), no pode¬ 
mos estar seguros del numero total 
de proyectiles o de ojivas soviéticos 
apuntados contra los Estados Uni¬ 
dos. Sabemos, por ejemplo, que los 
rusos disponen de varias “instala¬ 
ciones de adiestramiento”, que se¬ 
gún ellos emplean para que las 
dotaciones de los proyectiles se fa¬ 
miliaricen con los complicados pro¬ 
cedimientos de mantenimiento y 
lanzamiento. Pero no existe ningu¬ 


na forma de saber si esos silos de 
“adiestramiento” están provistos 
realmente de proyectiles interconti¬ 
nentales de primera línea, prepara¬ 
dos para su inmediato lanzamiento, 
pues están en regiones donde ya hay 
misiles operacionales. 

La participación norteamericana 
en las negociaciones SALT ha esta¬ 
do fundada en las suposiciones de 
que un tratado debe: 1) estabilizar 
el equilibrio estratégico internacio¬ 
nal: 2) no colocar a los Estados 
Unidos en una posición estratégica 
inferior a la de la Unión Soviética, 
v 3) permitir que prosigamos con 
un programa vigoroso de investi¬ 
gación, perfeccionamiento y moder¬ 
nización de los armamentos. El 
nuevo tratado SALT no satisface 
ninguno de tales requisitos. 

Nadie desea más que yo un ver¬ 
dadero control de los armamentos. 
Pero no puedo recomendar que se 
apoye un tratado que no hace nada 
para detener la temible tendencia a 
la superioridad estratégica de los 
soviéticos. Cuando el pueblo norte¬ 
americano vea el SALT II como lo 
que verdaderamente es (un juego 
de números injusto, unilateral, en 
que los Estados Unidos se ven obli¬ 
gados a jugar con todas sus cartas 
a la vista, mientras las soviéticas si¬ 
guen ocultas), no lo tolerará. 


Según la ley de la gravedad es más fácil abrir la boca que cerrarla. 

—S.S. 

De las muchas personas que no tienen nada que decir, las más 
agradables son las que se mantienen calladas. —b.w. 







Un corazón 
que late cuando 

el otro falla 


Por 

Iryinc Townsend 


Dentro de nosotros hay dos corazones , 
uno de los cuales responde a un 
milagro más prodigioso 
que los de la ciencia médica 


T odos cuantos acabamos de su¬ 
frir un incidente cardiaco 
debemos pasar por un rito de 
iniciación que consta de tres par¬ 
tes: crisis, recuperación v readapta¬ 
ción. Yo, después de haber gozado 
de excelente salud durante casi 60 
años, acabo de pasarlo, y ahora es¬ 
toy disfrutando de los muchos pri¬ 
vilegios concedidos a los socios ac¬ 
tivos de ese orden global que sale 
del desorden físico. 

Uno de tales privilegios es el re¬ 
torno a la buena salud. Los amigos, 
sorprendidos al ver que no necesi¬ 
tan mentir, nos aseguran que nunca 
nos han visto de mejor aspecto. Pe¬ 
ro a nosotros no nos sorprende: 
hemos adoptado (y ya era tiempo) 
un regimen alimenticio sensato, un 
sistema de actividad que mantiene 
el delicado equilibrio exigido en¬ 
tre el ejercicio y el descanso; hemos 
tomado la resolución de vencer vie¬ 


jos hábitos, lo cual nos concede 
tiempo, aunque sólo sea en calidad 
de prórroga, y agudiza nuestra con¬ 
ciencia de la vida. ¡Todo parece 
tan hermoso después de haber sido 
paciente cardiaco! 

Cuando diagnosticaron mi mal v 
me llevaron a toda prisa a un hos¬ 
pital de un pueblo de California, 
mi corazón comenzó a correr aven¬ 
turas. Yo era un mero recipiente 
que lo contenía, y aguardaba, como 
un familiar más, ajeno al círculo de 
facultativos y asistentes que concen¬ 
traban su atención en él. Muy de 
vez en cuando alguien se acordaba 
de mostrarme un informe médico 
o de acomodarme la almohada. 

Muchos hospitales de poblaciones 
pequeñas están suscritos a un ser¬ 
vicio digno de la época espacial, útil 
sobre todo los hnes de semana, 
cuando no es fácil conseguir un 
especialista. Para obtener en el acto 


CÜNDEN5ADO 3E LA REVISTA ' ' Bt-A ¡R & KETCHUM 5 COUMRY" iEÍNERG DE 197&J © 1S7S POS COUNTfií 
JGURNAl, *UBL15tfílSG CC INC * 133 M.A rN $T . BRATTLEBDRO 'V&RTMQNTj O530T. 




^ria opinión médica autorizada, 
ismiten el latido vacilante del en- 
rrmo y lo escucha un cardiólogo 
ie alguna gran clínica, por lelos 
que esté. Conectado a un teléfono 
ontiguo a la cama, esperé mientras 
marcaban un número de larga dis¬ 
rancia. A modo de sirena, un tono 
agudo preparó el camino y, en un 
momento dado, mí corazón se co¬ 
municó con un galeno de San Fran¬ 
cisco, donde hizo zangolotear una 
plumilla sobre un papel cuadricu¬ 
lado. Me imaginaba la escena: a 
500 km de distancia, el cardiólogo 
me auscultaba hasta lo más íntimo. 

Mientras tanto yo me preguntaba 
si su noche de sábado habría que¬ 
jado interrumpida como la mía. 
.Leería mis pensamientos en la lí¬ 
nea titubeante del electrocardiogra¬ 
ma. o me consideraría un simple 
músculo vacilante en algún pueblo 
lejano de la costa' Con todo, un 
latido que recorre 500 kilómetros 
cobra cierta importancia. Al me¬ 
nos así pensaba yo. 

Esa primera noche algo más tar¬ 
de, aislado en la unidad de terapia 
cardiaca, me uní a un grupito de 
enfermeras para observar una fun¬ 
ción televisada. Me habían conecta¬ 
do con un aparato instalado sobre 
mi cama. A una señal del director 
de programas, mis pulsaciones em¬ 
pezaron a bailar en la pantalla y a 
hacer que la línea horizontal de luz 
se quebrara caprichosamente en on¬ 
dulaciones, rizos v saltos luminosos. 

¡Qué resistencia! ¡Cuánta ener¬ 
gía la de aquella bailarina! ¿Se 
cansaría antes de terminar la fun¬ 


ción? ¿Y si yo me durmiera y me 
perdiera el final? ¿Haría una venia 
al público antes de abandonar la 
escena y dejar sólo una línea blan¬ 
ca horizontal en la pantalla? 

Cinco días con sus noches duró 
la función. La bailarina no se can¬ 
saba. El público sí. En plena danza 
nos desconectaron. 

Cayó el telón sobre las aventuras 
de este célebre corazón y comenzó 
el entreacto. Durante ese intervalo 
la bailarina no apareció ante el pú¬ 
blico, pero a mí me hicieron objeto 
de solícitos cuidados. Me atendie¬ 
ron. me ayudaron a sentarme en un 
sillón mientras me arreglaban la 
cama, me preguntaron qué deseaba 
para la cena. Era un intervalo pe¬ 
ligroso, pues, aunque el corazón 
descansa, el cerebro comienza a 
danzar y saltar entre el pasado y el 
futuro, llenando a uno de inquie¬ 
tudes. Busqué alguna manera de 
distraerme. 

Tomé una novela policial de la 
mesa de noche. Uno de los perso¬ 
najes echó un puñado de píldoras 
mortíferas en una botella de coñac. 
Luego descubrí que el veneno era 
el mismo fármaco que yo tomaba 
una vez al día para el corazón. 

Mi primera visitante en estos días 
fue una amiga cuyo marido había 
muerto hacía poco de un ataque 
cardiaco. Desde luego, no se le ocu¬ 
rrió nada mejor que contarme todo 
el caso. Cuando quedé sólo, puse la 
televisión y vi que pedían donati¬ 
vos para el Mes Nacional del Car¬ 
diaco. Sí, contribuiré, sí. 

Al concluir la “semana de des- 
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canso” me enviaron a casa autori¬ 
zado para reanudar mis actividades 
habituales, aunque con ciertas con¬ 
diciones: hacer caminatas más fre¬ 
cuentes, medir con cautela los pro¬ 
pios límites y evitar los disgustos. 
Este período de readaptación es la 
tercera parte del rito de iniciación, 
y sólo entonces logré que mi cora¬ 
zón y mi cerebro maicharan con 
ritmos sincronizados, anticipando 
los hechos, percibiendo mil detalles. 

No acababa allí, sin embargo, la 
aventura de mi corazón. Precisa¬ 
mente cuando empezaba a olvidar¬ 
me de él, los médicos me ordenaron 
someterme a nuevas pruebas. Esta 
vez fuimos a un hospital urbano 
donde nos esperaban máquinas más 
complicadas. Los médicos pidieron 
un ecocardiograma: fotografía del 
perfil del corazón, que se reprodu¬ 
ce en una pantalla al ser sometido 
el órgano a un bombardeo de on¬ 
das ultrasónicas. 

Nos llevaron a 3a Unidad Ultra¬ 
sónica. donde, según me explicaron, 
las frecuencias sonoras sobrepasan 
la capacidad del oído humano. ; Es¬ 
taría un perro escuchándolas y diri¬ 
giendo la exploración? No, por 
cierto. Nos recibió una enfermera 
con una especie de super-televisor 
cuyos cables se retorcían en espera 
de un enchufe. Yo fui ese enchufe. 

Me recosté sobre una mesa alta 
y me unieron al aparato mediante 
dos cables auxiliares. La enfermera 
desplazaba un trasmi sor frío de un 
lado a otro por encima de mi cora¬ 
zón, el actor principal. Aunque yo 
no veía la pantalla, oía los comen¬ 


tarios del público. La película se 
completó en menos de media hora 
y nos despidieron. 

Desde entonces mi corazón se ha 
retirado de la vista cel público y 
hemos restablecido la relación que 
debe haber entre un hombre y este 
órgano. Así y todo, mi actitud ha¬ 
cia las máquinas ha cambiado y 
me siento algo inquieto. Me he vis¬ 
to ligado a ellas, incapaz de ale¬ 
jarme, y me molesta saber que no 
puedo vivir sin toda una serie de 
aparatos médicos, ni tampoco mo¬ 
rir sin ellos. Y si bien han aumen¬ 
tado mis probabilidades de sobre¬ 
vivir, me siento empequeñecido e 
indignado por esta dependencia. 

Como la actriz que presenta a su 
niño en escena mientras ella teje 
entre bastidores, he dejado que mi 
corazón represente su papel en pú¬ 
blico y he oído los elogios que le 
tributan. Comprendo que soy afor¬ 
tunado por vivir en la época de los 
ecocardiogramas y otras maravillas. 

Pero los enfermos del corazón 
hemos aprendido también otra cosa: 
que poseemos dos corazones. Uno. 
localizado un poco a la izquierda 
del centro del tórax, es la bomba 
eléctrica que tan bien responde 
a las máquinas milagrosas. El otro, 
perfectamente centrado, es la esen¬ 
cia misma de nuestro ser. No se 
deja fotografiar, ni se trasmiten fá¬ 
cilmente sus impulsos. > } ero tam¬ 
bién hay que atenderlo y conectar¬ 
lo. aunque no a una máquina. La 
mano de alguien que se preocupa 
por uno sigue siendo el mayor de 
todos los milagros. 



Ningún otro país ha combatido 
el analfabetismo a escala tan gigantesca 
ni con tan magníficos resultados 


rasil 
e alfabetiza 


l caer la noche sobre los ca- 
minos de Paraná, varios 
aparceros de cabello encane- 
.jo, jovenes sirvientas, ancianas, 
nuchachos desaliñados cjue traba¬ 
ba de peones en las granjas, avan¬ 
zan juntos hundiendo los pies hasta 
C tobillo en el barro formado por 
las lluvias vespertinas. Se dirigen a 


ana escuela de un aula construida 
una plantación de soya. Tras 
i na jornada completa de trabajo, 
1 personas se sientan durante dos 
horas y media en los bancos de cía- 
-e v repiten tímidamente en voz 
ita las palabras escritas en el piza¬ 
rrón por una maestra regordeta 
lie, para llegar allí, tiene también 
una jornada de seis kilómetros. Los 
alumnos se reúnen cinco noches a 
la semana durante cinco meses has¬ 


ta que aprenden a manejar una 
zuía telefónica, escribir algunas li¬ 
neas a sus parientes y enterarse por 
el periódico de los resultados del 
mego de fútbol de la tarde anterior. 

Escenas como esta se repiten cada 
noche en diversas comunidades de 
todo Brasil en cumplimiento de un 


Por Donald 
y Dorothy Stroetzel. 


programa que, desde 1970, ha con¬ 
seguido alfabetizar a unos 11 mi¬ 
llones de personas. Cuando nació 
el llamado Movimiento Brasileño 
de Alfabetización (MOBRAL), la 
población mayor de 15 años era 
analfabeta en casi un 34 por ciento. 
Actualmente, gracias sobre todo a 
MOBRAL, el analfabetismo ha 
descendido a un porcentaje de 16,4. 
‘"Y para 1980 quedará reducido a 
menos del diez por ciento”, ase¬ 
gura Arlindo Lopes Correa, direc¬ 
tor del programa e ingeniero y eco¬ 
nomista. 

Nadie pretende que MOBRAL 
sea por sí solo la solución al com¬ 
plejo problema educativo del país, 
pero lo cierto es que ayuda en las 
más inimaginables formas. Las cla¬ 
ses se dan en escuelas, fábricas, lo¬ 
cales sindicales, salones de belleza 
v hasta en iglesias. Miles de alum¬ 
nos se reúnen a cielo descubierto 
para estudiar a la luz de lámparas 
de queroseno colgadas de las pal¬ 
meras. Muchos acuden andando, o 
en el abarrotado ferrocarril subte¬ 
rráneo de Sao Paulo, o en carros 
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de bueyes, o en piraguas. La vigo¬ 
rosa cruzada llega hoy a más aldeas 
y ciudades que el servicio de co¬ 
rreos. En Salvador hay clases para 
presos y leprosos; en Sao Paulo pa¬ 
ra ciegos e inmigrantes que empie¬ 
zan a aprender el portugués. 

Ideado por el senador Tarso Du- 
tra. antiguo ministro de Educación, 
MOBRAL fue puesto en práctica 
por Mario Henrique Simonsen, 
afamado decano de universidad que 
lo dirigió en sus comienzos. Simón- 
sen consideró que debía funcionar 
como organismo gubernamental 
semiautónomo (independiente del 
Ministerio de Educación, pero sos¬ 
tenido en gran parte con fondos 
federales procedentes de las quinie¬ 
las deportivas y los impuestos a las 
sociedades). MOBRAL no está di¬ 
rigido por educadores profesionales, 
sino por ingenieros y planificado- 
res, que contratan más de 100.000 
maestros, autores de libros de texto, 
sociólogos v publicistas. Hasta el 
cuarto mes del curso los maestros 
cobran una retribución mensual por 
cada alumno. 

Aunque los educadores profesio¬ 
nales tachan de superficiales los mé¬ 
todos educativos de MOBRAL, la 
verdad es que están adaptados a las 
exigencias de la tarea. Lo primero 
que hay que hacer es vencer la 
vergüenza del adulto. “Ustedes no 
son ignorantes”, empieza por decir 
generalmente el profesor. “Venir 
basta aquí es va señal de inteligen¬ 
cia. Y ahora, trabajando todos jun¬ 
tos, podrán mejorar su futuro y 
avadar a su familia y a su país”. 

■f 2 


¡alto 

En vez de concentrase en el 
abecedario, los adultos se aprenden 
de memoria palabras completas re¬ 
lacionadas con los dibujos de sus 
cartillas, que se refieren a temas in¬ 
teresantes para las personas mayo¬ 
res, como las técnicas agrícolas v el 
cuidado de los niños. Después unen 
las palabras en oraciones comple¬ 
tas. "Los adultos analfabetos pue¬ 
den retener de una vez en la me¬ 
moria todas las letras que forman 
una palabra”, señala un autor de 
libros de texto para MOBRAL. 
“Como no saben escribir, tienen que 
memorizar siempre, y así desarro¬ 
llan esta facultad”. 

Los gastos gubernamentales por 
cada estudiante sólo suman el equi¬ 
valente de un dólar al mes, lo cual 
demuestra que los programas de 
alfabetización están al alcance de ca¬ 
si cualquier país en desarrollo. 
MOBRAL consiguió grandes des¬ 
cuentos en los libros de texto por 
los enormes tirajes encargados, sin 
precedente en la historia de la 
imprenta brasileña. En su sede de 
Río Janeiro usa computadoras para 
organizar los datos de resultados 
que le envían desde las comunida¬ 
des y saber con precisión cuáles son 
las clases que necesitan una visita 
del personal de MOBRAL para in¬ 
vestigar y solucionar sus problemas. 
La burocracia es mínima. Consta 
sólo ele 700 empleados en la sede 
de Río y coordinadores para cada 
Estado. Los 50 millones de dólares 
a que viene a equivaler el presu¬ 
puesto anual cunden más gracias 
al uso de locales libres de alquiler 
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a la colaboración gratuita de las 
comisiones comunitarias que reclu- 
n a estudiantes y maestros. 

Cree el personal joven que la al¬ 
fabetización es un verdadero tranv 
; lín hacia el desarrollo del país, y 
situación laboral de Brasil corro- 
: ra tal opinión. Hay vacantes 
m ies de empleos buenos, va que 
! a pocos los brasileños capacitados 
ira su desempeño, puesto que in- 
cluso las tareas más simples tienen 

matracciones escritas o facturas v 

# 

r rmularios que llenar. “Y se ven 
;. ginas y páginas de anuncios don- 
:e se solicitan trabajadores especia¬ 
lizados para los que se ofrecen 
barios tres o cuatro veces más altos 
: ue los de un obrero sin calificar", 
arma Lopes Correa. 

Si consideramos el aumento de 
h propia estimación, los resultados 
:m conmovedores. "Señora, yo era 
..a borracho", confesó un granjero 
una coordinadora. “Sólo llevaba 
hambre v miseria a mi familia. Pero 
is clases me han dignificado. De¬ 
bí de beber y empecé a trabajar, 
bates, en la estación de autobuses, 
unía que preguntar a qué hora 
alia el autobús, pues yo no sabía 
leer, y muchos ni siquiera contes¬ 
aban; me tenían miedo. Ahora ya 
no me avergüenzo de hablar a la 
gente. He aprendido a comunicar¬ 
me con los demás. Créame, señora, 
he cambiado totalmente". 

Concluida la primera parte del 
programa, algunos están en condi¬ 
ciones de inscribirse en SEN AI o 
en SENAC, organismos brasileños 
que ofrecen enseñanza de meca¬ 


nografía. taquigrafía, soldadura, 
electrónica y diversas especialidades 
muy solicitadas. En otros se siguen 
clases avanzadas para terminar las 
enseñanzas primaria y secundaria. 
En una aldea de Minas Gerals, el 
gerente de cierta fábrica de carame¬ 
los está ahora acabando sus estudios 
de segunda enseñanza, v no sólo es 
un ciudadano estimado, sino que 
incluso lo han elegido concejal del 
ayuntamiento. 

Aunque el objetivo principal de 
MORRAL consiste en ayudar a las 
personas de 15 a 34 años (lo sufi¬ 
cientemente joven para orientar su 
vida en otra dirección), admiten 
también gente de edad madura v 
aun ancianos, para que puedan 
igualmente integrarse en los grupos 
que pesan más en la vida brasileña. 
Dejar de ser analfabeta significó 
para una madre poder escribir su 
primera carta a un hij'o médico. L r n 
cortador de caña, suspendido cinco 
veces en sus exámenes de fin de 
curso, siguió inscribiéndose en el 
programa hasta que consiguió su 
diploma. 

No es extraño que un programa 
de tanta envergadura como MO¬ 
RRAL sea blanco de críticas por 
irregularidades administrativas o 
pedagógicas (supuestas o reales). 
En 1975, por ejemplo, una comi¬ 
sión de congresistas sacó en conse¬ 
cuencia que muchos alumnos no 
llegan a alfabetizarse. En la actua¬ 
lidad, el 10 por ciento de los estu¬ 
diantes abandonan definitivamente 
las clases, v de los que quedan sólo 
un 50 llega a leer v a escribir. Pero 
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las autoridades internacionales en 
alfabetización sostienen que ese ín¬ 
dice de fracasos no es extraordina¬ 
riamente alto entre alumnos adul¬ 
tos, muchos de los cuales tienen 
problemas sicológicos o de salud, y 
otros adolecen de un bajo cociente 
de inteligencia. 

En respuesta a los recientes car¬ 
gos de que el programa se está de¬ 
bilitando a medida que se institu¬ 
cionaliza, Lopes Correa explica que 
la tarea es ahora más ardua. “Esta¬ 
mos alcanzando el núcleo más di¬ 
fícil de los analfabetos: los faltos 
de estímulo y los retrasados’. Sin 
embargo, tiene nuevas ideas para 
hacer que MORRAL sea aun más 
vital en este mundo tan cambiante. 
Hay un experimento en marcha de 
cursos para capacitación en albañi- 
lería, enladrillado v envesado. Otro 
programa, contratado con la com¬ 
pañía Ma s se y-F e rg u son, busca en¬ 
señar a 40.000 alumnos a conducir 
tractores. 

Otra urgente necesidad en el pro¬ 
grama educativo —el estímulo para 
asistir a las escuelas primarias bra¬ 
sileñas, que forman ya una gran 
red en período de rápida expan¬ 
sión— está a cargo de los padres 
recientemente incorporados al pro¬ 
grama MORRAL, conscientes del 
valor de la educación que ellos aca¬ 
ban de conseguir con tanta dificul¬ 
tad. Estos padres, en general, saben 
colaborar mejor con sus hijos en 
edad escolar, y se aseguran de que 


asistan a dase y hagan luego sus 
deberes. 

MORRAL ha tenido impacto 
más allá de las fronteras brasileñas. 
En efecto, el programa ha dejado 
huella en los esfuerzos que se llevan 
a cabo para educar a 780, millones 
de analfabetos en todo el mundo. 
Jamaica tiene ahora una fundación 
parecida para combatir el analfa¬ 
betismo, llamada JAMAL. Los pa¬ 
raguayos, los peruanos y un cre¬ 
ciente número de africanos visitan 
Brasil, con frecuencia al amparo de 
la UNESCO (Organización de las 
Naciones L r nidas para la Educa¬ 
ción, la Ciencia y la Cultura), a 
fin de tomar ideas para sus propios 
programas. “No tanto para apren¬ 
der a enseñar, cuanto para aprender 
a reunir los recursos nacionales 
dentro de una campaña en masa ”, 
explica el uruguayo Miguel Sola 
Roca, funcionario del sector educa¬ 
cional de la UNESCO. “Es esta la 
contribución más importante de 
Brasil”. 

Y. en palabras de Thomas Keehn, 
presidente de Educación Mundial, 
que trabaja con la instrucción de 
adultos en cuatro continentes: “Si 
otros países pueden dar a sus pro¬ 
gramas la misma prioridad que da 
Brasil al suyo, para finales de este 
siglo al analfabetismo puede ser al¬ 
go tan raro como la poliomielitis. 
Sin duda, la humanidad habría 
dado, en ese caso, un paso gigan¬ 
tesco hacia adelante”. 


Principales causas de la lluvia; zonas de alta presión, frentes fríos, 
aíre húmedo y cálido, y fines de semana, —T.S. 
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Hay que componer la vida como la música: 
:o e instinto; no por reglas. 


por oído, sentimien- 

—Samuel Butíer 


El que no ten £3 piedud de los demás, no encontnini ninguno, puro. 

* —Taíme Bal mes 

sí mismo. J 


Los buenos consejos valen para pasárselos a otro. A uno nunca 
le sirven. -ó^rwiide 

Algunos tienen suerte de sobra; y son siempre las personas que 
nunca cuentan con ella. ~ BJ - 

Tan perjudicial es desdeñar las reglas como ceñirse demasiado 
a ellas. - Juan Luis Vives 

La sinceridad se parece a las especias: su exceso ofende, su es¬ 
casez nos deja con ganas de más. “ BC * 

Sed espectadores atentos allí donde no podáis ser actores. 

T f ir*’ 





Las ciencias y las artes llevan en si mismas la recompensa de los 
trabajos y vigilias que se les consagra. —Andrés Bdio 

Nada mejor que arrellanarse en un sillón con un buen libro entre 
manos cuando en casa hay algo que requiere reparación. -J-R- 

El genio de la comunicación consiste en ser perfectamente sincero 
sin dejar de ser perfectamente compasivo. -John iwi 

Escucha a otros como quieres que te escuchen a ti. Tal es la 
reda áurea de la amistad. -d.a. 
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La toma de la Bastilla: 

24 horas que 

trasformaron al mundo 


Celebrado con entusiasmo desde 1790 } el 14 de julio 
simboliza para todos los franceses el fin del despotismo 
monárquico y el nacimiento de la libertad. He aquí 
lo que verdaderamente ocurrió aquel trascendental día 


D urante toda la noche habían 
llegado a Versalles relevos 
de mensajeros para comuni¬ 
car ai Rey los últimos aconteci¬ 
mientos de ¡a insurrección que se 
gestaba y que había tenido en efer¬ 
vescencia a París desde fines de 
abril. Luis XVI se fue a la cama 
después de resumir en su diario los 
sucesos del 14 de julio de 1789 con 
una sola palabra: “Nada". 

Así terminó el gran día que a los 
ojos del mundo simboliza el fin del 
despotismo monárquico. Celebrada 
con entusiasmo como emblema de 
la libertad desde 1790, ninguna otra 
fecha ha tenido mayores consecuen¬ 
cias en la historia de Francia. 

Tal fue la clara apreciación de 
John Frederick Sackville, duque 
de Dorset y embajador de Su Ma- 


Por Jean-Marie Javron 

¡estad Británica en París, que el 16 
de julio de 1789 escribió al minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores inglés: 
"Así, milord, se ha consumado la 
revolución más grande que recuer¬ 
de la historia". 

Luis XVI fue menos perspicaz. 
Pasarían meses para que se diera 
cuenta de que la caída de la Basti¬ 
lla no sólo amenazaba a su poder, 
sino su cabeza misma. 

La Bastilla, con sus ocho anchas 
torres, cada una de 25 metros de 
altura, con su amplio y profundo 
foso y sus dos puentes levadizos, 
fue mandada construir en 1370 por 
Carlos V para defender el acceso 
a París desde la puerta de Saint- 
Antoine. Al crecer la ciudad, la 
fortaleza perdió su importancia es¬ 
tratégica y posteriormente fue tras- 
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: rmada en prisión del Estado. Pero 
z\ número de presos encerrados en 
Xía durante los reinados de Luis 
XIV v Luis XV no pasó de 40, en 
comedio, e incluso esta modesta 
cifra bajó tanto que, el 14 de julio 
le 1789. sólo quedaban allí siete re¬ 
clusos. Había 19 veces más guar¬ 
dianes que prisioneros: cuatro car¬ 
celeros, siete funcionarios y 120 
guardias v oficiales, todos al mando 
del gobernador, marqués Bernard- 
René de Launay. 

-Por qué, entonces, odiaba tanto 
el pueblo a la Bastilla? Porque era 
costumbre encarcelar en ella, sin 
jtra formalidad que una lettre de 
cachet, * a cualquiera que hubiese 

"Carta lacrada y sellada, que, firmada 
por el rey ¡> por algún alto funcionario del 
gobierno, constituía una orden arbitraria de 
detención y encarcelamiento. 


"La toma de la Bastilla' 1 , acuarela del 
sargento Cholat, uno de los vencedores 
de la fortaleza 

desagradado al rey o a su corte. 
Voltaire había pasado en ella casi 
un año por haber escrito unos ver¬ 
sos licenciosos contra la duquesa de 
Berry (Marie-Louise Elisabeth d’ 
Orléans), y otro escritor, iean Fran- 
cois Marmontel, también fue envia¬ 
do a esta prisión para que se arre¬ 
pintiera de sus sarcasmos contra la 
alta nobleza. 

Había, asimismo, muchos relatos 
sobre los horrores que supuesta¬ 
mente se cometían en la Bastilla. 
El conde Alessandro de Cagliostro. 
implicado en el célebre asunto del 
collar de la Reina, declaró: “Si me 
dieran a escoger entre la ejecución 
inmediata y pasar seis meses en la 
Bastilla, no vacilaría en decir: Lle¬ 
vadme al cadalso 
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El 2 de julio, el marqués Dona- 
tien Francois Alphonse de Sade, 
autor de la novela Justine y enton¬ 
ces preso en la Bastilla, utilizando 
un tubo de hierro a manera de 
megáfono, había arengado al popu¬ 
lacho del Faubourg Saint-Antoine. 
“¡Nos están degollando aquí!" 
gritaba. “¡Están asesinando a los 
prisioneros! ¡Venid a salvarnos!" 
Temiendo que se repitiera tal lla¬ 
mamiento al pueblo, el gobernador 
ordenó que trasladaran al loco mar¬ 
qués al manicomio de Charenton. 

En realidad, tales relatos de atro¬ 
cidades eran mera ficción. Nadie 
había sido torturado en la Óastiila 
desde 1720. Charles-Francois Du- 


julio 

mouriez, el futuro vencedor de los 
prusianos en Valmv, llegó incluso 
a elogiar los alimentos que allí ser¬ 
vían: "Había siempre cinco platos 
en la comida", escribió, "y tres en 
la cena, sin contar los postres”. 

No obstante, la Bastilla seguía 
siendo, y con razón, el símbolo 
mismo del despotismo real. La si¬ 
tuación económica en que vivían 
los parisienses también explica en 
buena parte el furor popular que 
estalló el 14 de julio. El genera! 
Marie-Joseph de La Fayette calcu¬ 
laba que, de los 600.000 habitantes 
de la capital. 30.000 carecían de tra¬ 
bajo. Un obrero no especializado 
ganaba entonces de 20 a 30 soto 


Aprehensión de Launa-/'*, grabado inglés de Chalmae. ejecutado según d autor, 
conforme a un bosquejo hecho en el momento del suceso 
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|moneda de cobre equivalente a la 
T-gésima parte de la libra, o franco) 
¿ día; un maestro albañil, sólo 40. 

[Añora bien, en aquel período de 
eréis económica, la hogaza de pan 
ce dos kilos costaba hasta 20 sous. 

; A las 9 de la noche del domingo 
*.. de julio el joven barón Thiébault 
regresaba a París de una merienda 
campestre celebrada en el bosque de 
Vincennes. Encontró la capital su¬ 
énente agitada; la muchedumbre 
: re llenaba las calles protestaba por 
-i destitución de Jacques Xecker, 
ministro de Hacienda, en quien el 
: ueblo había cifrado sus esperanzas 
rara que mitigara su pobreza. En 
..5 jardines de las Tullerías, la ca- 
; Hería, que el Rey había mandado 
lia mar, cargó contra los ma ni testan- 
y los dispersó a sablazos. 

En la Bastilla, el gobernador 
Launay sintió que subía la ñebre 
copular. Ordenó que se trasfirieran 
250 barriles de pólvora dei Arsenal 
c la fortaleza y colocó 12 hombres 
en lo alto de las murallas. Había 
en las torres 15 cañones, pero re¬ 
sultaban inútiles a corto alcance; 
oor ello, el gobernador hizo que 
izaran hasta los parapetos seis ca¬ 
rretadas de adoquines; en caso de 
asedio, sus soldados podrían arra¬ 
larlos sobre los atacantes. 

Llovía en París el 13 de julio, 
pero ni siquiera ei aguacero logró 
aplacar los encendidos ánimos. Los 
parisienses, armados de horquetas, 
libertaron a 25 presos de la cárcel 
de La Forcé, situada cerca de la 
Place Royale. También saquearon 
varios depósitos de armas, entre 


ellos el Guardamuebles Real. En la 
rué de la Büchene, el escritor Restif 
de La Bretonne observó desfilar a 
las ojerosas y macilentas multitu¬ 
des, que según él “Parecían decir: 
Hoy es el Htimo día de los ricos y 
acomodados. Mañana nos tocara a 
nosotros: mañana dormiremos en 
colchón de plumón de cisneT 

AI despuntar el alba del 14 los 
parisienses seguían en las calles. El 
cielo estaba cubierto de negros nu¬ 
barrones, soplaba un viento nuerte 
y la temperatura era baja para iu- 
íio: 22° C. A la euforia de las fá¬ 
ciles victorias obtenidas los días an¬ 
teriores había sucedido la zozobra; 
se decía que varios regimientos 

leales al Rev marchaban sobre Pa- 

# 

rís; corría el rumor de que el regi¬ 
miento Real Alemán había tomado 
posiciones en la Barriére-du-Tróne 
(Barrera del Trono) y de que 15.000 
soldados avanzaban por la rué 
Saint-Antoine. 

El barón Thiébault relataría des¬ 
pués en sus memorias que, al salir 
de su casa por la mañana, encontró 
un grupo de 500 hombres al fren¬ 
te de los cuales iba un tambor gre¬ 
ñudo. Un amigo suyo que acom¬ 
pañaba al grupo le dijo: “Vamos 
a los Inválidos, a apoderarnos de los 
cañones". Thiébault se unió a aque¬ 
lla tropa. 

Al llegar a la Explanada de los 
Inválidos ya se habían agolpado 
allí, delante del foso, entre 8000 y 
10.000 personas que pedían armas 
para hacer frente a la carga de los 
regimientos deí Rey, ataque inmi 
nente, según los repetidos rumores. 
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Había en los Inválidos 32.000 mos¬ 
quetes. Su gobernador, Sombrcuil, 
ordenó poco antes a la guarnición 
que los inutilizara quitándoles los 
percutores, pero los soldados simpa¬ 
tizaban secretamente con la muche¬ 
dumbre y en seis horas sólo habían 
desarmado 20 mosquetes. 

Sombrenil abrió la reja y salió a 
explicar que esperaba ór< enes de 
Versal les. La turba, aprovechando 
aquella inesperada brecha, entró en 
tropel. Los soldados de la guarni¬ 
ción permanecieron en su puesto 
pero no presentaron resistencia. 

Los asaltantes se apoderaron de 
unos 30.000 mosquetes y los repar¬ 
tieron entre todos los que quisieran 
tomarlos. Aunque ya tenían las ar¬ 
mas, los parisienses encontraron po¬ 
ca pólvora y pocas balas en los In¬ 
válidos. Como sabían que las había 
en la Bastilla, muchos se precipi¬ 
taron. hacia la vieja tortaleza. 

Ya se habían agrupado alrededor 
de la Bastilla cientos de parisienses 
que empuñaban picas, horquetas y 
hasta cuchillos de cocina. Y aunque 
los cañones de La un ay no servían 
a corto alcance, sus hombres (para 
entonces reforzados con 32 solda¬ 
dos de la Guardia Suiza) estaban 
armados para hacer de aquella ma¬ 
nifestación una carnicería. 

Con .cienre de ello, el Comité Per- 
manente de Electores, que sesiona¬ 
ba en el Ayuntamiento, votó enviad- 
una delegación a la Bastilla. Enca¬ 
bezados per el oficial de infantería 
Belton, los emisarios obtuvieron de 
Launa y la promesa de que “no ha¬ 
ría fuego sobre la multitud y no 


la provocaría"'. Para probar su bue¬ 
na fe, el gobernador invitó a la 
delegación a almorzar allí mismo. 

Pero en vez de calmar a la mu¬ 
chedumbre, aquel acto de hospita¬ 
lidad por parte del gobernador 
aumentó .sus temores. Como Belíon 
no regresó, el populacho creyó que 
lo habían hecho prisionero. Un se¬ 
gundo emisario fue a investigar qué 
ocurría. Launay propuso presentar¬ 
se en persona en una de las torres, 
en compañía de los negociadores, 
para tranquilizar a los manifestan¬ 
tes. Mas para entonces crecía consi¬ 
derablemente ia multitud. Se oían 
gritos: “¡Queremos la Bastilla M 
Luego, un tendero de apellido Pan- 
netier descubrió que era muy fácil 
pasar aí interior de la Bastilla es¬ 
calando los muros exteriores para 
llegar al patio del Gobierno, donde 
estaba el segundo puente levadizo, 
que daba acceso a la ciudadela pro¬ 
piamente dicha. Siete u ocho hom¬ 
bres armados de hachas hicieron de 
inmediato la maniobra propuesta 
v, una vez dentro, rompieron las 
cadenas que sostenían el puente 
levadizo exterior, el cual cayó con 
terrible estruendo y mató a uno de 
los sitiadores. Al momento se pre¬ 
cipitaron 300 hombres por la brecha. 

Pero no había nadie en el patio 
del Gobierno, pues toda la guarni¬ 
ción se había retirado al interior de 
la fortaleza. Algunos soldados apos¬ 
tados en los parapetos de las mura¬ 
lla v en las torres conminaron a la 

é 

multitud a detenerse. Finalmente, 
los soldados abrieron el fuego y ca¬ 
se ru:. varios invasores. 
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Afuera, se levantó un grito de la 
:hedumbre: “¡Launay rompió 
promesa de no disparar! ¡Mue- 
Launav!’ ! Cundió el rumor de 

4 

i_e Launay había ordenado bajar el 
a..eme levadizo para que sus tro- 
s tuvieran despejada la línea de 
rzego sobre la multitud. Este mai 
entendimiento costaría la cabeza al 
gobernador. 

En eso, un tai Santerre. cervecero, 
a: puso meter en el patio del Go- 
: .rno unas carretas llenas de paja 
iidiendo. Así se tendería una cor¬ 
tina de humo para cegar tempo ral- 
— ente a la guarnición. 

Un poco después la turba de si- 
dadores se apoderó de una mucha¬ 
cha a la que confundió con la hija 
::1 gobernador. Fue atada abierta 
de piernas y brazos a una carreta de 
raja, y se amenazó con prenderle 
fuego si su padre no se rendía. 

"¡Deteneos!" grito un soldado de 
apellido Aubin-Bonnemére, que co¬ 
nocía muy bien a la guarnición de 
la Bastilla. “¡Esa no es la hija deí 
gobernador!" Se trataba en reali¬ 
dad de Mademoiseüe de Monsígny, 
cuyo padre era el comandante de 
ios 82 veteranos de la Bastilla. Míen- 
ras la muchedumbre vacilaba. Au- 
bin-Bonnemére corrió y llevó con¬ 
migo a la muchacha. 

Al mismo tiempo ocurría frente 
al Ayuntamiento otra escena crítica. 

■P 

Dos destacamentos del regimiento 
de guardias franceses, 62 hombres 
en total, que habían desertado para 
unirse a la insurrección, se arremo¬ 
linaban en espera de órdenes. Fue 
e! momento que escogió Pierre Hu- 


lin, de 31 años de edad, para darse 
a conocer. Había empezado su ca¬ 
rrera militar como mocito de tropa: 
lo habían ascendido a sargento, y 
luego dejó las armas para abrir una 
lavandería en Saint-Denis. Varios 
años después de esta jornada histó¬ 
rica llegaría a ser uno de los gene¬ 
rales de Napoleón. 

El fragor de la fusilería que pro¬ 
venía de la Bastilla le inspiró ideas 
de caudillaje. “¡Amigos míos!" gri¬ 
tó a los 62 soldados. “¿Sois ciuda¬ 
danos? ¡Sí; lo sois! Entonces, 
¡marchemos sobre la Bastilla! ¡Allí 
estar, degollando al pueblo! ¡De¬ 
güellan a vuestros camaradas!” Los 
soldados se movilizaron y empe¬ 
zaron a arrastrar cuatro cañones. 
Cuando llegó a la fortaleza, la co¬ 
lumna constaba de 500 individuos. 

Mientras esto sucedía, llego a la 
Bastilla una tercera delegación en¬ 
cabezada por Delavigne, presidente 
de la Asamblea de Electores. Pero 
aún combatían en'el patio del Go¬ 
bierno asaltantes y defensores, por 
lo cual estos delegados no lograron 
hacerse oír. 

Una cuarta delegación, al frente 
de la cual iba el procurador Éthis de 
Corny, intentó a su vez llegar hasta 
el gobernador. Pero al reanudarse el 
fuego, más cerrado que nunca, 
el procurador se retiró corriendo. 

Eran ya las 3:30 de la tarde. 
Launay no comprendía por qué no 
le habían enviado refuerzos, cuan¬ 
do un solo regimiento de caballería 
habría bastado para salvar la situa¬ 
ción. Le repugnaba la idea de uti¬ 
lizar los cañones contra la multitud; 
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cumpliría hasta el final su promesa 
de no dispararlos. Y tampoco lle¬ 
garon a arrojarse las carretadas de 
adoquines sobre los parisienses. 

Pero Hulin no tenía tales escrú¬ 
pulos. Cuando él y los guardias 
franceses rebeldes llegaron a la Bas¬ 
tilla, colocaron sus cañones en po¬ 
sición. Cada uno lanzó una anda¬ 
nada, mas los artilleros eran tan 
ineptos que las balas apenas araña¬ 
ron 3a fortaleza. La inutilidad de 
estas primeras descargas convenció 
a Hulin de que debía acercar más 
sus cañones. Moverlos a distancia 
de tiro eficaz era operación peli¬ 
grosa. pues había que arrastrarlos 
a mano hasta el segundo puente 
levadizo, precisamente bajo el rue¬ 
go de la guarnición. 

Al observar esta audaz proeza 
desde lo alto de las murallas, Lau- 
nay empezó a sentir pánico, aun¬ 
que las bajas de los defensores ha¬ 
bían sido muy leves hasta entonces: 
un muerto v tres heridos. “Pareció 

J 

perder ia cabeza por completo”, 
escribiría a su madre el teniente De 
Fíue, comandante de la Guardia 
Suiza. “Sin consultar con ninguno 
de sus oficiales ... ordenó de pron¬ 
to a sus tambores tocar a rendición", 
Es probable que haya flaqueado su 
entereza tras dos noches de espera 
y un día de tensión agobiante. 

Ya ondeaban banderas blancas 
cuando el gobernador escribió un 
mensaje: "Tenemos toneladas de 
pólvora. Nos volaremos y haremos 
volar todo el distrito si no aceptáis 
nuestra capitulación”. 

De Fíue había pasado el mensaje 


fuh: 

a través de un agujero de la puerta 
de la ciudadeía. Job-Élie, ex por- 1 
taestandarte del Regimiento de la 
Reina y que había estado muy 
activo con los cañones de Hulin, 
leyó en voz alta el mensaje y res¬ 
pondió: "Por mi honor de oficia! 
aceptamos. No se os hará ningún 
daño". Momentos después bajaba 
con gran estrépito el segundo puen¬ 
te levadizo. La Bastilla había caído. 

Para los insurgentes que entraron 
atropelladamente era increíble lo 
que presenciaron: 120 soldados pre-j 
sentaban armas, con la boca de ios 
mosquetes apuntando hacia tierra, 
en formal signo de rendición. El 
gobernador, que llevaba puesto un 
levitón gris, entregó a los vencedo¬ 
res su bastón de estoque con em¬ 
puñadura de oro. Afuera se escu¬ 
chaban gritos incesantes: ", Hemos 
tomado ¡a Bastilla! Era tal el re¬ 
gocijo popular que casi nadie pres¬ 
taba atención a los acallados sollo¬ 
zos de muchas personas de la 
multitud: en las seis horas de lucha 
habían muerto 98 parisienses y 
otros 60 habían resultado heridos. 

Hulin salió de la Bastilla para 
conducir a los prisioneros al Ayun¬ 
tamiento. Al aparecer Launay, la 
muchedumbre profirió gritos de 
odio: pese a los esfuerzos de los 
captores para protegerlo, recibió un 
sablazo en el hombro y luego al¬ 
guien le encajó una bayoneta. Cier¬ 
to cocinero de apellido Desnot, que 
después confesó estar borracho, se 
precipitó sobre Launay, que había 
caído, s lo remató a sablazos. 

Había empezado e! saqueo ce la 
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nu del gobernador. Restií de ía 
zmonne, que acababa de llegar al 
r* \ ;ior. se quedó consternado ante 
í_: escenas que allí presenció. Des- 
: ..¿s escribiría: “Unos vándalos en- 
E- mecidos arrojaban desde lo alto 
:: la torre documentos de inesti- 
mable valor para la historia". 

Al mismo tiempo, otros invaso¬ 
res exploraban infatigables cada 

neón de la fortaleza. Les parecía 
concebible que aquella prisión de 
*_n funesta fama sólo guardara a 

rte reclusos. 

Los prisioneros libertados fueron 
[c aducidos en triunfo. Al desva- 
■;terse la alegría inicial, la muche- 
lumbre cayó en la cuenta de que 
.os de ellos estaban locos. 

Así, mucho más que una odiadí- 
«ima prisión, lo que acababan de 
aplastar era el símbolo del despot i s- 
¡ mo. Por ello resultaba intolerable 
1 ¡a los parisienses hasta la vista de 
| iquellas siniestras torres. El 16 
de julio empezaron a demoler la 
estructura unos hombres provistos 
ce picos y barras de hierro, y a fi¬ 
nes del año no quedaba en pie 
ni una sola piedra. Pierre-Francois 
Pallov, a quien fueron cedidos los 
materiales que se recuperaran, man¬ 
dó tallar cientos de maquetas de la 
Bastilla con los bloques de piedra 
I originales. Incluso hizo forjar doce¬ 
nas de supuestas llaves de la forta¬ 
leza. Al año del suceso, se otorgó 
el codiciado título de “Conquistador 
de la Bastilla" a 954 ciudadanos. 

Actualmente sólo unos cuantos 
adoquines de diferente color seña¬ 
lan el sitio donde se alzaba la anti¬ 


gua fortaleza en lo que es ahora 
ía Plaza de la Bastilla. Pero parte 
de sus cimientos pueden verse aún 
en la estación Bastille del metro. 

Pocas instituciones monárquicas 
sobrevivieron a aquellos golpes de 
pico. El biógrafo de María Anto- 
nieta, Stefan Zweig, lo expresó así: 
“Rara vez, en toda la historia de la 
milenaria Francia, habían madura¬ 
do las semillas tan rápidamente 
como en el verano de 17S9; la no¬ 
bleza y la Iglesia cedieron sus de¬ 
rechos al trabajo organizado y al 
diezmo. Se abolió el impuesto sobre 
la sal. Se proclamaron los Derechos 
del Hombre". 

Cualesquiera que hayan sido las 
causas más profundas de la caída 
de la Bastilla, la victoria del pueblo 
representó, más que nada, un triun¬ 
fo sobre Luis XVI. Y, de hecho, 
cuando este ordenó a los regimien¬ 
tos que tanto atemorizaban a los 
parisienses volver a sus cuarteles, 
aquella orden equivalió a legitimar 
la insurrección. Luis XVI fue lle¬ 
vado al cadalso el 21 de enero de 
1793. Un año antes escribió: “Per¬ 
dí mi oportunidad. Debí salir de 
Francia la noche del 14’. 

Menos de un siglo después, en 
1BS0, la Tercera República consagró 
esta gran fecha histórica al decla¬ 
rarla el Día de la Nación. Desde 
entonces las celebraciones han teni¬ 
do tradicíonalmente un doble as¬ 
pecto: el regocijo, manifiesto en los 
bailes que hay por dondequiera, 
hasta en las calles, y la libertad, de 
la que son garantes los soldados 
que marchan en los desfiles. ■■■ 
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Caitas a una 
máquina desconocida 


Divertida contienda entre una dama agraviada 

y una máquina implacable 

Por Consta nce Melaro 
Condensado de la sección de Martin Levin, 

“ The Phoenix Nest’ ; , en Satürday Revtew 


1 Agosto 17 

STIMADA SEÑORA; 

■A ...J Xuestros libros arrojan un 
saldo a su cargo de dls. 2,98. Si ya 
nos ha remitido esta cantidad, le 
agradeceremos hacer caso omiso 
de esta comunicación. 

La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. Se RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 

Agosto 19 

Muy señores míos: 

No tengo saldo alguno a mi car¬ 
go. Con mi pago les mandé una 
carta informándoles que por dos 
veces me habían enviado una nota 
de cobro por la misma cantidad: 
una vez con mis dos nombres de 
pila y mi apellido de casada, y la 
segunda con las iniciales de aquellos 
y mi apellido de soltera. (La pri¬ 
mera forma es la correcta.) Les 
ruego revisar sus cuentas. 


Septiembre t 

Estimada señora: 

Nuestros libros nos indican que 
hay un saldo moroso de dls. 2,98 a 
su cargo. Le rogamos remitirnos 
dls. 3,40, suma que comprende los 
gastos de cobranza. 

La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. $E RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 

Septiembre 19 

Estimada Máquina: 

¡No estás prestando atención! No 
estoy atrasada en el pago: no debo 
nada. Me has cargado dos veces 
la misma compra. Te suplico inves¬ 
tigar este asunto. 

Octubre 17 

Estimada señora: 

Nuestros libros nos indican que 
lleva usted tres meses en mora. Le 
rogamos remitir el importe de los 
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- ..evos cargos en su contra, que su¬ 
man dls. 13,46, más 4,10 (lo cual 
; mprende gastos de cobranza). Sír- 
• ase atender a este asunto lo más 
Tonto posible. 

La presente es una tarjeta para 

í AQUI NA DE CONTABILIDAD. $E RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 

Octubre 19 

Estimada Máquina: 

¡Atender, dices! ¡Quien no atien¬ 
de eres tú! Estás muy equivocada, 
o no les debo dls. 4,10. ¿No te 

' VEDE ENTRAR ESO EN LA CABEZA? 

Tampoco les debo ese nuevo cargo 
ríe dls. 13,46. Has cargado a mi 
vaenta una compra hecha por mi 
madre. ¡Te suplico corregir esto 
inmediatamente ! 

Noviembre 17 

Estimada señora: 

Nuestros libros nos indican que 
lieva usted cuatro meses en mora 
con una deuda de dls. 17.56, mas 
dls. 1,S7 por gastos de cobranza. 

Esperamos su remesa en un plazo 
de 10 días, o de lo contrario pasare¬ 
mos su cuenta a auditoria para su 
cobro. 

La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. Se RUECA 
NO DOBLARLA ni maltratarla. 

Noviembre 19 
Estimado operador de máquinas: 
A cualquier estimadísimo ser hu¬ 
mano: 

¿Querrá usted hacerme el favor 
de sacar la cabeza de la computa¬ 
dora por un instante, nada más que 


para leer estas líneas.'' ¡No les debo 
ese dinero! No les debo nada. ¡Lo 
que se dice nada! 

Diciembre 17 

Estimada señora: 

¿ Tiene usted alguna duda respec¬ 
to a su cuenta? Nuestros libros in¬ 
dican que desde agosto no nos ha 
hecho usted pago alguno. Le roga¬ 
mos llamar al teléfono DI 7-9601 
y preguntar por la señorita Gilbert. 
La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. Se RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 

Diciembre 18. 

...Noche de paz , noche de amor ... 

—Buenas tardes. Carver y Com¬ 
pañía espera que haya disfrutado 
de nuestras grabaciones navideñas. - 
¿En qué puedo servirle? 

—Sí, sí... ¿Sabe usted 5 ... Se 
trata de mi cuenta ... Pero ; debo 
esperar a oír alguna señal electró¬ 
nica antes de comenzar a hablar? 

—¿Sobre su cuenta? 

—Sí. Hay un error... 

—Un momento; voy a comuni¬ 
carla con la sección de ajustes. 

Buenas tardes y felices Pascuas. 
Está usted escuchando una graba¬ 
ción. Todas nuestras lineas están 
ocupadas por el momento. St es us¬ 
ted tan amable de tener un poco de 
paciencia, uno de nuestros ajustado¬ 
res le atenderá tan pronto como se 
desocupe ¡a linea. Entre tanto Car- 
ver y Compañía se complace en 
presentar su programa de villana- 
eos - * * Noche de paz, noche de 
amor ... 









SELECCIONES DEL 
Diciembre 26 

Estimada Máquina: 

Traté de comunicarme con uste¬ 
des el 18 de diciembre, como tam¬ 
bién el 19, 20, 21, 22, 23 y 24, Pero 
no obtuve otra contestación que un 
mensaje grabado y sus villancicos 
de Navidad. Por favor, te lo supli¬ 
co... ¿no podrías comunicarme 
con algún ser humano? Con cual¬ 
quiera que sea. 

Enero 17 

Estimada señora: 

Nuestro departamento de crédito 
nos ha pasado su cuenta morosa 
para efectuar su cobro. ¿Tendría 
usted la bondad de remitirnos esa 
cantidad cuanto antes 2 Deseamos 
cooperar con usted por todos los 
medios posibles, pero su cuenta está 
verdaderamente atrasada. Le roga¬ 
mos enviarnos su importe. 

De usted atentamente. 

Enrique Hooper, Auditor 

Enero 19 

Estimado señor Hooper: 

¡Encanto mío! ¡Glorioso ser hu¬ 
mano! Me refiero a las cartas que 
envié a su sección de auditoría con 
fecha 19 de septiembre, octubre, no¬ 
viembre y diciembre, las cuales le 
aclararán a usted que no les debo 
absolutamente nada. 

Febrero 17 

Estimada señora: 

Según nuestros registros en mi- 
crofilme había un error en nuestra 
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contabilidad. Su cuenta está saldada 
y no tiene usted cargo pendiente 
alguno. 

Confiamos en que ya no tendrá 
usted ninguna otra dificultad por 
este motivo. Fue culpa nuestra. 

De usted atentamente, 
Enrique Hooper, Auditor 

Febrero 19 

Estimado señor Hooper: 

¡Gracias, gracias! ¡Muchísimas 
gracias! 

Marzo 17 

Estimada señora: 

Nuestros libros arrojan un saldo 
en su contra de dls. 2,98, que en 
agosto pasado se cargó erróneamen¬ 
te a una cuenta inexistente, ¿Ten¬ 
dría la bondad de enviarnos su 
cheque a fin de saldar esta partida r 
La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. Se RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 

!fe 

Marzo 19 

Estimada Máquina: 

Me doy por vencida. Aquí te man¬ 
do tus dls. 2,98. ¡Y buen provecho! 

Abril 17 

Estimada señora: 

Nuestros libros muestran un sal¬ 
do a su favor de dls. 2,98. Por 
tanto le hemos abonado esta suma 
en su cuenta. 

La presente es una tarjeta para 

MAQUINA DE CONTABILIDAD. Se RUEGA 
NO DOBLARLA NI MALTRATARLA. 






Pensar es hablar el alma consigo misma . 
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Eblp ■ 

el reino olvidado 


Se ha hecho en Siria un descubrimiento arqueológico 
Perfectamente inesperado que nos trae tentadoras resonancias 
de la Biblia y una perspectiva novísima de la historia 



Por Edward Hughes 


H ace poco estaba sobre una 
colina, bajo el sol abrasador 
del norte de Siria, obser¬ 
vando a unos arqueólogos mien¬ 
tras desenterraban los secretos de 
un imperio que estuvo olvidado du¬ 
rante milenios. Se llamó Ebla y fue 
una gran potencia en la antigüe¬ 
dad. Ahora los sabios esperan an- 

TELL MAHOIKH. 5 1 T i O DE LA EXCAVACIÓN 


helantes mientras los arqueólogos 
italianos exhuman la urbe ladrillo 
por ladrillo. 

¿Por qué tanta emoción? Por¬ 
que se pensaba que dos esplendoro¬ 
sas civilizaciones, Egipto y Mesopo- 
tamia, habían dominado los prime¬ 
ros tiempos de la historia. Pero 


ahora los italianos están demos- 

DEL FALACÍO REAL DE EBLA FOTO PROFESOrí PAÜLO MA^tHlAE 
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Julio 


trando que una potencia hasta hoy 
desconocida estuvo en pie de igual¬ 
dad al lado de aquellas civilizacio- 
nes rivales. Ebla, a la cabeza de un 
floreciente imperio, era hacia el año 
2300 a. de J. C. rica en comercio, 
artes y letras, con reyes conquista¬ 
dores que extendieron su influen¬ 
cia por una vasta región. "Estos 
descubrimientos revelan una nueva 
cultura, una nueva lengua y una 
nueva historia’', declara entusias¬ 
mado Ignace Gelb, eminente histo¬ 
riador del antiguo Oriente y profe¬ 
sor de la Universidad de Chicago. Y 
agrega: “¡Son sensacionales!*' 

Para los especialistas en estudios 
bíblicos hay otro motivo de entu¬ 
siasmo: las excavaciones revelan 
que el rey más poderoso de Ebla 
fue Ebrum, nombre afín a Eber, 
como se llamaba el antepasado del 
pueblo hebreo según la Biblia. 
También se han encontrado nom¬ 
bres que evocan los de David, Esaú, 
Saúl, Abraham, Israel, Sinaí, Gaza 
e incluso Jerusalén. Los eruditos 
discutirán durante muchos años el 
significado de estos hallazgos. 

Formas de vida en estratos. Hay 
que tener ojos de arqueólogo para 
imaginar en las laderas de un yer¬ 
mo los pormenores de una ciudad 
perdida que en otro tiempo hervía 
de actividad humana. Paolo Mat¬ 
thiae. arqueólogo y catedrático de 
la Universidad de Roma, tiene ya 
esos ojos. De píe en un montículo 
de 800 metros de diámetro, señala 
hacia una zanja de 3 metros de 
anchura abierta en una de sus ver¬ 
tientes y declara: “Allí estaba una 


de las puertas principales de la ciu¬ 
dad’*. Luego hace señas hacia una 
cuesta que sube de la puerta a lo 
más alto del promontorio y añade: 
“En toda esa ladera vivió el pueblo 
de Ebla. Hemos encontrado arriba 
los templos de sus dioses y los 
palacios de sus reyes”. 

Los italianos han hecho excava¬ 
ciones en esta ladera desde 1963, 
cuando comisionaron a Matthiae 
para buscar un sitio en que la Uni¬ 
versidad de Roma pudiese montar 
una expedición. Se escogió a Siria 
por ser la zona menos excavada del 
Oriente Medio. En sus llanuras 
existen cientos de promontorios, que 
en árabe se llaman tell, donde di¬ 
versas culturas, unas tras otra, fue¬ 
ron construyendo ciudades de barro 
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sobre las ruinas de asentamientos 
anteriores. Debajo de cada tell hay 
capas o estratos correspondientes a 
otras tantas civilizaciones. 

Sólo se habían excavado hasta en¬ 
tonces unas cuantas docenas de tell. 
De 1930 a 1939 dos expediciones 
francesas hicieron descubrimientos 
espectaculares en las antiguas ciu¬ 
dades de Mari y Ugarit que arroja¬ 
ron luz sobre la cultura siria, sobre 
todo del período de 1900 a 1200 a. 
de J. C, Pero era el tercer milenio 
(3000 a 2000 a. de J. C., cuando 
apareció la escritura en Mesopota- 
mia y Egipto) lo que deseaba des¬ 
entrañar Matthiae. 

El problema era: -cuál de las mu¬ 
chas colinas habría que explorar? 
Le atraía el Tell Mardikh, enor¬ 
me montículo de 56 hectáreas situa¬ 
do 55 kilómetros al sudoeste de 
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Alepo. Se habían encontrado una 
gran pila tallada y fragmentos de 
alfarería de suma antigüedad en su 
superficie. Para Matthiae. allí de¬ 
bajo había florecido una sociedad 
rica y refinada. 

Al siguiente verano, en compañía 
de un corto equipo de ayudantes 
italianos, Matthiae regresó a Alepo, 
reclutó trabajadores con ayuda del 
Departamento Sirio de Antigüeda¬ 
des y empezó a cavar. Se exhuma¬ 
ron ruinas de un centro urbano 
que prosperó en la edad media del 
bronce, iniciada hacia el año 2000 
antes de nuestra era: primero (a 
las pocas semanas de comenzar las 
excavaciones) una monumental 
puerta de la ciudad; luego, entre 
1966 y 1967, parte de un palacio 
real; un año después, un gran tem¬ 
plo. Pero, -qué ciudad era aquella? 

Cierto día de 196S los obreros sa¬ 
caren de los escombros el torso roto 
de la estatua de un rev. En el hom- 
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bro y en el pecho había escritura 
cuneiforme, así llamada por su for¬ 
ma de cuna, que es la primera co¬ 
nocida en la historia. Un especia¬ 
lista del equipo que sabía el acadio, 
una de las mas antiguas lenguas de 
Mesopotamia, tradujo las 26 líneas, 
al parecer dedicadas a una diosa 
local. En la séptima línea dio con 
las palabras “en Ebla.. 

¡Ebla! Los integrantes del equi¬ 
po se quedaron suspensos. - Sería 
la misteriosa Ebla mencionada en 
inscripciones descubiertas en Egipto 
y Mesopotamia 5 Muchos historia¬ 
dores habían sospechado que su em¬ 
plazamiento podría estar en Anato- 


lia f la moderna Turquía), pero, 
después de estudiar cuidadosamente 
la inscripción, el equipo italiano de¬ 
cidió que, efectivamente, habían 
encontrado la antigua Ebla y anun¬ 
ciaron su conclusión a los medios 
científicos, ¡-a reacción de estos fue 
de emoción, pero también de escep¬ 
ticismo, y los italianos siguieron 
buscando tenazmente más pruebas. 

En 1973 empezaron a encontrar 
más ruinas en un nivel más profun¬ 
do, y por tanto más antiguo. Los 
fragmentos de cerámica, sacados con 
muchísimo trabajo, separados en 
grupos, lavados y catalogados, de¬ 
mostraron que la ciudad más anti¬ 
gua databa de por lo menos el año 
2400 a. de J. C. 

Lingüista perplejo. En ese nuevo 
nivel los cavadores llegaron a las 
ruinas de un palacio de dos pisos 
sobre la planta baja, con un gran 
patio para audiencias, una escalera 
v varias habitaciones enlosadas. Es- 
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taba lleno de escombros y cascos de 
cerámica con señales de fuego, Al 
compararlos con la cerámica de 
otras ruinas del Oriente Medio, los 
arqueólogos determinaron que el 
palacio había estado en pie hasta 
aproximadamente el año 2250. 

Entonces empezaron a encajar 
las piezas del rompecabezas. En las 
inscripciones mesopotámicas se con¬ 
signaba que Ebla fue conquistada 
por el poderoso Estado mesopotámi- 
co de Akkad, y que había sido 
quemada hasta sus cimientos hacia 
el 2250 a. de J. C. El año coincidía 
con la fecha calculada para la cerá¬ 
mica chamuscada. 
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En 1974, mientras desescombra¬ 
ban una habitación del palacio, los 
italianos verificaron que se trataba 
de Ebla. Un trabajador alzó con la 
pala dos objetos circulares con 20 
inscripciones diminutas cada uno; 
al quitarles el polvo, los excavado¬ 
res descubrieron que eran tabletas 
de arcilla endurecida cubiertas de 
escritura cuneiforme. 

Se encontraron en total 42 table¬ 
tas con inscripciones. Los arqueó¬ 
logos no sabían leerlas, y por tanto 
Matthiae envió un telegrama urgen¬ 
te al epigrafista italiano Giovanni 
Pettinato, quien se apresuró a acu¬ 
dir a Siria. Pettinato estaba descon¬ 
certado: “¡No puedo descifrar ni 
una sola palabra !” confesó. En efec¬ 
to, la escritura era cuneiforme co¬ 
mún, pero las palabras no eran aca¬ 
chas ni sumerias, que fueron los dos 
lenguajes más antiguos de Mesopo- 
tamia, sino de una lengua totalmen¬ 
te desconocida. 

En 1975 el equipo de Matthiae 
desenterró una habitación cercana 
a la entrada del palacio, y encon¬ 
tró un millar de tabletas esparcidas 
por el piso. Ya casi terminaba la 
temporada de excavaciones, cuando 
los trabajadores hicieron en otra 
habitación ei descubrimiento de to¬ 
da una vida humana: unas 14.000 
tabletas con inscripciones, muchas 
de ellas intactas, amontonadas en el 
piso tal como habían caído al que¬ 
marse las estanterías donde estaban 
colocadas. 

Entre los nuevos hallazgos había 
más de 100 “diccionarios 1 ' de arcilla 
que daban los equivalentes sumerios 
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de unas 3000 palabras eblaítas, lo 
cual facilitó muchísimo descifrar 
iia nueva lengua. Pronto se confir¬ 
mó que Los italianos habían descu¬ 
bierto el más antiguo archivo estatal 
del mundo: los documentos oficia¬ 
les de más de un siglo del reino 
de Ebla. 

Se descorre el velo de un imperio. 

La docena de tabletas que ya se han 
estudiado reveían que el dominio 
de Ebla se extendía mucho más 
allá de sus fronteras. Recibía tribu¬ 
tos de lejanas ciudades-Estado del 
valle del Eufrates. Según Pettina¬ 
to: “Durante una parte del tercer 
milenio Ebia fue la más grande 
potencia del Oriente Medio". 

La ciudad estaba entregada al 
comercio: muchas tabletas son “co¬ 
nocimientos de embarque" con la 
lista de cargas despachadas en cara¬ 
vanas de burros. Los tejedores y los 
broncistas de Ebla eran famosos, y 
sus ebanistas exportaban graciosos 
muebles de madera, a menudo cha¬ 
pados en oro. Por estos valiosos ar¬ 
tículos los dientes de Ebla acaso 
hayan pagado con lingotes de plata, 
o a veces con cebada, alimento bá¬ 
sico de la ciudad y probablemente 
ingrediente principal de la cerve¬ 
za que, según las tabletas, era una 
de las bebidas de Ebla. 

En la ciudad se rendía culto 
a unos 500 dioses v diosas, entre 
ellos la va conocida diosa Ishtar v el 

j / 

dios Dagan. Como en Mesopota- 
mia, los templos desempeñaban un 
importante papel social y económi¬ 
co. Los empleados del templo co¬ 
mían y vestían probablemente con 
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los productos de sus tierras y sus 
rebaños; en épocas de crisis, cual¬ 
quier ciudadano podía buscar refu- 
qio en un templo. 

El palacio del rey era el que pro¬ 
porcionaba más empleos: a él lle¬ 
gaban en gran profusión productos 
de las tierras reales y de las ciu¬ 
dades vasallas. Había unos 11.700 
empleados —la cuarta parte de la 
población— en la nómina de la ad¬ 
ministración pública; algunos de 
ellos trabajaban en los telares y me¬ 
sas de corte de la industria textil, 
que manejaba el Estado. 

Muchas tabletas de arcilla descu¬ 
biertas en los archivos eran leccio¬ 
nes o exámenes destinados a la 
escuela de escribas. Los reyes podían 
expedir decretos y los mercaderes 
negociar los precios, pero eran los 
escribas (hombres importantísimos 
en 3a sociedad de Ebla) los que 
tenían que expresar estas decisiones 
en un lenguaje que todos entendie¬ 
ran. Mes tras mes. los estudiantes 
copiaban las líneas que el maestro 
escribía en eblaíta o sumerio. Mu¬ 
chas tabletas tienen gruesas marcas 
que señalan los errores cometidos 
por los alumnos. 

En resumidas cuentas, parece que 
Ebla fue un lugar venturoso. La 
elegancia de sus artes y el vigor 
de su comercio hacen pensar en una 
atmósfera de libertad y tranquili¬ 
dad. Y hay pruebas de que el rey 
llevaba relaciones notablemente es¬ 
trechas con sus súbditos: un lado 
del palacio real eblaíta estaba abier¬ 
to al publico, y su patio parece ha¬ 
ber sido parte de la vida ciudadana. 


Paralelos bíblicos. Entre los más 
tentadores enigmas de Ebla están 
las semejanzas de algunas de sus 
tabletas con ciertos pasajes de la 
Biblia escritos más de un milenio 
después. Ejemplo de ello es la re¬ 
ferencia a las dos ‘‘ciudades peca¬ 
doras' de Sodoma v Gomorra, a 
las que no se había encontrado alu¬ 
sión fuera de aquel texto. Pero están 
en la lista de una tableta eblaíta. 

Hay otro fascinante paralelo bí¬ 
blica: las tabletas indican que du¬ 
rante el reinado del rev Ebrum, el 

é * 

más enérgico monarca de Ebla, la 
religión eblaíta sufrió una trasfor¬ 
mación. Los nombres de los varo¬ 
nes habían llevado un sufijo con el 
que se glorificaba al dios Ei: por 
ejemplo, Mica-el, Isra-el. Con el 
cambio, empezaron a rendir home¬ 
naje a un dios diferente: Ya. Por 
ejemplo, Mica -y a e Isra-ya. Esto 
podría parecer insignificante s? no 
fuera que los hebreos usaron tam¬ 
bién los dos nombres, El y Ya 
(Yahvé), para designar a un mis¬ 
mo Dios. 

Ninguna de estas razones hacen 
concluir que Eb;a sea el origen del 
pueblo hebreo; pero, como dice el 
Dr. Cyrus Gordon, profesor de es¬ 
tudios hebraicos en la Universidad 
de Nueva York, ‘'demuestra que 
estamos ante el mismo fondo cul¬ 
tural del que surgieron los he¬ 
breos’'. Todo lo que se pueda decir 
más alia de esto es mera conjetura, 
pues es probable que trascurran 20 
o 30 años antes de que se compíete 
la traducción de todas las tabletas 
de arcilla encontradas en el palacio 
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real de Ebla, y que en la actua¬ 
lidad se guardan en el museo de 
A lepo. 

La última noche que pasé en Tell 
Mardikh. mientras el firmamento 
era una tiara refulgente de estre¬ 
llas. permanecí en píe, contemplan¬ 
do el enorme montículo que se 
delineaba ante mí y especulando en 
aquellos misterios del pasado. Ebla 
parecía revivir ante mis ojos. Ima¬ 


giné un momento que veía a ías 
multitudes agolpándose por las an¬ 
chas puertas de la ciudad» y que 

oía la alharaca de sus voces v el 

>/ 

traqueteo de sus burros aí bajar car¬ 
gados por las laderas. Y en la cima 
de la colina me figuré que el rey 
Ebrum, de ceño fruncido, se erguía 
en actitud hierática en su patio de 
audiencias, marcando el final de un 
día de hace 4300 años. 


Tras haberme evadido de la oficina para hacer unas comoras en 
el supermercado vecino, me desconcertó ver, al extremo opuesto de 
una hilera de anaqueles, a cierto colega mío exageradamente locuaz. 
Comprendí que, si me veía, pasaríamos charlando horas enteras. Así 
que decidí esconderme de él. Había pasado ya algún tiempo agachado, 
vigilándolo con mis cinco sentidos por entre las rendijas de la estan¬ 
tería, cuando oí una voz que me susurraba ai oído: “ c Cree que no 
nos habrá visto aún?” Y, al girar lentamente, me topé cara a cara cor. 
nuestro director general. — f.a v. 


Interrogantes 

Trate de resolver estos' desconcertantes problemas. 

1. 1959 

Hace dos días tenía 10 años; el año que viene cumpliré 13. 
¿Qué fecha es hoy y cuándo es mi cumpleaños? 

2. Dos trenes idénticos, en el ecuador, viajan alrededor del mundo 
en direcciones opuestas. c Cuál de ellos gastará primero la superficie 
de sus ruedas, dando por sentado que ambos comienzan a moverse al 
mismo tiempo, que corren a la misma velocidad y se encuentran en 
vías diferentes: 


Soluciones a “Interrogantes” 

•U3.I1 31S3 U3 J0U3UI S3 u3njUlU33 
BZ-iaiUf Bj 2>nb EÁ i 31U3UIEpidBJ SE CU SBp3iTJ SUS BJBISeH 'BJJ3IT 

B[ ap onratuiuoui [3 bjiuo: s 3i£3o e 3is3 ap eíet.\ snb U3ji {3 7 

*8£6I 3 P 3 JqtU 3 i 3 ip 3 p p anj souesiduma 77 

' 6 Í 61 3 P OJ3U3 3 p ojsuiiid cas acpp Xoq 3 p eqaaj 57 7 


—P.M.H, Kendall y GM, Themas, en Mdthemzttc&l Puzzles for ¿be Conno: sjeur 



Enriquezca 
su vocabulario 

Por Carlos F. Mac Hall, 
catedrático chileno, 
autor de varias obras de lexicología. 

Decía Unamuno que “así como no puede lla¬ 
marse verdadero padre de una persona al que se 
limitó a engendrarla, sino al que la crió, la educó 
que pudiera valerse por sí misma, así también no 
puede llamarse padre de una idea o una imagen a quien la concibió primero, 
sino al que ha sabido colocarla en el puesto que entre las demás imágenes e 
¡deas corresponde”. La lectura frecuente, más que nada, da al hablante el 
dominio de las palabras e inconscientemente aumenta y perfecciona nuestra 
tuerza expresiva. ¿Cuántas de las voces explicadas a la vuelta forman parte 
del vocabulario del lector? 

1) acopio — A: copia fiel. B: ejemplo, modelo. C: libro copiador. 

D: acumulación. 

2) antartico — A: del extremo norte. B: del extremo sur. C: del este. 

D: del oeste, 

3) bacante — A: borracho. B: infiemo. C: sin ocupar. D; sacerdotisa de Baco. 

4) cimbrar — A: dar fuerza. B: temblar. C: hacer vibrar. D: zarandear. 

5) desaliño — A: desaseo. B: desaire. Ct desagüe. D: desvío. 

6) engarce—A: engaño. B: cacería de garzas. C: movimiento del cuerpo. 

D: enlace por medio de hilo. 

7) felonía — A: fiereza. B: deslealtad. C: leonera. D: crimen. 

8) glosario — A: osario. B: itinerario. C: breviario. D: vocabulario. 

9) herrumbroso — A: humoso. B: herboso. C: mohoso. D: tinoso. 

10) interfecto — A: infectado. B: muerto. C: interno. D: reo. 

11) jaspe - A: metal. B: piedra. C: veta. D: carbón. 

12) logogrifo — A; monstruo, B: enigma. C: crespo. D: llave grande. 

13) monótono — A: interino. B: que habla a solas. C: uniforme, igual. D: rudo. 

14) munífico — A: honrado. B: generoso. C: rico. D: bondadoso. 

15) petate—A; pelele. B: azafate. C: esterilla. D: petaca. 

16) quemarropa (a) —A: desde muy cerca. B: de improviso. C: a la chiticallando. 
D: a toda prisa. 

17) reacio — A: recatado. B: receloso. C: renuente. D: reihilgado. 

18) sílfide — A: odalisca. B: hada. C: ninfa. Di hurí. 

19) tozudamente —A: con malicia. B: con obstinación. C: con anhelo. 

D: con aversión. 

20) ya — A: desde. B: ahora. C: sino. D; hasta. 



y puso en condiciones de 








Respuestas a 

"ENRIQUEZCA 

SU 

VOCABULARIO” 


(Véase la página anterior) 

1) acopio—D; acumulación, recopila¬ 
ción. “Tiene (el jíbaro) acopio de 
cantares”. (Manuel Fernández Juncos) 
2 antartico — B: del extremo sur. 
“Chile, fértil provincia y señalada / 
en la región antartica famosa”. 
(Ercilla) 

3) bacante — D: sacerdotisa de Baco. 
"... su leve tirso la bacante agita”. 
(Menéndez Pe layo) 

4) cimbrar — C: hacer vibrar una cosa 
flexible. También cimbrear. ”... y el 
talle esbelto cimbran las palmeras”. 
(Zorrilla de San Martín) 

5) desaliño — A: desaseo, descompos¬ 
tura. “No hay nada más desaliñado 
que el desaliño consciente”. (Jacinto 
Benavente) 

6) engarce — D: enlace por medio de 
hilo. .. unidos en collares por invi¬ 
sible engarce''. (Guillermo Valencia) 

7) felonía—B: deslealtad, traición, 
“Rompe e! león soberbio la cadena f 
con que atarle osó la felonía (An¬ 
drés Bello) 

8) glosario — D: vocabulario, catálogo 
de voces raras y especiales. .. no 
estaban (esas palabras) en los clásicos 
glosarios de peruanismos". (P. B. Mu- 
rrieta) 

9) herrumbroso — C: mohoso. .. agi¬ 
taba la pesada y herrumbrosa llave 
que llevaba en la mano”. (María Enri¬ 
queta Camarilío) 

10) interfecto — B: persona que ha 
muerto violentamente. “... (manifes¬ 
taciones producidas por) eí alcoho¬ 
lismo inveterado de la interfecta”. 
(Pío Baroja) 

11) jaspe—B: piedra silícea, de colo¬ 
res variados. “Regio castillo de pulido 
jaspe”. (Julián del Casal) 


12) logogrifo-—B: enigma en que se 
combinan las letras de una palabra, 
y cuyo significado se propone a veces 
con alguna oscuridad. Figuradamente: 
“La casa de logogrifo / del legislador 
Rengifo”. (José Joaquín de Mora) 

13) monótono — C: uniforme, igual. 
“Gota de agua monótona que cae / 
¡y cae sin cesar!” (Bécquer) 

14) munífico-—B: muy generoso, 
alcanzó (la Colonia) su más alto ni¬ 
vel con José Félix Restrepo, varón 
probo y munífico...” (R. Picón Lares) 

15) petate — C: esterilla de palma (del 
azteca petatl, estera). 'Tu riñe está 
debajo del petate, dijo ella en voz 
baja”. (Mariano Azuela) 

16) quemarropa (a) — A y B. Tratán¬ 
dose de un disparo, desde muy cerc 3 . 
“Le pegó un tiro a quemarropa”. 
También a quema ropa. Figurada¬ 
mente, de improviso, sin preparación 
ni rodeos. “... cuando se pregunta a 
quemarropa qué es ciencia”. (Ortega 
y Gasset) 

17) reacio — C: renuente, terco. “Hay 
personas particularmente reacias a 
aprender . .(T. Navarro Tomás) 

18) sílfide — C: ninfa. “Cual la muda 
sombra errante de una sílfide / de 
una sílfide seguida / por su amante”. 
(Guillermo Valencia) 

19) tozudamente — B: con obstinación. 
“.. . tozudamente había llegado a 
montar su pequeña fábrica”. (Maria¬ 
no La torre) 

20) ya—B: ora, ahora. En este sentido 
es conjunción distributiva. “Los in¬ 
signes monumentos / ya modernos y 
ya antiguos, / que hacen el suelo de 
Italia / en altos recuerdos rico”, (Du¬ 
que de Rivas) 

Calificación 

20 respuestas acertadas . sobresaliente 

15 a 19 acertadas . . notable 

12 a 14 acertadas .... . . . bueno 

9 a II acertadas . \. regular 






El juego que e?npezó con una bola y 
una cesta para recoger duraznos ha cautivado el interés 
de jugadores y espectadores en todo el mundo 


ólo en Europa lo' juegan 40 
millones de personas. En 145 
países de todos los continentes, 
recibe el apoyo de federaciones na¬ 
cionales. Se practica a la sombra 
de las pirámides egipcias, en cam¬ 
pos de tierra sobre el paso Khvber, 
que va de Pakistán a Afganistán, 
en las plazas de toros de aldeas 
andinas, en las selvas africanas y 
en las granjas colectivas de Israel. 
En realidad, casi no hay rincón del 
mundo donde el baloncesto, el de¬ 
porte internacional de; decenio, no 
haya cautivado a la gente. 

En Suecia ocupa el tercer lugar 
en popularidad; en Francia el nu¬ 
mero de jugadores casi se ha dupli¬ 


cado en los últimos diez años; en 
Alemania Occidental, cada año 
se suman 6000 participantes. La po¬ 
blación yugoslava de Zadar, de 
unos 50.000 habitantes, tiene un es¬ 
tadio con capacidad para 650' ' 
espectadores; Brasil cuenta con 20 
locales para más de 20.000 personas 
y proyecta construir otros 52. 

Avivado por una intensa rivali¬ 
dad entre varias naciones del Ex¬ 
tremo Oriente, el baloncesto se ha 
trasformado en uno de los pasa¬ 
tiempos favoritos de esa región. En 
Adelaida (Australia), "la ciudad de 
las iglesias", hay 2000 equipos, la 
mitad de ellos patrocinados por or¬ 
ganismos religiosos. En Taipeh, la 
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capital de Formosa, unos aficiona¬ 
dos secuestraron recientemente a 
varios jugadores y ios retuvieron 
como' rehenes hasta que Ies permi¬ 
tieron presenciar un juego para el 
que se habían agotado las localida¬ 
des, Cierta noche, al pasar en auto¬ 
móvil por una diminuta aldea al 
sur de Manila (Filipinas), Don 
Odie, entrenador de baloncesto de 
la Universidad de Taylor, en 
Upland (Indiana), se sorprendió 
ante el barullo que procedía de un 
cementerio. Dos hileras de débiles 
luces eléctricas iluminaban cada ex¬ 
tremo de un pequeño espacio pavi¬ 
mentado, mientras que unas 2000 
personas, apiñadas entre las tum¬ 
bas, presenciaban un juego de ba¬ 
loncesto en el tínico lugar llano de 
la comarca. 

Y en los Estados Unidos, donde 
nació este deporte, más de un mi¬ 
llón de jóvenes intervienen en com¬ 
peticiones oficiales en las escuelas 
de segunda enseñanza, y varios 
otros millones lo practican en escue¬ 
las preparatorias y canchas públicas. 
El baloncesto universitario atrae a 
cerca de 30 millones de espectadores 
al año. A fin de satisfacerlos, du¬ 
rante el último decenio se han cons¬ 
truido 41 centros deportivos espe¬ 
ciales —más que en los primeros 
70 años de vida del juego en cues¬ 
tión —, cada uno con capacidad pa¬ 
ra 10.000 personas. 

Cómo se explica tan buena aco¬ 
gida 1 "El juego se impone cuan¬ 
do la gente se da cuenta de io rá¬ 
pido y emocionante que es**, apunta 
Leandro de la Cruz, entrenador del 
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Club Deportivo Astros de Monte- 
cario, de la República Dominicana. 
Aunque se practica en equipo y 
exige una complicada combinación 
de ritmo, intuición y cooperación, 
es al mismo tiempo lo suficiente¬ 
mente flexible para permitir a un 
jugador lucirse en un duelo contra 
un oponente. Además, es muy 
visible: con cinco jugadores por 
bando no se oculta nunca la acción; 
también ayuda el tamaño del ba¬ 
lón, el más grande de los em¬ 
pleados en cualquier deporte por 
equipos. Cualquiera percibe y apre¬ 
cia claramente el momento culmi¬ 
nante, cuando el balón entra en la 
canasta. 

Resulta, por añadidura, un juego 
barato: sólo se necesita un balón y 
un aro sujeto a un árbol o a un 
poste. Nada de equipo o uniformes 
costosos; algunos muchachos lo 
juegan descalzos. la cancha (por 
reglamento de 28,5 por 15 m) es 
pequeña y se puede ensanchar o 
reducir en los juegos no oficiales. 

El baloncesto nació en 1891. cuan¬ 
do James Naismith, instructor de 
una escuela de trabajadores de la 
YMCA (Asociación Cristiana de 
Jóvenes) en Springfield (Massachu- 
setts). recibió órdenes de idear algún 
ejercicio recreativo para los alum¬ 
nos, a quienes aburría la gimnasia. 
Concibió entonces un juego que 
consistía en hacer entrar una pe¬ 
lota en una canasta, desprovista del 
fondo, de las empleadas para reco¬ 
ger duraznos. Los colegios de edu¬ 
cación superior y la YMCA lo 
adoptaron promo . 
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LOCOS POR EL BALONCESTO 


Los graduados de la escuela de 
la YMCA (ahora Colegio Superior 
£e Springfield) exportaron el juego 
al ir al extranjero como traba] ado- 
es de la Asociación. Etiopía, con 
*u fuerte programa de YMCA, fue 
zampo fértil en Africa. El Ejército 
estadounidense lo llevó a Filipi¬ 
nas, después de la guerra contra 
Ispaña. Como el deporte ya había 
echado raíces en 50 países, lo acep¬ 
taron en la Olimpiada de 1936. 

Casi se ahogó en su presentación 
'Empica. Sin contar con canchas 
bajo techo, los autores de los regla¬ 
mentos internacionales decretaron 
que las competiciones se efectuaran 
malquiera que fuera el estado del 
tiempo. Llegaron las lluvias y se 
enlodó el Reichssportfeld Tennis- 
piátze de Berlín, donde se llevaban 
a cabo los partidos, al aire libre. 

o obstante, 2000 espectadores pre¬ 
senciaron la victoria de Estados 
L'nidos sobre Canadá y la entrega 
fe la primera medalla de oro olím¬ 
pica jamás ganada en baloncesto. 
Desde entonces se juega bajo techo. 

Durante los años de la guerra 
tría, la URSS se empeñó en supe¬ 
rar a los Estados Unidos. Pete Ñe- 
well, entrenador en 1960 del equi¬ 
po olímpico norteamericano, cuenta 
que en la mañana siguiente a la 
victoria estadounidense sobre los 
rusos, en Roma, los entrenadores 
soviéticos pidieron hablar con él: 

— ¿Cómo podemos mejorar nues¬ 
tro juego? 

— Jueguen con más libertad. 

Los rusos se pusieron tensos, cre¬ 
yendo que Newell hablaba de polí¬ 


tica. Después de 30 minutos logró 
convencerlos de que se refería a su 
estilo mecánico e inflexible. 

Al parecer, siguieron su consejo. 
Introduje ron más vitalidad e ima¬ 
ginación en su juego y acabaron 
por derrotar a los norteamericanos 
en Munich, en 1972. con lo que se 
llevaron la medalla de oro. Sin em¬ 
bargo, cuatro años después, en 
Montreal, Estados Unidos recuperó 
el campeonato olímpico varonil. 

Ni tarda ni perezosa cuando se 
trata de aprovechar el deporte para 
la obtención de ventajas políticas, la 
URSS se ha valido del balonces¬ 
to para establecer cabezas de playa 
diplomáticas en países del Tercer 
Mundo (donde por lo menos la 
mitad de la población no ha llegado 
a los 20 años). En 1975 asignaron 
7000 entrenadores y técnicos para 
enseñar el baloncesto y otros depor¬ 
tes en los países en desarrollo. 

Si bien el presupuesto del gobier¬ 
no norteamericano para tales in¬ 
tercambios no pasa de 250.G00 dó¬ 
lares anuales, en años recientes se 
ha notado cierta tendencia por par¬ 
te de escuelas y colegios de ense¬ 
ñanza superior a enviar por su 
cuenta equipo* ai extranjero. Entre 
1975 y 1976, hicieron giras por el 
exterior 76 equipos. 

De 2000 a 3000 norteamericanos 
i uegan también en clubes de Eu¬ 
ropa Occidental, que compiten pol¬ 
las cinco copas emblemáticas de 
otros tantos campeonatos. El Dr. R. 
William Jones, secretario general 
emérito de la Federación Interna¬ 
cional de Baloncesto de Aficionados 
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afirma que los estadounidenses han 
fijado “nuevas normas de excelen¬ 
cia" en Europa. Son sumamente 
rápidos, ágiles y de mayor estatura 
que los más de los europeos. En 
consecuencia, han electrizado el de¬ 
porte en Europa, al darle el carácter 
de un espectáculo emocionante y 
agradable a las multitudes. 

Tan sensacional como la difusión 
mundial del baloncesto ha sido el 
aumento de su popularidad entre 
las mujeres. Billie Moore, la diná¬ 
mica entrenadora del equipo olím¬ 
pico norteamericano de baloncesto 
femenil de 1976, señala que se sin¬ 
tió “casi abrumada" al ver a 18.000 
espectadores presenciar en Moscú 


los Juegos Universitarios Mundia¬ 
les de Baloncesto. En 1977 se efec¬ 
tuaron en Sofía: (Bulgaria) ... y se 
agotaron las localidades. 

Al examinar el panorama de tal 
deporte con la experiencia que da 
el haberlo enseñado en 40 países 
durante 42 años, Jack Gardner, an¬ 
tiguo entrenador de la Universidad 
de Utah, declara: “En la actualidad 
tenemos campeonatos nacionales y 
continentales. Como los reactores 
vienen reduciendo las distancias 
en el mundo, el próximo paso que 
ha de dar el baloncesto es evidente: 
ligas organizadas, que jueguen por 
nada menos que el campeonato 
mundial". 


¡Cuan enojados nos sentimos con los seres queridos que no están 
a la altura de las ilusiones que nos forjamos acerca de ellos! — R t.n 


Vivir con la muerte es también vivir con la vida. El desechar 
todo pensamiento de morir es comenzar a perder el sabor, el gusto 
y la calidad de vivir. Los antiguos (como los egipcios, con el esque¬ 
leto que asistía a sus fiestas) lo entendían muy bien. Shakespeare 
también lo comprendió. Pero hoy son muchas, demasiadas las personas 
que se niegan a entenderlo. Ahuyentan el pensamiento de la muerte 
hasta las profundidades del subconsciente, en cuyas oscuras tinieblas 
ella prolifera y se multiplica, turbando nuestros sueños y los mo¬ 
mentos desprevenidos del consciente. Allí comienza a ocurrir una 
pérdida de la energía vital que la existencia reclama. — J.B.P. 


A la hija de unos amigos nuestros, que anda por los 10 años, le 
pidieron en la escuela redactar una composición sobre “Lo que quiero 
ser de grande". Ella escribió: “Quisiera tener dos hijos y casarme con 
un hombre muy .guapo". 

Al devolverle el ejercicio, se encontró con una anotación de la 
profesora: “Procura que los acontecimientos vayan en su debido 
orden". —H.G. 
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Hay buenas noticias para los an- 
titabaquistas: las mismas empre¬ 
sas fabricantes están apagando sus 
cigarrillos para satisfacer la de¬ 
manda de un producto menos pe¬ 
ligroso y esclavizante 


Nuevo 
aspecto de la lucha 

contra 

el tabaquismo 


Por Waxter Ross 


E l mundo de los fumadores se 
está ronvirtiendo en cenizas. 
(En -dos los países desarro¬ 
llados los que fuman son ya una 
minoría menguante. Casi a diario, 
en nombm de una mayoría de no 

i» 

fumadores, entran en vigor nuevos 
reglamentos que refuerzan su de¬ 
recho de respirar aire puro en los 
lugares públicos, ir.1 hábito de fu¬ 
mar está a punto de convertirse en 
una práctica reservada únicamente, 
en privado, a adultos que consien¬ 
tan libremente en ella. 

Lo que en el pasado se juzgaba 
a lo sumo como un hábito censura¬ 
ble, merece hoy la condena unáni¬ 
me de las autoridades médicas. El 
Servicio de Sanidad Publica de los 
Estados Unidos ha manifestado que 
el tabaquismo es "la causa princi¬ 
pal de enfermedades y muertes 

evitables”. El Real Colegio de Me- 

* 


dicos de Gran Bretaña opina: “Se 
trata de una causa tan importante 
de muertes como las grandes epi¬ 
demias del pasado”. Y la Organi¬ 
zación Mundial de la Salud agre¬ 
ga: “Combatir el hábito sería más 
eficaz para mejorar la salud y pro¬ 
longar la vida en los países desa¬ 
rrollados, que cualquier otra medi¬ 
da de la medicina preventiva”. 

Ahora todas las grandes empre¬ 
sas tabacaleras de los Estados Uni¬ 
dos excluyen la palabra “tabaco” 
de su razón social. Todas esas com¬ 
pañías incrementan sus inversiones 
en otros campos que nada tienen 
que ver con el hábito de fumar. 

“Nos estamos preparando para 
eliminar gradualmente el tabaco dé 
nuestros planes”, me informó un 
alto funcionario de la industria ta¬ 
bacalera. “No será el año próximo, 
pero sí dentro de unos 20”. 
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SELECCIONES DEL 

Aceptación decreciente. El por¬ 
centaje de fumadores adultos en los 
Estados L uidos ha venido dismi¬ 
nuyendo a un ritmo acelerado. En 
1965 fumaba el 52 por ciento de los 
hombres y el 32 de las mujeres. 
Pero en 1975 las cifras fueron de 39 
y 29. El número de fumadores dis¬ 
minuyó en conjunto del 42 al 34 
por ciento en los adultos. De haber 
continuado la tendencia que preva¬ 
lecía a principios del decenio de 
1950 a 1959. habría hoy en el país 
75 millones de fumadores: en rea¬ 
lidad. no hay más que 54. 

La disminución que más ha afec¬ 
tado a los fabricantes de cigarrillos 
es la registrada en hombres entre 
los 21 y los 24 años, ya que es un 
importante grupo de consumido¬ 
res y el que más cuenta para la 
proyección de ventas futuras. En el 
trascurso de 11 años el porcentaje 
de fumadores entre estos jóvenes 

disminuyó de 67 a 41. 

■# 

Pero hay otros datos igualmente 
ominosos para la industria dei ta¬ 
baco. Poco más o menos el 95 por 
ciento de los fumadores en el men¬ 
cionado país desearían poder dejar 
e! hábito. Muchos lo han intentado 
en vano. Sin embargo, la situación 
va cambiando. En una encuesta 
hecha en 1964 se comprobó que 
sólo el 45 por ciento de los fuma¬ 
dores que intentaron librarse del 
cigarrillo lo lograron durante un 
mes. Pero en 1970 esa proporción 
había aumentado va al 65 por cien¬ 
to, y en 1975 entre 80 y 85 de cada 
ciento dejaron de fumar durante 
30 días cuando menos. 
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Este impresionante aumento de 
la des habituación no significa que 
los fumadores tengan ahora más 
fuerza de voluntad, sino que re¬ 
sulta más fácil dejar de fumar los 
cigarrillos que hoy se consumen. 

La nicotina es el ingrediente que 
crea el hábito en el fumador. En 
conjunto, en los últimos 20 años 
el contenido de nicotina ha dismi¬ 
nuido en los cigarrillos norteame¬ 
ricanos más de un 50 por ciento. 
También se ha reducido en casi 
dos tercios la cantidad de alqui¬ 
trán, producto que da al cigarrillo 
parte de su sabor y que contiene 
ingredientes cancerígenos. Así. al 
deshabituarse casi inconsciente¬ 
mente de las crecidas dosis de ni¬ 
cotina que los convertía en esclavos 
del cigarrillo, los fumadores, cada 
vez en mayor número, han podido 
apartarse del vicio. 

Menor daño. Un estudio reciente, 
que abarcó a más de un millón de 
hombres y mujeres durante un pe¬ 
riodo de doce años, reveló que era 
menor la mortalidad entre los fu¬ 
madores de marcas de cigarrillos 
con bajo contenido de alquitrán y 
nicotina. Por tanto, cabía esperar 
que. al disminuir el alquitrán v la 
nicotina en todas las marcas, me¬ 
joraría mucho la salud pública. Y 
en efecto, los hechos parecen con¬ 
firmar tal suposición. Tenemos así, 
por ejemplo, que la mortalidad por 
cáncer pulmonar en individuos del 
sexo masculino entre los 30 y 39 
años de edad se ha reducido en 
años recientes tanto en los Estados 
Unidos como en Gran Bretaña, Es- 
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■ > puede atribuirse en parte a que 
hay menos fumadores de esa edad 
v también a que hov los cigarrillos 
son' menos dañinos. 

Menos riesgos. La situación em¬ 
pezó a cambiar contra los cigarri¬ 
llos en 1954, cuando la Sociedad 
Norteamericana de Lucha contra 
el Cáncer dio a conocer al público 
un memorable estudio que abar¬ 
raba a 188.000 hombres. Allí se 
demostró que la mortalidad de los 
rumadores es casi doble compara¬ 
da con la del resto de la población, 
• que los adictos al tabaco mueren 
principalmente de cáncer pulmonar 
v padecimientos del corazón y el 
ristema circulatorio. Las ventas de 
cigarrillos, que habían aumentado 
durante 39 años sin interrupción, 
empezaron súbitamente a declinar. 

Fue entonces cuando las tabaca¬ 
leras introdujeron en gran escala 
marcas de cigarrillos con filtro. Pe¬ 
ro los industriales del tabaco se 
cuidaron bien de revelar la cantidad 
de alquitrán y nicotina que quedaba 
atrapada en los filtros. En 1957 el 
Reader’s Dicest contrató los servi¬ 
cios de un laboratorio indepen¬ 
díente y responsable para que ana¬ 
lizara las cantidades de alquitrán 
v nicotina que entraban en las vías 
respiratorias a pesar del filtro. Esos 
informes, que marcaron un nuevo 
rumbo, demostraron que en algu¬ 
nos casos se estaba dando al fuma¬ 
dor un cigarrillo engañosamente 
largo v con filtro, pero con menos 
tabaco y más alquitrán y nicotina 
que los ordinarios sin filtro. 

En 1967 un grupo de especialistas 


demostró ante el Comité de Co¬ 
mercio del Senado de los Estados 
Unidos que los filtros permitían el 
paso de grandes cantidades de al¬ 
quitrán y nicotina. El gobierno or¬ 
denó que se analizaran todas las 
marcas, y en la actualidad se dan 
a conocer regularmente al público 
las cifras correspondientes a las dos 
sustancias. 

El instituto Nacíona ! de Cance¬ 
ro logia integró ese mismo año un 
grupo especial de trabajo con el 
encargo de desarrollar cigarrillos 
menos peligrosos para la salud. El 
grupo, en el que figuran científicos 
al servicio de las compañías ciga¬ 
rreras y de la Secretaría de Agri¬ 
cultura, ha producido nuevos tipos 
de tabaco con muy bajo conteni¬ 
do de alquitrán y nicotina. También 
ha obtenido cigarrillos con menos 
“gases” tóxicos invisibles, en espe¬ 
cial monóxido de carbono, óxidos 
nitrosos y cianuro de hidrógeno, 
compuestos que predisponen a los 
ataques cardíacos, la bronquitis cró¬ 
nica v el enfisema. 

* 

Estos nuevos cigarrillos son muy 
diferentes en su composición quí¬ 
mica de los que se fumaban antes: 
el alquitrán varía de 1 a 9 mg por 
cigarrillo y la nicotina no pasa de 
1 mg, (Hace 20 años el contenido 
de alquitrán llegaba a 43 mg y el de 
nicotina a 3.) Su producción de ga¬ 
ses es también considerablemente 
menor. 

Factor de riesgo. La persona que 
cambia a las nuevas marcas de me¬ 
nor toxicidad reduce los riesgos in¬ 
herentes a este vicio, pero hay que 
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advertir que no los elimina.* Ade¬ 
más, el solo hecho de cambiar de 
marca no libra al fumador del pe¬ 
ligro acumulado en su organismo 
por los miles de cigarrillos que in¬ 
haló con mucho alquitrán. Para eso 
hay que dejar de fumar por com¬ 
pleto durante diez años por lo 
menos. Entonces, siempre y cuando 
no se hayan producido daños irre¬ 
versibles en los tejidos, el riesgo de 
enfermarse del ex fumador será 
poco más o menos igual al de una 
persona que nunca ha fumado. 

Como se ha dicho, la ventaja de 
cambiar a marcas de bajo conte¬ 
nido de alquitrán está en que re¬ 
sulta más fácil deshabituarse. Sin 
embargo, hay que proceder con 
cuidado. Cada fumador se acos¬ 
tumbra a cierta dosis de nicotina 
y a determinado sabor de tabaco. 
Si el cambio a una marca de me¬ 
nor contenido nicotínico se hace 
con excesiva precipitación, puede 
resultar contraproducente. En los 
fumadores que intentan cambiar 
bruscamente a un tabaco de baja 
toxicidad se observa a menudo la 
tendencia de inhalar más profun¬ 
damente y con mayor frecuencia, 

♦"Divulgar que pueden fabricarse ciga¬ 
rrillos menos dañinos para la salud quizá 
dificulte la tarea de persuadir al fumador 
a que deje su hábito*", opina el Real Colegio 
de Médicos de Gran Bretaña en su último 
informe, titulado Tabaquismo o salud, "pero 
hay que correr el riesgo. Si se redujera a 
la mitad (como es posible) el peligro de 
los cigarrillos, se Combatirían los daños del 
tabaquismo en igual medida que si se triun¬ 
fara en la formidable labor de convencer de 
que dejen su hábito a la mitad de los fu- 
madores”. 


lo cual puede traer como resultado 
un enorme aumento de la cantidad 
de tóxicos que llegan al pulmón, o 
bien que el fumador consuma más 
cigarrillos. En ambos casos el re¬ 
sultado es el mismo. 

En opinión de Gio Batta Gori, 
director del Programa de Taba¬ 
quismo y Salud del Instituto Na¬ 
cional de Cancerologfa, de los 
Estados Unidos, la mejor manera 
de cambiar a una marca de tabaco 
menos dañina es recurrir a un “au- 
toengaño paulatino". Se aconseja 
escoger una marca que contenga 
diez por ciento menos nicotina que 
la consumida habitualmente y fu¬ 
marla hasta que el sujeto se acos¬ 
tumbre al tabaco por completo; 
sólo entonces se intentará un nuevo 
cambio que resulte en una reduc¬ 
ción de diez por ciento. 

"La guerra contra el tabaquismo 
está ganada. Sólo falta limpiar de 
tropas enemigas el campo de ba¬ 
talla”, afirma Daniel Horn, del 
Centro Norteamericano Distribui¬ 
dor de información sobre Taba¬ 
quismo y Salud. Reconoce, sin em¬ 
bargo, que para tales operaciones 
de limpieza se necesitarán quizá 
varios decenios. Pero ya no se duda 
de la victoria en la batalla contra el 
vicio de fumar, Y como acto de 
justicia en un drama, quizá poda¬ 
mos decir que son precisamente los 
industriales del tabaco los que es¬ 
tán apagando la colilla del último 
cigarrillo al satisfacer la demanda 
pública de algo menos dañino y 
menos. esclavizante para fumar. 
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n con toarse en la ciudad con un 
hombre que empuja un coche¬ 
cito para niños no tiene nada de 
inusitado, supongo; pero ver tal 
espectáculo en el solitario camino 


que atraviesa un brezal sí llama la 
atención, sobre todo si ocupa el co¬ 
checito un perrazo. 

Tal fue el cuadro que vi cierta 
mañana en las colinas de Darrowby. 
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Al darle yo alcance en el automó' 
vil, el hombre se volvió, sonrió y 
me saludó levantando la mano. Su 
sonrisa, de dulzura singular, se di¬ 
bujaba en un rostro de marcado 
tinte broncíneo que me pareció de 
unos 40 años, y que remataba un 
cuello también muy moreno, sin 
corbata. Llevaba una descolorida 
camisa de rayas desabotonada a 
pesar del frío. Bajé el cristal de la 
ventanilla y comenté: 

-"¡Qué frío hace!, ¿ehr 

Él se mostró asombrado. 

—Sí —repuso al cabo de un mo¬ 
mento—. Supongo que sí. 

Volví la mirada hacia el coche¬ 
cito, viejo y herrumbroso, y hacia 
el enorme animal que iba sentado 
en el con la cabeza erguida. Era un 
perro cruzado de galgo que me de¬ 
volvió la mirada con digno talante. 

—Bonito animal —observé. 

—Sí: se llama Jake —el hombre 
sonrió de nuevo y añadió—: Es 
estupendo. 

Moví la mano en señal de despe¬ 
dida y reanudé la marcha. Por el 
espejo retrovisor estuve viendo la 
compacta forma que andaba con 
paso enérgico, la cabeza enhiesta, 
derechos los hombros; y, erguida 
como una estatua en medio de! co¬ 
checito, la gran forma mosqueada 
de Jake. 


James Heilriot es veterinario en York- 
shire ( Inglaterra) desde hace más de 50 
■iños. Su libro AI! Creatures Girar and Small 
(“Todas las criaturas* grandes y pequeñas*') 
se convirtió en un inesperado éxito de li¬ 
brería en 1972* Escribió después otras dos 
obras* continuación de la primera* que han 
alcanzado igual acogida* 
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No tuve que esperar mucho 
tiempo para toparme una vez más 
con la extraña pareja. Examinaba 
yo la dentadura de un caballo de 
tiro en el patio de una granja, cuan¬ 
do descubrí en la ladera de la co¬ 
lina, detrás del establo, la figura 
de un hombre arrodillado junto a 
la pared de piedra. Y a su lado un 
cochecito para niños y un perro 
grande que, sentado sobre el césped, 
aguardaba pacientemente. 

—¿Quién es' —pregunté, seña¬ 
lando hacia la colina. 

El granjero rió y me dijo: 

—Es Roddy Travers. ¿Lo cono¬ 
ce usted' 

—No; ¿de dónde es? 

—De Yorkshire, pero no sé exac¬ 
tamente de qué pueblo. Aunque sí 
puedo asegurarle algo: es hombre 
muy útil para todos los trabajos 
manuales. 

— ¡Ah! —asentí mientras obser¬ 
vaba la destreza con que Travers 
colocaba las losas, ocupado en re¬ 
parar un hueco en la pared— Po¬ 
cos saben hacer bien eso. 

—Cierto. Reparar paredes exige 
destreza, y va casi no hay quien lo 
haga, pero Roddy es muy hábil en 
eso. La verdad, lo es para todo: 
plantar setos, abrir zanias. cuidar 
del ganado ... Todo lo hace bien. 

—Y, ¿cuánto tiempo estará por 
aquí ? 

—¡Bah! Se marchará en cuanto 
acabe de reparar esa pared, [amas 
se detiene mucho tiempo en un 
mismo sitio. 

—Pero, ¿no tiene hogar? 

El granjero volvió a reír. 
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— Roddy no tiene nada. Todo lo 
que posee en el mundo está en ese 
cochecito. 

Aquel verano me encontré con 
Roddy a menudo, a veces en un ca¬ 
mino, en ocasiones blandiendo ac¬ 
tivamente una azada en las zanjas 
abiertas por los sembradíos. Jake 
estaba siempre a su lado, cabecean¬ 
do junto a él o viéndolo trabajar, 
i una noche de principios de octu¬ 
bre, a eso de las S, tintineó la cam¬ 
panilla de mi puerta. Acudí a abrir 
y hallé a Roddy en los escalones 
de la entrada. Detrás de él, visible 
apenas en la helada oscuridad, di¬ 
visé el inevitable cochecito. 

—Quisiera que viera usted a mi 
perro, señor Herriot —me pidió el 
visitante — . Ha tenido una especie 
de .. . desmavos. 

á 

— -Desmavos, dice usted? Me 

■w ■* 

parece algo muy raro en Jake, ;En 
dónde está? 

— En el coche, bajo la capota. 

— Bueno — abrí la puerta de par 
en par — . Tráigalo aquí. 

Roddy manipuló diestramente el 
oxidado vehículo escalones arriba 
y, entre el crujir y chirriar que 
producía, lo empujó por el pasillo 
hasta el consultorio. Allí, bajo las 
brillantes luces, descapotó el coche¬ 
cito y me dejó ver a Jake echado 
dentro. 

El animal tenía apoyada la ca¬ 
beza en la andrajosa gabardina de 

Roddv v estaba tendido entre los 
* * 

bienes terrenales de su dueño: un 
lío, atado con cordel, compuesto 
de una camisa y un par de calceti¬ 
nes de repuesto, un paquetito de 


té, un termo, cuchillo y cuchara, 
una mochila. 

Me miró el perra zo con ojos ate¬ 
rrorizados; se estremecía de pies a 
cabeza. Le apliqué al pecho el este¬ 
toscopio y agucé el oído, pero sólo 
percibí los agitados latidos de un 
animal asustado. No observé nada 
anormal, ni el termómetro denun¬ 
ció fiebre. 

— Ayúdeme a subirlo sobre la 
mesa, Roddy. 

Al levantarlo para tenderlo en ia 
mesa forrada, sentimos que el enor¬ 
me can estaba desmadejado entre 
nuestros brazos, pero al cabo de un 
momento paseó la asustadiza mi¬ 
rada en torno suyo y luego se sentó 
con un movimiento pausado y cau¬ 
teloso, Mientras lo observábamos, 
Jake alargó la cabeza, lamió la cara 

a su amo v movió la cola entre las 
* 

patas. 

—¡Mire usted eso! — exclamó 
Roddv — ¡Ya está bien de nuevo! 
Nadie creería que estuvo enfermo. 

Y Jake, en efecto, recobraba rápi¬ 
damente la confianza en sí mismo. 
Miró al suelo dos o tres veces, 
vacilando, y luego saltó de repente, 
llegó hasta su dueño y le puso en 
el pecho las patas delanteras. 

Yo miraba al perro, que, erguido, 
movía la cola vigorosamente. 

— Bueno, me alegro mucho. Ha¬ 
ce poco no me gustaba su aspecto, 
pero cualquier cosa que haya sido, 
parece que ya pasó. Voy a. .. 

Pero tuve que interrumpir mi op¬ 
timista discurso. Jake se había vuel¬ 
to a dejar caer al suelo sobre las 
patas delanteras y abría el hocico 
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desmesuradamente, luchando para 
respirar. Dio unas boqueadas, vo¬ 
mitó y atravesó la habitación a 
trompicones, chocó contra las rue¬ 
das del cochecito y se desplomó 
sobre un costado. 

—; Qué le pasó ahora; —excla¬ 
mé— ¡Pronto! ¡Vamos a subirlo de 
nuevo a la mesa! 

Cogí al animal por la parte me¬ 
dia y entre su amo y yo lo alzamos 
de nuevo. 

Desconcertado, me puse a obser¬ 
var la voluminosa forma que yacía 
inmóvil. Jake había dejado de esfor¬ 
zarse en respirar; en realidad, ya 
no respiraba; estaba inconsciente. 
Le metí el dedo bajo el muslo, pa¬ 
ra tomarle el pulso; todavía se sen¬ 
tía, aunque acelerado y débil, pero 
el animal no respiraba. 

Podría morir en cualquier mo¬ 
mento, y yo permanecía inmóvil, 
impotente: todos mis estudios y mi 
experiencia resultaban inútiles. Por 
fin , en un arrebato de mi frustración 
interior, le di un golpe en las cos¬ 
tillas con la palma de la mano. 

Como sí reaccionara, Jake comen¬ 
zó en ei acto a inspirar profunda¬ 
mente haciendo un silbido, levantó 
apenas los párpados, solvió en sí y 
empezó a mirar alrededor. Pero aún 

estaba mortalmente amedrentado v 

/ 

permaneció tendido mientras yo le 
acariciaba la cabeza. 

Siguió un largo rato de silencio 
durante el cual el terror del animal 
fue cediendo poco a poco. Al fin 
se incorporó sobre la mesa y nos 
miró plácidamente. 

—Mire usted —murmuró Rod- 
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dy—. Lo mismo que antes. No me 
lo explico, y creía saber algo de 
perros. 

No contesté. Tampoco me expli¬ 
caba aquello, y se suponía que yo 
era cirujano veterinario. Al cabo de 
un rato dije por fin: 

—Roddy, no fue un ataque lo 
que tuvo Jake. Se estaba asfixian¬ 
do. Algo le impedía respirar —sa¬ 
qué del bolsillo mi linterna—. Voy 
a verle la garganta. 

Le separé las mandíbulas, con un 
dedo le bajé la lengua y le dirigí el 
haz de luz a lo más profundo de 
la garganta. Era un perro de buer.a 
índole y no opuso resistencia mien¬ 
tras lo exploraba, pero por más que 
yo le veía la faringe a la luz de la 
linterna, no lograba encontrar nada 
anormal. 

Estaba levantándole un poco más 
la cabeza cuando sentí que se ponía 
rígido y oí un grito de Roddy: 
“¡Ya le repite eso!” 

Y así era. Con horror vi que el 
rayado cuerpo del animal se me 
escapaba y que otra vez caía pos¬ 
trado en la mesa. Y también enton¬ 
ces abrió el hocico al máximo v 

y 

arrojó espuma. Trascurrían los se¬ 
gundos, y yo lo golpeaba en el pe¬ 
cho, aunque esta vez en vano. Le 
abrí el párpado inferior para verle 
el ojo, que mantenía fijo: la con¬ 
juntiva aparecía azul. Ya no le que¬ 
daba a Jake mucho tiempo de vida, 
y eso iba a ser una tragedia para 
su amo; estaba yo seguro. No era un 
perro como otro cualquiera: era la 
familia toda de aquel hombre... y 
se moría ante mis ojos. 
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En eso percibí un sonido apaga¬ 
do: una tos que apenas movió los 
labios deí can. “¡Maldita sea|” gri¬ 
té. “¡Se está asfixiando! Debe de 
tener algo atascado aquí'. 

Cogí de nuevo la cabeza del ani¬ 
mal y le introduje la luz de la 
linterna por el hocico: nunca dejaré 
de dar gracias al cielo de que en 
ese mismo instante volviera a toser, 
porque así se le abrieron los cartí- 
gos de la laringe y pude descubrir 
la causa de todo el mal. Allí, más 
allá de ia epiglotis abatida, vislum¬ 
bré en un fugaz momento un obje¬ 
to redondo v liso no mavor de me- 

J # 

dio centímetro. 

—Me parece que es un guijarro 
—exclamé con voz ahogada—. Se le 
ha metido en la laringe y le obstru- 
ye la tráquea de vez en cuando 
como una válvula— . Sacudí la ca¬ 
beza del animal y agregué—: Mire, 
la he desalojado por el momento. 
Ya se recobra. 

En efecto, el can se recuperaba 
y ya empezaba a respirar con re¬ 
gularidad. 

Roddv acarició la cabeza de su 

A 

perro y bajó la mano por el lomo 
y los potentes músculos de las patas 
traseras. 

— Pero . . . esto se repetirá, ; no ? 

— Temo que sí. 

—Y en una de esas la piedra no 
se moverá y acabará con Jake . , , 

El amo de jake se había puesto 
muy pálido. 

— Roddv, tendré que sacarle esa 
piedra. 

— Pero, ;cómo? 

— Le haré una incisión en la la¬ 


ringe, y ahora mismo... Es la úni¬ 
ca manera... 

—Muy bien — tragó saliva con 
esfuerzo—. Probemos, entonces. No 
creo poder soportar que a jake le 
vuelva eso .. . 

Tomé unas tijeras, corté el pelaje 
de la región anterior del cuello, a 
la altura de la laringe, y luego la 
empapé con un anestésico local an¬ 
tes de limpiarla con antiséptico. 

— Sosténgale bien ia cabeza — or¬ 
dené a Roddv con voz ronca a la 
vez que tomé un escalpelo. 

Corté a través de piel y capas de 
músculo hasta descubrir la superfi¬ 
cie de la laringe. Nunca había prac¬ 
ticado esta operación en un perro 
vivo, pero sólo tardé unos segundos 
más en cortar la delgada membra¬ 
na v mirar al interior. 

* 

Allí estaba. En efecto, era un 
guijarro gris, lustroso y diminuto, 
pero lo bastante grande para pro¬ 
vocar la muerte. 

Llevé sobre la herida unas pinzas 
anchas. Estoy seguro de que a nin¬ 
gún gran cirujano le temblarán así 
las manos, y que no jadeará como 
yo lo hacía. Sin embargo, apreté los 
dientes, introduje las pinzas y mi 
mano cobró firmeza como por arte 
de magia al coger con ellas la p'e- 
drecita. 

Al mismo tiempo dejé de ¡adear. 
Es más, ni siquiera respiré al sacar 
por la abertura, lenta y delicada¬ 
mente, el reluciente guijarro y al 
dejarlo caer sobre la mesa. 

—¿Eso es todo? —preguntó Rod¬ 
dv casi en un susurro. 

* * 

—Sí. Ya pasó todo. 
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La tarea de coser la herida no 
me ocupó sino unos cuantos minu- 
tos y. al terminar, Jake estaba ya 
muy alerta, con los ojos chispean¬ 
tes, agitando impaciente las patas 
delanteras y pronto a todo. Parecía 
comprender que sus penas habían 
terminado. 

Roddy lo llevó nuevamente a 
mi consultorio a los diez días para 
que le quitara los puntos de sutura. 
Fue justamente la mañana en que 
se marcharía del condado de Dar- 
rowby; en cuanto quité de la herida 
limpiamente cicatrizada los pocos 
nudos de seda, lo acompañé hasta 
la puerta mientras jake saltaba de 
gusto a nuestros pies. Afuera, en la 
acera, aguardaba el viejo cochecito 
con toda su grande y herrumbrosa 
dignidad. Roddy bajó la capota. 
“¡Arriba muchacho!” ordenó; y el 
vigoroso animal saltó sin esfuerzo a 
ocupar su sitio acostumbrado. 

— ¡Hasta la vista, Roddy! Supon¬ 
go que regresará usted por estas 
tierras. 


Se volvió a mirarme, y otra vez 
pude ver su maravillosa sonrisa. 

— Sí; creo que volveré. 

Empujó el cochecito, y Roddy y 
Jake partieron acompañados por el 
chirriar del curioso vehículo, en 
el que el perro se mecía blanda 
mente al avanzar calle abajo. Me 
asaltó el recuerdo de lo que vi bajo 
la capota, la noche de la opera¬ 
ción: la mochila (que sin duda con¬ 
tenía la maquinilla de afeitar de 
Roddv, una toalla, una pastilla 
de jabón y otros varios bártulos, 
como el saquito de té y el termo), 
y algo más; la arrugada fotografía 
de una joven que escapó de un so¬ 
bre en la agitación del momento. 
Esto añadía un poco más de mis¬ 
terio al personaje, aunque también 
explicaba ciertas cosas. 

El granjero estaba en lo cierto. 
Todos los bienes materiales de 
Roddv iban con él en su cochecito. 
Y al parecer no deseaba más, pues, 
al doblar la esquina y desaparecer 
de mi vista, oí que iba silbando. 


Lo$ científicos suecos han inventado un método para determinar 
si los alimentos congelados están aún frescos. En el exterior del pa¬ 
quete hay un indicador, del tamaño de un sello de correos, que con¬ 
tiene enzimas. Este se vuelve color violeta si el contenido se ha echado 
a perder. —Stem, de Alemania 



Charlas y parlas 


Doña Hiena a su consorte: '*¡Por Dios, Juan! ¿Es que no puedes 
tomar nada en serio?” w.D i. . Mamá Coneja a su hija: “A ti; edad 
yo ya me había casado y tenía 138 chiquitines". iN k. a. .Un can¬ 
guro hembra a una amiga: “¡Qué horribles son estos días de lluvia 1 
Los niños no pueden salir a jugar”. (L.h.) 


f 
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Durante su primera semana 
como conductor de autobús urba¬ 
no, mi cuñado se equivocó al to¬ 
mar una curva de su ruta rápida, 
que iba de los suburbios al centro 
de la ciudad. Consternado al ver¬ 
se de pronto en el parque princi¬ 
pal atravesando entre sus grandes 
árboles v sus macizos en flor, re- 
solvió seguir adelante como si tal. 
Por suerte llegó a la estación ter¬ 
minal apenas con unos minutos 
de retraso. 

El primer pasajero en apearse, 
que era una dama de edad, se 
detuvo a la puerta y le dijo: “Jo¬ 
ven, el viaje fue magnífico. Llevo 
muchos anos tomando este au¬ 
tobús y jamás me habían obse¬ 
quiado con un paseo turístico 
por el parque”. _ kg.p. 

Llevo un señor una palo¬ 
ma mensajera a cierto ve¬ 
terinario amigo mío. El / 
ave tenía una infección W 
en un ojo. Mi amigo 
dijo al dueño 
que eí trata- %. 
miento tarda- 
un día v 
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que pasara a recoger la paloma 
después. 

“Temo que no será posible, pues 
mañana saldré de viaje”, repuso 
el otro. “Pero le pago ahora la 
consulta y, cuando haya curado 
a la paloma, déjela salir volando 
por la ventana”. — b.l 

Hace algún tiempo tomé un 
empleo por horas como cronista 
de asuntos locales para un dia¬ 
rio de una ciudad vecina. Cierta 
noche, después de una reunión del 
ayuntamiento en que se discutie¬ 
ron proyectos de desarrollo urba¬ 
no. me acerqué al ex alcalde del 
lugar, que había participa¬ 
do en eí debate como sim¬ 
ple observador. Como yo 
era un ignorante en 
cuanto a los asuntos 
que se habían dis¬ 
cutido, espera- 
E ba obtener in¬ 
formes de aquel 
perito para mi pe¬ 
riódico, y por tanto lo 
acosé a preguntas. 

—No se preocupe usted 
por eso —me contestó—. 

79 


SELECCIONES DEL READER’S DIGEST 


Uno de estos días aparecerán todos 
los detalles en los periódicos. — a.g. 

Ux cliente de nuestra empresa 
de contadores públicos llevó du¬ 
rante años sus recibos, facturas y 
documentos de impuestos enrolla¬ 
dos y embutidos en un frasco gran¬ 
de. En todo ese tiempo el jefe le 
había estado insinuando que si ar¬ 
chivaba de alguna manera sus pa¬ 
peles, nos aliviaría a todos la carga 
de ordenarlos. 

Este año llegó con una flamante 
caja metálica de archivo bajo el 
brazo. Nuestra alegría duró poco, 
sin embargo. AI abrir la caja halla¬ 
mos el frasco tradicional, atestado 
hasta el tope de papeles. —h.l.d. 

Después de llevar cuatro días 
atendiendo a los pasajeros que vo¬ 
laban de Nueva York a Florida, dos 
azafatas mostraban señales de fati¬ 
ga. Un viajero entusiasta les pidió: 

—Sonrían, por favor. 

A pesar del cansancio, una de 
ellas respondió amablemente: 

—Sonría usted. 

Y el pasajero obedeció, pero su 
expresión cambió de pronto cuando 
la joven añadió: 

—Ahora, quédese así durante do¬ 
ce horas. —has. 

Trabajo en una comisaría de 
policía. Una noche atrapamos a 
un ladrón en el momento de co¬ 
larse en un almacén. Nos confesó 
que su cómplice lo aguardaba en 
los alrededores con una camioneta; 
pero, aunque hallamos el auto, a 


él no lo vimos por ninguna parte, 
así que le encargamos a un agente 
novato que llevara el vehículo a 
encerrar, mientras nosotros regre¬ 
sábamos a la comisaría. 

A los 15 minutos se presentó el 
novel policía con una sonrisa de 
oreja a oreja y con un prisionero 
esposado: el pillo que faltaba. 

— Al detenerme en un cruce de 
caminos —refirió—, un individuo 
saltó de entre los arbustos, abrió la 
portezuela del lado derecho y de 
un brinco se puso a mi lado. Sin 
fijarse siquiera en mí, gritó: 



“¡Arranca y vámonos a todo esca¬ 
pe!'’ Como la camioneta no se mo¬ 
vía, se volvió a mirarme, y gimió 
desconsolado: “¡Oh, no! ¡Un poli¬ 
zonte!” Trató de escapar, pero ya le 
había calado las esposas. — g.f.t. 

Ex varias ocasiones, mientras un 
colega recién casado v vo tomaba- 

C? i J 

mos el almuerzo que cada quien 
había traído de su casa, advertí que 
todos sus emparedados tenían una 
esquina mordida, y supuse que le 
había dado hambre antes de! al¬ 
muerzo. Pero me equivocaba. “Es 
así”, me confesó, “como mi mujer 
me recuerda que me quiere”. —j,h. 


So 













La música mas bella 


mundo 


al alcance 
de sus oídos 
gracias a 


900 


la mitad 


de 


su 


Respuestas Postales Pagadas 


El franqueo 
será pagado 
por el 
destinatario 


Reader’s Digest 


México S.A. de C.V. — Sucursal Argentina 
Apartado Especial No. 176 
Correo Central 
1000 Capital Federal 















EL MUNDO 
MARAVILLOSO DE 

LA MUSICA 

Son siete horas de insuperables grabaciones 
en una nueva —y única— colección de 62 obras 
que le harán vibrar con su magnífico encanto. 

Ocho discos superlativos Ocho países encantadores 
Ocho maravillosos estados de ánimo 


62 obras maestras aplaudidas por todos los públicos 

en todos los tiempos. 


Austria, música 
y alegría 

Tris Tras Poica y Marcha 
Radetsky, (J. Strauss). 
Oberturas de Las Bodas 
de Fígaro y La Flauta Má¬ 
gica. (Mozart). Entreacto 
de Rosamunda y Marcha 
Militar (Schubert). Olas del 
Danubio (Ivanovici). Con¬ 
cierto para trompeta, 3er. 
movimiento (Haydn). La 
Reina de Espadas (Von 
Suppé J. 

Serenata en Italia 

La Traviata, preludio al 
acto I o . ballet de Aída y 
Vísperas Sicilianas, ober¬ 
tura (Verdi). Minuetto (Boc- 
cherint). Danzas de Lo- 
relei (Catalina). Intermezzo 
de I Pagliacci (Leonca- 
i tallo). Las Cuatro Estacio¬ 
nes, Invierno (Vivaldi). 

Alemania melodiosa 

Marcha Turca y Egmont, 
obertura (Beethoven). Lar¬ 


go de Jerjes i 'Haenaelj. 
Traumerei (Schumann). El 
Cazador, obertura (Webcrj. 
El Sueño de una noche de 
verano, scherzo, nocturno 
y marcha nupcial (Men- 
delssohn). 

Magia y encanto 
de Francia 

Vals de Fausto y Gran 
Marcha de la Rema de 
Saba (Gounod). Farándula 
de La Artesiana y Juegos 
de Niños (Bizet). Obertura 
de Orfeo en los Infiernos 
(Olfenbachj, Vals de Po- 
mona (Waidteulef). Ober¬ 
turas de El Caballo de 
Bronce (Aubert) y el Rey 
de Ys (Lalo) 

Rapsodias húngaras 

Danzas Húngaras N° 5 y 6 
(Brahms). Czardas (Monti). 
Hora Stacaio (Dinicu). Rap¬ 
sodia Húnaura N° 2 y Vals 
Mefisto (Liszt), Intermezzo 
de Hary Janos (Kodaiy). 


Rusia romántica 
Danza Cosaca, Vais de 
Serenata para cuerdas y 
Obertura h812 (Tcharkov- 
sky). Russían y Ludmilla, 
obertura (GImkai, Danzas 
polovetsianas de El Prin¬ 
cipe Igor (dorodin). Go- 
pak del acto III o de La Fe¬ 
ria de Sorotchinsky (Mus- 
SOrgsky). 

Serenata en España 

Aires Gitanos y Zapateado 
(Sarasate). Andalucía y La 
Maja y el Ruiseñor (Gra¬ 
nados). Bolero (Ravel), 
Habanera (Chabrier). Es¬ 
paña. vais (Waidteufel). 
Rondó de la Sinfonía Es¬ 
pañola (Lalo). 

Bosques de Bohemia 

Danzas Eslavas N° 2, 7 y 8 
y Humoresque (Dvorak). 
Adagietto de la Sinfonía 
N° 5 (MatVer). El Moldava 
y La Novia Vendida, poica, 
furíant y danza de los có¬ 
micos ¡Smetana), 


Una colección exclusiva de Selecciones que reúne 
lo mejor del género clásicoi ligero. 

Solicítela hoy mismo enviando el cupón sin sobre ni franqueo! 






De la Mafia 
a la Su per mafia 

Con la abierta ayuda del C( alto mundo” (abo¬ 
gados, banqueros, hombres de negocios, polí¬ 
ticos), la delincuencia organizada no sola¬ 
mente se ha constituido en una de las industrias 
de más vigoroso crecimiento en los Estados 
Unidos, sino que también ha logrado una fal¬ 
sa apariencia de legitimidad. La vida actual 
de Carlos Mar cello, patriarca del hampa, es 
buen ejemplo 

Por Lester Velie 


E l tributo que los 
norteamericanos pa¬ 
gan- a la Mafia es 
tan inexorable como la muerte y los 
impuestos. 

En sus diversiones, lo pagan muy 
probablemente cada vez que visitan 
el bar de su vecindad, donde el 
tocadiscos operado con monedas, ía 
cerveza, el licor y los bocadillos es 
de esperar que procedan de mono¬ 
polios abastecedores controlados por 
pandilleros. Y en los clubes noctur¬ 
nos la cuenta es mayor porque mu¬ 
chos de sus propietarios entregan 
el diez por ciento de sus ingresos 
brutos a un gángster que les orde¬ 
na a quiénes deben comprar las pro¬ 
visiones y las pólizas de seguro. 

Si de vestimenta se trata, tam¬ 


bién pagan tributo en casi todas las 
tiendas de ropa. Los centros de con¬ 
fección de las ciudades de Nueva 
York, Miami y Los Ángeles están 
en las garras de pandilleros que 
exprimen con intereses usurarios a 
los fabricantes modestos sin crédito 
en los bancos, o les imponen tarifas 
monopolísticas de distribución en 
sus camiones para entrega de ropa. 

Hasta el pan de cada día es una 
fuente de ingresos para los pandi¬ 
lleros. Muchos supermercados nor¬ 
teamericanos —especialmente los de 
zonas metropolitanas— deben con¬ 
tratar la recogida de basura con 
las compañías del hampa, so pena 
de acumulación de residuos en las 
calles. 

En cuanto al trabajo diario, los 


Si 



SELECCIONES DEL h'E.-lDER’S DICUST 


afiliados a algún sindicato de obre¬ 
ros, o de empleados de hoteles, res¬ 
taurantes o bares, o de estibadores 
o camioneros, pueden verse obliga¬ 
dos en alguna sección sindical a 
trabajar por menos de lo que fija 
el contrato de su gremio, porque 
un gansgter ha hecho un '‘arreglo 
especial” con el patrono. O podría 
darse el caso de que un trabajador 
jamás recíba la pensión que espera¬ 
ba, porque sustraen los fondos de 
jubilación ciertos dirigentes gremia¬ 
les dirigidos por el hampa. 

Por lo que atañe a impuestos, los 
norteamericanos soportan una carga 
mayor de la que debieran. Tan sólo 
en un reciente periodo de cuatro 
años, el Servicio de Rentas Internas 
sancionó a pandíLeros con más de 
250 millones de dólares en impues¬ 
tos y multas, señal de que hay mi¬ 
les de millones de impuestos evadi¬ 
dos por el hampa. 

Gran aparato delictivo. Es eviden¬ 
te que las manos de la Mafia están 
en los bolsillos de todos los norte¬ 
americanos. A pesar de los años de 
esfuerzos hechos por el gobierno 
federal para someter al hampa (en¬ 
tre otros, el gasto de 800 millones 
de dólares tan sólo para sufragar 
a las Fuerzas Federales de Acción 
contra el Crimen Organizado), las 
depredaciones y la influencia de la 
Mafia se siguen propagando por to¬ 
da la estructura social del país. 

Es más, el enemigo tiene un ros¬ 
tro nuevo. La Mafia va no es aquel 
Estado pequeño y extraño dentro 
del Estado (sus 21 “familias” no 
suman más de 5000 personas) que 


¡(dio 

hacía presa del resto de la sociedad. 
Ahora hay entre ese “resto” muchos 
individuos de la clase decente que 
colaboran con la Mafia y contribu¬ 
yen así a proteger, perpetuar y en¬ 
sanchar sus actividades de piratería. 
Entre ellos figuran abogados que 
legalizan tratos en representación de 
organismos presentados falsamente 
como honorables; contadores que 
ocultan al fisco los ingresos de la 
Mafia; dirigentes sindicales que se 
valen del poder de esta para con¬ 
quistar y mantener su predominio 
de líderes; hombres de negocios 
que ayudan a los gangsters en su 
manejo de grandes mercados ne¬ 
gros; banqueros que abren créditos 
a los personajes del hampa. 

Con la aglutinación de toda esa 
gente el hampa ha dejado de ser 
tal y es ahora lo que puede califi 
carse de Supermafia, un gran apa¬ 
rato delictivo, formado por cente¬ 
nares de miles de personas, que 
genera y protege la delincuencia. 

A mediados de 1977, en el curso 
de una investigación nacional de la 
delincuencia organizada, tuve dos 
conversaciones con el patriarca ma¬ 
ñoso Carlos Marcello, de Nueva 
Orleáns, que me proporcionaron un 
panorama conde nsado de los cami¬ 
nos que sigue una figura de la 
Mafia, con la ayuda del “alto mun¬ 
do”, para tras formar una vida de 
delincuencia en una de riqueza, po¬ 
der político y privilegios especiales. 

El abuelo. La revista Lije catalo¬ 
gó en una ocasión a Marcello como 
"Hampón Rey de Luisiana”. Sin 
embargo, el jefe pandillero es, a los 



9 '8 DE LA MAFIA A 

I 3 años de edad, la imagen misma 
I dei abuelo bondadoso. Por cierto, 

I :asi !o primero que me dijo, seña- 
ando una fotografía colocada en la 
I pared de su oficina, fue: “Estos son 
rnis nietos. Nada menos que diez”. 
En ese momento me resultaba difí¬ 
cil pensar que aquel personaje re- 
I gordete y bajito, con su acento 
I rural, tuviera un historial despiada¬ 
do y un presente secreto. 

K Difícil, pero no imposible. A los 
■ 19 años Marcello ya cumplía una 
I sentencia de 9 a Í4 de cárcel por 
I asalto y robo (posteriormente lo in- 
I dultaron con la ayuda política del 
noder legislativo de Luí siana). Ape¬ 
nas había pasado los 25 cuando era 
I va cabecilla de barrio de la Mafia y 
socio de “negocios” del jefe neoyor- 
I quino Frank Costello. A los 28 vol- 
| vio a la cárcel, esa vez por la venta 
I al mavoreo de marihuana. A los 
56, era “hombre de respeto” en la 
Mafia, con voz y voto para decidir 
cuestiones nacionales con los jefes 
de otras familias del hampa. 

Pero todo aquello ha quedado en 
el pasado, según me aseguró Mar- 
cello antes de agregar: <( No he teni¬ 
do negocios ilícitos desde hace 35 
años”. Afirmó que lo hostiga injus¬ 
tamente la Oficina Federal de In¬ 
vestigaciones (FBI) y lo difaman 
“los jóvenes reporteros que publi¬ 
can en el diario lo que van reco¬ 
giendo por la calle". 

La nueva imagen del Marcello 
inocente y hostigado logró en Nue¬ 
va Orleáns una curiosa aceptación, 
Cuando lo declararon culpable de 
asalto contra un agente de la FBI 


LA SUPERMAF1A 

w 

en 1968, las autoridades recibieron 
48 cartas con peticiones de clemen¬ 
cia. Entre ellas figuraban las de va¬ 
rios abogados, un ex alguacil, un 
banquero, un director de seguros, 
un funcionario de tribunales juve¬ 
niles v un sacerdote. 



Car!os Marcello 


Pero es evidente que el público 
desconoce muchos aspectos de Mar- 
cello. Es un hombre que oculta una 
gran fortuna; una de las mayores 
fortunas del Estado, según se calcu¬ 
la. Tiene vínculos con la Mafia v 
está asociado con personajes de ma¬ 
la reputación, actualmente investi¬ 
gados por estafa, fraude y otros 
delitos. También influye mucho, en 
secreto, en la política de Luisiana. 

—¿Cómo se define usted? —le 
pregunté— >A qué se dedica? 

—Soy inversionista. Negocio con 
bienes raíces, apartamentos, tierras. 

h 








SELECCIONES DEL READER’S DIGEST 


La dimensión de sus bienes, esto 
es, la magnitud de su fortuna, está 
simbolizada en un gran mapa que 
cubre la pared a espaldas de su es¬ 
critorio y reproduce un terreno de 
3000 hectáreas que Marcello espera 
rrasformar algún día en una acti¬ 
va población. Poco antes de mi vi¬ 
sita le habían ofrecido por la pro¬ 
piedad 55 millones de dólares. 

Esa es sólo una migaja de su for¬ 
tuna. El Wall Street Journal infor¬ 
mó en 1970, por ejemplo, que la 
familia de Marcello dominaba la in¬ 
dustria turística de Nueva Oríeáns 
(moteles, autocares de turismo, clu¬ 
bes nocturnos, restaurantes, etcéte¬ 
ra). que entonces movía ISO millo¬ 
nes de dólares al año. El artículo 
citaba un informe de crédito de 1961 
donde se estimaba que Marcello era 
“el sostén financiero de, por lo me¬ 
nos, el 50 por ciento de los moteles 
en las zonas de Nueva Orleáns y 
el distrito de Jefferson”. 

Manos que ayudan. ; 'Cómo con¬ 
siguió pasar de ladronzuelo a jerar¬ 
ca poderoso? Ocurre que algunas 
personas muy respetables lo ayu¬ 
daron a lo largo del camino. 

¿Políticos? El hombre que ges¬ 
tionó mi entrevista con Marcello 
fun cabildero de Washington muy 
hábil para conectarse con las fuentes 
del poder) me contó: "Cuando ne¬ 
cesito algo para un cliente en Lui- 
siana, acudo al señor Marcello. Y 
nunca nos falla ”. 

Algunos meses antes de comen¬ 
zar las campañas para las eleccio¬ 
nes primarias de 1977, Marcello fue 
invitado de honor en un banquete 
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privado en Nueva Orleáns. Un tes- 1 
tigo facilitó después la lista de parti¬ 
cipantes. Incluía a un concejal que I 
era candidato a la alcaldía, un tasa- I 
dor municipal de impuestos, el as¬ 
pirante favorito a la gobernación de 
Luistana, un juez municipal, un I 
importante personaje del hipódromo 
y un dirigente sindical. “A usted le 
llaman el hombrecito ', declaró un 
distinguido político a Marcello du¬ 
rante el almuerzo, “pero yo deseo | 
sentarme a su lado, porque es usted 
el hombre grande”’. El almuerzo 
duró desde mediodía hasta las 4 
de la tarde. ¿Por qué estuvo allí 
Marcello? Según él. porque lo ha- I 
bía invitado el dueño del resta u- ] 
rante y no quiso parecer huraño. 

; Abogados ? “¡He tenido 60!” ex¬ 
clamó con desdén Marcello en res¬ 
puesta a una pregunta. ] 

Por cierto que tres de ellos for¬ 
maban un círculo protector en tor¬ 
no a su escritorio cuando llegué pa¬ 
ra mi segunda entrevista con él. A 
uno debía Marcello la vida .. . por 
lo menos la vida en los Estados 
Unidos. Durante 25 años el Servi¬ 
cio de Inmigración y Naturalización 
había tratado de deportarlo como 
extranjero indeseable (esfuerzo 
que, según dijeron, costó un millón 
de dólares). Pero Marcello, que 
también tenía dinero para gastar, 
contrató los servicios de Jack Was- 
serman, graduado de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de 
Harvard, ex miembro de la Junta 
de Apelaciones de Inmigración y 
autor de gran parte de la actual ley. 

Los abogados del Servicio de In- 


1978 


DE LA MAFIA A LA SL'PERM.íFlA 


migración no podían rivalizar con 
Wasserman. Las actuaciones contra 
Marcelto quedaron sepultadas en 
un maremágnum de alegatos, sus¬ 
pensiones de sentencias y apelacio¬ 
nes, dos de estas ultimas ante la 
Suprema Corte de los Estados Uni¬ 
dos. La más reciente "‘sentencia eje¬ 
cutiva de deportación" fue expedida 
contra Mar cello en 1976, pero un 
tribunal federal todavía consideraba 
casi dos años después la apelación 
interpuesta por Wasserman. 

El segundo abogado era Philip 
Smith, hombre delgado de unos 50 
años, que se ocupa en escriturar 
operaciones de compraventa de tie¬ 
rras y otros quehaceres parecidos. 
"Yo pagué los estudios de derecho 
de Smith”. me dijo Marcello, “y 
desde entonces trabaja conmigo". 

David Lew. individuo taciturno 

a 7 

que usaba gafas oscuras, era el ter¬ 
cer abogado. Convicto algunos me¬ 
ses antes del delito de complicidad 
en el robo de datos de una compa¬ 
ñía de prospección petrolera, esta¬ 
ba en libertad bajo fianza y tenía 
una apelación pendiente. También 
era figura principal con un socio de 
Marcello (el embaucador convicto 
Saúl Síegel) en una compañía de 
trasporte de carga que, por cierto, 
arrastró a Marcello ante un gran 
jurado federal de instrucción. 

¿Banqueros? “Oh, si; es amigo 
mío”, contestó uno de los más ím- 
oortantes banqueros de Luisiana a 
la Comisión de Valores Bursátiles. 
"Soy su amigo, y me agradaría que 
nuestro banco operara más présta¬ 
mos con clientes como él”. 


Quien tal declaró era Louis Rous- 
sel, multimillonario presidente det 
National American Bank de Nue¬ 
va Orleáns. Más adelante, para res¬ 
tar importancia a sus relaciones 
mutuas, Roussel hizo notar que 
Marcello trataba también con otros 
banqueros: “Tiene negocios por lo 
menos con otros seis bancos”. 

¿Dirigentes sindicales 5 El presi¬ 
dente de la asociación de policías 
de Nueva Orleáns, Vincent Bruno, 
está emparentado con Marcello (cu¬ 
ya esposa crió a la madre de Bru¬ 
no) . Según los representantes de 
tres agencias judiciales. Bruno con¬ 
fesó recientemente: “Cuando nece¬ 
sito abrir alguna puerta, llamo a 
Marcello. Cuando necesito un con¬ 
tacto para la asociación, voy a verlo 
v se encarga del asunto. Él me 
avuda a mí y vo lo ayudo a él”. 

Hechos que se repiten. ¿ Es el de 
Marcello un caso excepcional ? Sólo 
por su habilidad para dominar su 
nave con menos violencias. Porque 
las visitas a otros baluartes del ham¬ 
pa demuestran que la Supermafia 
de Nueva Orleáns repite por do¬ 
quiera la misma norma de conduc¬ 
ta: el alto mundo ayuda al bajo. 
Esta norma ciertamente ha conver¬ 
tido a la delincuencia organizada en 
una de las industrias de más vigo¬ 
roso crecimiento en los Estados 
Unidos. 

Por ejemplo: E! día en que lle¬ 
gué a Chicago, en julio de 1977, 
habían cometido cinco asesinatos al 
estilo de los gangsters en las 24 ho¬ 
ras precedentes. Con ellas se elevaba 
a 39 el número de víctimas del ham- 
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pa esparcidas alrededor de Chicago 
en cuatro años. La matanza era 
por el control de una nueva y prós¬ 
pera industria: el robo de automó¬ 
viles de lujo para desarmarlos y 
vender sus piezas, que los talleres 
de reparación legítimos y los vende¬ 
dores de automóviles nuevos acep¬ 
tan gustosos a precios inferiores a 
los de fábrica. 

ítem más: Cuando recorrí por 
primera vez el distrito de los fabri¬ 
cantes de ropa de Nueva York en 
busca de datos para un artículo del 
Reader’s Digest en 1955, pude com¬ 
probar que varias familias de la 
Mafia se atrincheraban, principal¬ 
mente, en el reparto de ropa en ca¬ 
miones. Pero ahora han ido más 
allá del negocio de distribución y 
han trasformado el centro del ves¬ 
tido en una base para “lavar el 
dinero'', es decir, canalizar el mal 
habido hacia actividades legales, al 

ti_ é 

vender telas robadas y lucrar pres¬ 
tando con interés del 220 por ciento 
anual a manufactureros en dificul¬ 
tades. La Mafia amplía también sus 
inversiones en la industria misma 
del vestido. 

¿Como lo logran? Para William 
Aronwald, ex jefe de la Fuerza de 
Acción contra el Crimen Organiza¬ 
do en Nueva York, la razón es que 
“muchos hombres de negocios legí¬ 
timos, en vez de cooperar con el 
gobierno, colaboran y fraternizan 
con los pandilleros". Tras una in¬ 
vestigación de cinco meses, el diario 
W ornen s Wear Daily concluyó re¬ 
cientemente: “Algunos de los prin¬ 
cipales bancos de Nueva York no 


tienen al parecer reparos en tratar I 
con firmas controladas por el ham- 1 
pa, v hay tiendas importantes que I 
no ven inconveniente en comprar- I 
les su mercancía. Ciertos confeccio- I 
nistas se reúnen a menudo con I 
hampones V discuten amistosamente I 
con ellos los resultados de las ca- I 
rreras de caballos del día o las últi- I 
mas entregas de vestidos”. I 

ítem más: En Nueva Jersey, don- I 
de la vieja familia de Vito Ge nove- I 
se domina las actividades del ham- I 
pa. la Mafia ha descubierto que. I 
para robar un banco, es más eficaz I 
la pluma que la pistola. El procedí- I 
miento es este: Un gángster con in- I 
fluencia en algún sindicato hace I 
trato con un banco para depositar I 
los fondos sindicales de previsión 
social en esa institución, siempre 
que el banquero acepte otorgar 
préstamos a determinados solicitan¬ 
tes. (Uno de esos prestatarios re¬ 
sultó ser un presunto personaje de 
la Mafia que obtuvo 2500 dólares 
prestados el mismo día que huyo de 
una prisión.) En años recientes los 
préstamos a individuos designados 
por la Mafia han obligado a cerrar 
sus puertas a cuatro bancos de Nue¬ 
va Jersey. 

ítem más: En Florida, “territorio 
abierto” para todo individuo de la 1 
Mafia, comprobé que los gangsters 
trasplantados de Nueva York, Bos¬ 
ton y Búfalo habían establecido 
versiones de sus fechorías en el 
centro del vestido, los muelles v 
el aeropuerto de Miami. El jefe 
Santos Traficante fue de Tampa 
a Miami para renovar viejas cone- 
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xiones con delincuentes cubanos 
;ue inundaban el puerto con ma¬ 
rihuana y cocaína. (El abogado de 
Trafricante, Henry González, tam- 
aién representó a Marcello ante el 
arado federal de instrucción, en 
Miami.) 

Estamos frente a una epidemia 
delictiva'', me aseguró el mayor 
Steven Bertucelli, director de la 
Oficina de Lucha contra el Crimen 
del distrito de Dade. a cuya juris¬ 
dicción corresponde la ciudad de 
Miami. ¿Por qué una epidemia? 
En parte, al menos, porque algunos 


funcionarios son remisos en el en- 
causamiento de pandilleros, a la 
vez que otros fraternizan con ellos. 
Según se ha informado, al ex al¬ 
calde de Miami Beach, Harold Ro¬ 
sen, lo han visto varias veces desa¬ 
yunar en un hotel de esa ciudad 
con Meyer Lansky, figura muy' 
asociada a la Mafia. 

Así andan las cosas. Mientras el 
bajo mundo reciba cooperación de 
contadores, banqueros, abogados y 
funcionarios de cargos electivos del 
“alto mundo", la epidemia seguirá 
extendiéndose. 


El mariscal de campo lord Montgomery era una de las pocas 
personas que podían encararse con. un taxista londinense. Una tarde 
detuvo un coche de alquiler que pasaba. 

—¡A Waterloo! —ordenó. 

—¿La estación? -—preguntó impertinentemente el chofer. 

—¡Por supuesto! —replicó Monty echando una ojeada a su reloj— 
Ya es un poco tarde para la batalla. —J A. 


Cierto consejero universitario cuenta que una vez participo con 
funcionarios docentes en un seminario celebrado en otra ciudad. Cuan¬ 
do el secretario le pidió la relación de sus gastos, él hizo un cálculo 
aproximado y presentó un papel que decía: “100 dolares . La cuenta 
le fue rechazada por ser demasiado vaga; era preciso que presentara 
una cuenta pormenorizada de todos sus desembolsos. Asi pues, el 
consejero sacó los talonarios de los boletos de avión, los recibos del 
hotel, y calculó lo gastado en comidas, lo cual daba un total de 132,91. 

A la semana siguiente recibió por correo un cheque por 100 dólares. 

—T.VP.H. 


Temperamento isleño. En el año de 1827 sir Walter Scoti visitó 
las Cumbraes, Mayor y Menor, dos islitas situadas frente a la costa de 
Escocia. Un domingo asistió a la iglesia, y consignó en su diario 
las siguientes frases de una oración que improvisó el ministro: “¡Oh, 
Señor: en tu gracia y bondad, vela por los habitantes de las Cumbraes, 
Mayor y Menor, y en tu gran misericordia no olvides a los moradores 
de las islas vecinas de Gran Bretaña e Irlanda!” 










Nació en Londres en 1889. 
Su padre era alcohólico: 
madre se estaba volvien¬ 
do loca. Pasó dos año: 
en asilos para pobres y en 
orfanatos, donde lo azota¬ 
ron v humillaron. Empezó 
a actuar a los cinco años, 
y a los 28 era uno de 
los primeros actores 
millonarios del cinc 
norteamericano , 

C 077io actor, au¬ 
tor, director y pro¬ 
ductor de pelícu¬ 
las mudas conquis¬ 
tó la fama con un 
personaje llama¬ 
do “El Pequeño 
Vagabundo” en 
obras clásicas 
como Shou]der 
Arms (“Armas al 
hombro ' ) , The 
Kid (“El mucha¬ 
cho”), City Lights 

(“Luces de la ciu¬ 
dad”) y Modern 
Times (“Tiem¬ 
pos modernos” ). 
Un crítico 
escribió de él: 
“Llevó más 
alegría y más 
risas que na¬ 
die a mayor 
número de 
personas”. 


Chaiiie 

Chaplin 
el hombre 
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harles Spencer Chaplin, el 
pequeño vagabundo que ba¬ 
cía reír, el paria de profundas 
y trágicas resonancias, se ganó el 
aprecio de todo el planeta. Sus 80 
películas, incluso las primeras co¬ 
medias de 1914 a 1917, son las úni¬ 
cas de aquella época que se siguen 
exhibiendo comercial mente, y no 
sólo como piezas de filmoteca, sino 
como espectáculo con valor actual. 
Se calcula que han visto cada co¬ 
media de Chaplin 300 millones de 
personas* —Theodore Huíf, biógiafo 

El genio de Chaplin para entrete¬ 
ner a la gente se manifestó desde 
un principio. Él mismo escribe en 
su autobiografía: 

La progresiva pérdida de voz de 
mi madre fue lo que me llevó a los 
escenarios a la edad de cinco años. 
Actuaba entonces en un teatrucho 
frecuentado por soldados que albo¬ 
rotaban y aprovechaban cualquier 
pretexto para burlarse de los actores. 

Recuerdo que estaba yo entre 
bastidores cuando se le quebró la 
voz v se convirtió en un susurro. 
El público empezó a reír y a rechi¬ 
flar hasta que la obligó a meter¬ 
se. El director de escena, que me 
había visto actuar ante unos ami¬ 
gos de la familia, indicó algo de 
que yo la remplazara y, entre to¬ 
da aquella confusión, me tomó de 
la mano, dijo unas breves palabras 
al público y me dejó solo en el es¬ 
cenario. Ante aquel espectáculo de 
candilejas y rostros envueltos en 
humo, empecé a cantar una can¬ 
ción muy popular. 


A media canción comenzaron a 
Iloverme monedas. Interrumpí in¬ 
mediatamente mi actuación y 
anuncié que recogería el dinero 
antes de proseguir, lo cual les cayó 
muy en gracia. Hablé, bailé y efec¬ 
tué varias imitaciones, entre ellas 
una de mi madre cuando cantaba 
su marcha irlandesa. Y al repetir 
el coro, con toda inocencia remedé 
su voz en el momento en que se 
le quebró. El impacto que aquello 
causó me dejó atónito. Hubo risas, 
vítores y más dinero; al regresar 
mi madre al escenario para llevar¬ 
me, los espectadores le tributaron 
un aplauso cerrado. Aquella noche 
fue mi primera aparición en esce¬ 
na y la última de mi madre. 

Su creación del Pequeño Vagabun¬ 
do lanzó a Chaplin a una feno¬ 
menal carrera cinematográfica de 
52 años. El personaje nació en 1914, 
cuatro años después de que Chaplin 
emigrara a Estados Unidos. Según 
cierta versión, el productor que lo 
había contratado, Mac\ Senneil, 
quería alguna caracterización , un 
atuendo, un molde que poner a la 
materia prima del actor inglés y 
sacar de él un astro de la pantalla. 
Chaplin fue a buscar algo en el 
vestuario. 

Habían dejado sobre una silla 
unos pantalones enormes. Charlie, 
con sus 60 kilos apenas, se los puso 
y los ciñó con un cordel. También 
encontró allí cerca, colgada de una 
percha, una chaqueta demasiado 
pequeña para él; la añadió a su 
atavío y acto seguido tomó un sorr.- 
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brero hongo que no le encajaba 
por lo pequeño. Se fijó un bigote 
postizo de manera que se moviera 
con facilidad, y se puso unos zapa¬ 
tos de punta respingada, tan gran¬ 
des que necesitó calarse el izquierdo 
en el pie derecho y viceversa. 

—Joe Poiíack. eo el Post-Dispafcb de Saint Louis 

Chaplin agrega en su autobiografía: 

No tenía la menor idea de lo que 
iba a ser el personaje, pero lo su¬ 
pe en cuanto estuve vestido y ma¬ 
quillado. Fui a ver a Sennett y le 
expliqué: “Aquí tiene usted un tipo 
polifacético; vagabundo y caballe¬ 
ro, poeta y soñador, un solitario en 
eterna busca de idilios y aventu¬ 
ras. Ce gustaría hacerle creer que 
es un hombre de ciencia, un músi¬ 
co, un duque, un jugador de polo. 
Sin embargo, no es más que un 
pobre diablo y un pillo, capaz de 
dar un puntapié a una dama en el 
trasero... ¡pero sólo si se enfada 
mucho!*’ Mientras hablaba yo, Sen¬ 
nett se desternillaba de risa. Me 
pidió que subiera al foro y les die¬ 
ra una demostración. 

Ya en el foro, fingí que trope¬ 
zaba con el pie de una dama. Me 
volví y me descubrí en señal de 
disculpa; luego, al darme otra vez 
la vuelta, tropecé con una escupide¬ 
ra y me quité otra vez el sombrero 
haciendo una venia a la escupidera. 
Oí risas detrás de la cámara y com¬ 
prendí entonces que les había gus¬ 
tado mi actuación. 

El vagabundo, estrenada en 1915, 
se cataloga ahora como el primer 
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filme clásico de Chaplin y uno de 
los más importantes; el primero en 
que inyecta una clara nota de pa¬ 
tetismo, rasgo que habría de carac¬ 
terizar sus películas posteriores. Es¬ 
ta comedia tuvo la osadía de 
“acabar mal”, cosa del todo inusi¬ 
tada en aquella época. 

En la obra, Charlie salva a una 
muchacha de manos de una ban¬ 
da de ladrones. El padre de la chi¬ 
ca lo premia con un trabajo en su 
granja, pero un buen día regresan 
los malhechores al lugar, Char- 
lie los ahuyenta, aunque recibe un 
balazo en una pierna. Atendido por 
la joven, se siente inmensamente 
feliz hasta que se presenta el apues¬ 
to prometido. Charlie lía tristemen- \ 
te su fardo y vuelve a su vida de 
vagabundo. En la última escena, 
que se va desvaneciendo en la pan¬ 
talla, aparece de espaldas a la cáma¬ 
ra en el acto de echar a andar por 
un largo camino desolado. De pron¬ 
to se detiene, se encoje filosófica¬ 
mente de hombros, salta haciendo 
chocar los talones y se dirige con su 
típico paso despreocupado hacia el 
horizonte. — Theodore Huff 

¿A qué obedece la enorme popula - 
ridad de Chaplin? 

Hay un fuerte elemento de iden- fl 
tificación que resulta fundamental 
para- explicarla: Charlie represen¬ 
taba unas cualidades humanas que 
las mayorías necesitaban ver encar¬ 
nadas en un personaje: la resisten¬ 
cia ante la adversidad; el deseo 
—ya que no la capacidad— de des¬ 
quitarse de la opresión; ios senti- 
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miemos románticos. Su apariencia 
de desamparo y su delicadeza le 
granjearon la simpatía de las mu¬ 
jeres. mientras que la agilidad y la 
destreza con que sabía propinar un 
buen puntapié a sus rivales delei¬ 
taba a los hombres. Y sobre todo, 
además de encarnar estas cualida¬ 
des humanas, supo hacer reír a 
cualquiera. A esto se debe añadir 
que Charlie. para su público más 
desvalido, fue ejemplo vivo del 
triunfo humano sobre la adversidad 
al haberse convertido en multimi¬ 
llonario, famoso, más que nadie, 
apreciado y cortejado aun por los 
ricos de siempre, los aristócratas y 

los estadistas. — Roger Manvell, biógrafo 

En 1916 firmó un contrato por 
670.000 dólares al año, aunque su 
riqueza repentina no le hizo cam¬ 
biar mucho su estilo de vida. 

Jamás ha perdido el miedo a la 
pobreza. Es pródigo con las perso¬ 
nas de su agrado, pero en su vida 
personal no derrocha. La seguri¬ 
dad, para él. significa el derecho 
de comer cuando le place y el de 
tener suficiente espacio para deam¬ 
bular mientras canturrea viejos 
tangos o toca el acordeón; signifi¬ 
ca no ser esclavo de un calendario 
o de los desagradables “personajes" 
de Hollywood. Las nuevas figu¬ 
ras de cine se resienten a veces por 
su indiferencia ante su fama o sus 
fiestas. Si tiene cita para una re¬ 
unión o un concierto y le llega un 
libro o un amigo, lo más probable 
es que no cumpla el compromiso. 

—AlistaCooke, en The lotuhiy 


Era un amante de la perfección. 
Dirigía, producía, escribía y hacía 
el montaje de sus películas, además 
de componer la música. El director 
Roben Parrish recuerda que, cuan¬ 
do era niño, ensayaba con un com¬ 
pañero sus papeles para Luces de 
la ciudad: Serían dos vendedores 
callejeros de periódicos que arroja¬ 
ban piedrecitas a Chaplin con una 
cerbatana mientras este ayudaba a 
cruzar la calle a una hermosa mu¬ 
chacha ciega, Virginia Cherrill. 

Nos mostró cómo andaría y agi¬ 
taría su bastón, cómo se tocaría el 
sombrero, cómo sonreiría a Virgi¬ 
nia, etcétera. Luego representó los 
papeles de la chica ciega y el vaga¬ 
bundo a un mismo tiempo, pasan¬ 
do de uno a otro, haciendo girar 
su bastón o extendiendo las manos 
al frente de sus ojos “invidentes". 

Al pasar por la esquina donde 
estábamos Austin Jewell y yo, le¬ 
vantamos las cerbatanas, pero Cha¬ 
plin nos ordenó que esperáramos. Y 
en el acto dejó de ser vagabundo 
y ciega para encarnar a dos pihue¬ 
los. Soplaba un guijarro y luego 
corría simulando que le había pe¬ 
gado; después volvía en seguida 
para arrojar otro. Llegó a ser una 
especie de faquir que tomaba todas 
las caracterizaciones y usaba todos 
los atributos del utillaje: el vaga¬ 
bundo que sí ve y hace girar el 
bastón como una hélice; la joven 
ciega que expresa gratitud; los tra¬ 
viesos papelerillos que se llevan la 
cerbatana a la boca. Por fin, cuan¬ 
do todo quedó bien explicado, nos 
cedió a cada uno nuestro papel. 
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aunque de mala gana, pues me 
pareció que le habría gustado re¬ 
presentarlos todos. 

—Growsng Up in Hollywood 

La vida privada de Chaplin se 
ventiló abundantemente a la luz 
pública con motivo de sus tres di¬ 
vorcios y un célebre juicio de pater¬ 
nidad que a la postre perdió. En 
1952, cuando estaba de visita en su 
Inglaterra natal, el gobierno norte¬ 
americano le revocó el permiso de 
entrada en el país. Lo acusaba 
de inmoralidad personal y simpa¬ 
tías por el comunismo. En su au¬ 
tobiografía escribió: “Mi prodigio¬ 
so pecado era, y sigue siendo, el 
inconformismo. Aunque no soy co¬ 
munista, me niego a formar en las 
filas de quienes odian por sistema a 
los comunistas.. 

Desde aquel incidente hasta el 
fin de sus días asentó su hogar en 
una villa de 15 hectáreas que do¬ 
mina ei lago de Ginebra, en Suiza. 
Allí vivió con su cuarta esposa, 
Oona O’NeUl» hija del dramaturgo 
norteamericano Eugene O’Neill. 
Contrajeron matrimonio en 1943, 
cuando Charles tenía 54 años y 
Oona 18. Tuvieron ocho hijos. 

—]\ Y, Smith, en el Posí de Washington 

Como padre de familia, sabe ser 
muy exigente. Es impaciente con 
los niños; cree en la obediencia, 
en e¡ tesón, en la virtud dei trabajo 
y en los buenos modales; en que 
los hijos deben sentir gratitud ha¬ 
cia los padres y reconocerles que 
saben lo que les conviene. Su hijo 
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Charles dice con toda franqueza: 
“Mi padre nunca deja que un niño 
se salga con la suya". 

Vestido humildemente para que 
no lo reconocieran, solía llevar 
a sus hijos Charles y Sydney por 
los barrios bajos de Los Angeles 
para que vieran a los abandonados 
de la sociedad y el ambiente en 
que vivían. Luego, de regreso a ca¬ 
sa, les advertía: “¡Dense cuenta de 
lo afortunados que son ustedes!” 

—Gemid Frank, en Ladies’ Home Journal 

La vida de Chaplin está colmada 
de cuanto anhelan muchos en su 
existencia: riqueza, fama, actividad 
creadora y mujeres hermosas, y sin 
embargo no sabe disfrutar de nin¬ 
guna de ellas. 

—Max Eastman, en Ladres* Home Jourtuil 

Conforme avanzaba la edad, pro¬ 
gresaban las enfermedades; Cha¬ 
plin tuvo que reducirse a una silla 
de ruedas; le fallaban la vista, el 
habla y el oído. 

Pero también en sus últimos años 
saboreó nuevos honores. En 1975 la 
reina Isabel II le otorgó un título 
de caballero. En 1972 regresó triun¬ 
falmente a Hollywood, donde reci¬ 
bió un Oscar especial “por su incal¬ 
culable contribución para hacer del 
cine el arte de este siglo”. 

—J, Y. Smíth, en el Posí de Washington 

Vevey (Suiza), 25 de diciembre de 
1977. Charlie Chaplin. el niño del 
arroyo londinense convertido en ar¬ 
tista inmortal al captar en película 
la tragicomedia de la lucha huma* 
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na contra el destino, murió pacífi¬ 
camente hoy, mientras dormía, en 
su mansión del lago de Ginebra. 
Tenía 88 años. “Murió de vejez”, 
comento su médico de cabecera. 
“Una muerte pacífica y serena”. 
Expiró a las 4 de la madrugada, 
poco antes de celebrar la tradicional 
Navidad con los suyos. —upi 

Después de la muerte de Charlie 
Chaplin, un nutrido grupo de pa¬ 
dres, madres y niños atestaron un 
diminuto cine en la Ciudad de 
Nueva York para ver al más gran¬ 
de cómico del mundo en tres de 
sus mejores comedias. Aunque to¬ 
do había cambiado en el medio 
siglo trascurrido desde su estreno, 
estas películas, en realidad, conser¬ 
vaban intactos sus valores. 

Hasta los niños más pequeños 
entendieron y rieron cuando, en 
The Ktd ("El muchacho"), Char- 
lie dio varios puntapiés a su pupilo 
de cinco años, Jackie Coogan, para 
que el agente de la policía no des¬ 
cubriese que eran dos granujas con¬ 


fabulados. Durante The Idle dass 
(“La clase ociosa"), gritaron de 
jubilo cuando Charlie dio un puñe¬ 
tazo a la visera de metal de un 
aristócrata ebrio disfrazado con una 
armadura de caballero, y luego, 
tras una mueca de dolor, colocó un 
cojín sobre la visera y siguió gol¬ 
peando. Todo el público aplaudió 
cuando, en The Gold Ritsh (“La 
fiebre del oro"), celebró un día de 
fiesta nacional en una cabaña, en¬ 
tre las nieves árticas, cociendo un 
zapato, sazonándolo con la finura 
de un gran cocinero, chupándose 
los clavos y enrollando las aguje¬ 
tas en un tenedor como si fueran 
los más codiciados espagueti?. 

— Séwít&sfk 

Al trabajar, creaba algo más que 
películas; creaba la vida que él so¬ 
ñaba. Una vida con risas v amor, 
sueños y esperanzas, pobreza y 
crueldad, pero siempre con un de¬ 
senlace feliz, aunque sólo fuera po¬ 
nerse en marcha por el camino del 

1113113113, — Denis Gifford. biógrafo 
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La mariposa ocupa el segundo lugar 
bellas. El primero corresponde al dinero. 


entre las cosas aladas más 

—o.c.c 
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¿Pueden matamos 

las emociones? 

La tensiÓJi emocional que nos producen la ira, el 
temor, el odio , el júbilo y hasta el triunfo, puede ser 
causa de muerte súbita, señala una autoridad en el 
campo de la medicina sicosomática 

Por el Dr. George Engel 

i w- tn notable magnate britá- 

I nico, obligado a jubilarse 
prematuramente por una 
agria disputa con otros dirigentes 
de la empresa, murió en el aero¬ 
puerto cuando estaba a punto de 
salir del país para disfrutar de 11 un 
bien merecido descanso". 

• Cierto individuo, nombrado 
poco tiempo antes presidente de la 
Columbia Broadcasting System, fa¬ 
lleció de pronto a los 51 años, una 
noche después que su padre. 

• Cuando tomaba parte en un 
concierto en honor de Louis “Sat- 
chmo" Armstrong, su viuda sufrió 
un fatal ataque al corazón mien¬ 
tras tocaba Sauit Lotus Bines. 

¿Coincidencias? Tal vez. Mas no 
puede uno menos de preguntarse 
si tales desgracias no fueron conse¬ 
cuencia de un exceso de tensión 
emocional. 


La idea de que la muerte súbita 
puede tener su origen en trauma¬ 
tismos síquicos es ya de larga his- I 
toria. Desde las primeras crónicas I 
escritas se habla de personas que 1 
fallecieron mientras experimenta¬ 
ban el miedo, la ira, la aflicción, la 
humillación o el júbilo. Se dice que 
en el siglo I de nuestra era el em- j 
perador romano Nerva murió a 
causa de un violento acceso de fu¬ 
ror por las injurias que le lanzó un 
senador. Refieren también que el 
papa Inocencio IV sucumbió repen¬ 
tinamente a consecuencia de ‘los 
efectos mórbidos que la aflicción 
surtió en su organismo" cuando se 
enteró del descalabro de las tropas 
pontificias en la guerra contra Man- 
fredo, rey de Sicilia. I 

Al postularse a fines del siglo 
XIX la doctrina del origen micro¬ 
biano de las enfermedades, la idea 
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de que los traumatismos emociona¬ 
les pueden acarrear la muerte súbi¬ 
ta cayó en descrédito, si bien el in¬ 
terés por tal idea no desapareció 
del todo. En 1942» por ejemplo» 
Walter Cannon, eminente fisiólogo 
de la Universidad de Harvard» pre¬ 
sentó una monografía en la que 
analizaba ios mecanismos fisiológi¬ 
cos que posiblemente intervienen 
en la muerte por hechicería. A 
fines del decenio pasado, los clíni¬ 
cos comenzaron a informar de ca¬ 
sos de enfermos del corazón muer¬ 
tos de pronto en un momento de 
extremas tensiones. 

Mi interés personal por el síndro¬ 
me de la muerte súbita se intensi¬ 
ficó a partir de 1963 ante el inespe¬ 
rado fallecimiento de mi hermano 
gemelo por una crisis cardiaca. Y 
justo 11 meses menos un día des¬ 
pués (el último día de luto según 
la fe judaica) también yo sufrí un 
ataque al corazón, pues estaba bajo 
los efectos de una tensión emocio¬ 
nal excesiva ante la proximidad del 
aniversario. 

Al poco tiempo di en juntar re¬ 
cortes de periódico con noticias de 
fallecimientos repentinos. Auxiliado 
por colegas y médicos forenses de 
todo el mundo, recopilé 275 casos 
en que la muerte sobrevino casi 
siempre minutos u horas después 
de algún acontecimiento trascen¬ 
dental en la vida del finado. La 
mayoría de las personas no estaban 

El Dr. G^orge Engd, profesor de siquia- 
iría y medicina en la Facultad de Medicina 
y Odontología de la Universidad de Roches- 
tefj ha dedicado 35 años al estudio de las 
enfermedades sicosomá ticas. 


enfermas al ocurrir el deceso, o al 
menos no había peligro inminente 
de muerte. 

Analizando las circunstancias de 
cada caso, creimos poder agrupar¬ 
los en cuatro diferentes categorías. 
Ciento treinta y cinco muertes acae¬ 
cieron poco antes o poco después 
de haberse interrumpido dramáti¬ 
camente una relación humana muy 
estrecha, o del aniversario de la 
pérdida de una persona amada. Cin¬ 
cuenta y siete de estas muertes es¬ 
tuvieron precedidas inmediatamen¬ 
te por la postración o el deceso, a 
menudo inesperado, de alguien 
muy querido. Según los informes, 
algunos de estos deudos declara¬ 
ron a gritos que no podían seguir 
viviendo sin la persona a quien 
acababan de perder. Otros sucum¬ 
bieron mientras se esforzaban en 
revivir al ser amado, o cuando 
buscaban ayuda para ese mismo 
propósito. 

Veamos dos ejemplos: Un indivi¬ 
duo de 38 años murió de un colapso 
al ver que no lograba reanimar a 
su hija de dos años, que había caí¬ 
do en una piscina de niños. Otro» 
de 49, falleció dos horas después de 
enterarse que su hija de 22 años ha¬ 
bía perecido en un accidente auto¬ 
movilístico y que sus dos nietos 
estaban gravemente heridos. 

Cincuenta de los del primer gru¬ 
po murieron en el curso de las dos 
primeras semanas siguientes a la 
pérdida del ser querido, general¬ 
mente un cónyuge. En una oca¬ 
sión se sucedieron tres decesos en 
un lapso de cuatro días: un anciano 
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de 83 años estaba hospitalizado por 
un ataque cardiaco cuando, inespe¬ 
radamente, murió su esposa. Su hi¬ 
lo de 61 años (hijastro de la difun¬ 
ta), que llegó de otra población 
para visitar a su padre enfermo y 
asistir al sepelio de su madrastra, 
cayó muerto en la casa paterna. El 
anciano, al saber que había perdi¬ 
do a su esposa y a su hijo, expiró 
al día siguiente. 

La circunstancia que ocupa el se¬ 
gundo lugar en orden de frecuencia 
como antecedente de las muertes 
súbitas (se comprobó en 103 casos) 
son las situaciones personales con 
peligro de lesiones graves o pérdi¬ 
da de la vida: riñas, conflictos, asal¬ 
tos, etcétera. Cierto sujeto de edad 
avanzada quedó encerrado en un 
excusado público y falleció mien¬ 
tras hacía esfuerzos para salir. Dos 
amigos íntimos discutieron acalora¬ 
damente; no llegaron a las manos, 
pero uno cayó muerto, y el otro, 
enfermo del corazón, sintió que le 
faltaba el aire y falleció poco tiem¬ 
po después. 

Veinticinco personas murieron al 
poco tiempo de haber pasado un 
peligro, por ejemplo después de ac¬ 
cidentes automovilísticos de Jos que 
salieron ilesas. Un quincuagenario 
escapó indemne de un terremoto 
fuerte y murió sentado frente a su 
escritorio pocos meses después al 
sentir un temblor de tierra, que en 
realidad fue muy ligero. 

Forman una tercera categoría las 
muertes que sobrevienen como se¬ 
cuela de una gran decepción, fra¬ 
caso, derrota, pérdida de dignidad 

9* 


¡filio 

o de estimación social. En este gru¬ 
po clasificamos a 21 de los casos 
estudiados. Cierto rector de univer¬ 
sidad, de 59 años, tuvo que renun¬ 
ciar a su cargo presionado por el 
consejo directivo y murió durante 
la ceremonia de investidura de su 
sucesor. Seis eminentes ciudadanos 
fallecieron al verse implicados en 
procesos penales o aí ser ellos mis¬ 
mos inculpados. 

La muerte en circunstancias de 
pesadumbre, miedo o fracaso es 
explicable al fin y al cabo, pero re¬ 
sulta sorprendente en los casos con¬ 
trarios. Sin embargo,, las 16 perso¬ 
nas de la cuarta y última categoría 
murieron en momentos de triunfo, 
tras conquistar una meta largamen¬ 
te anhelada, o bien a consecuencia 
de un gozoso reencuentro, o de un 
“feliz desenlace . Un hombre de 55 
años murió al abrazar a su anciano 
padre después de 20 años de sepa¬ 
ración. Y el padre, a su vez, quedó 
sin vida también. Una mujer de '/5 
falleció después de una semana de 
dicha al reanudar relaciones con su 
familia, de la que se había separado 
60 años atrás. Otro individuo de 
la misma edad ganó 1683 dólares 
en las carreras de caballos por una 
apuesta de 2, y murió de camino a 
la ventanilla de cobros. 

Todos Los casos de muerte súbi¬ 
ta analizados parecen tener un de¬ 
nominador común: la víctima se 
enfrenta a un hecho que no puede 
pasar por alto, sea por lo inesperado, 
dramático o intenso o porque ya 
no tiene remedio. También va im¬ 
plícita la idea de que el individuo 



1978 


■PUEDEN MATARNOS LAS EMOCIONES? 


afectado pierde, cree haber perdi¬ 
do o teme perder la capacidad de 
sobreponerse a la situación o el do¬ 
minio de sí mismo. Algunos se con¬ 
vencen allá en el fondo de que ya 
no vale la pena tratar de modificar 
la situación y, en vez de intentarlo, 
cuentan con la muerte y la aguar¬ 
dan con serenidad. 

Un ejemplo patético de esta es¬ 
pecie de parálisis de la voluntad 
ante una dificultad que se juzga 
insuperable, es el individuo de 45 
años que se encontró en una situa¬ 
ción insoportable en la ciudad don¬ 
de vivía. Y cuando había decidido 
mudarse a otra población, también 
ahí se le presentaron complicacio¬ 
nes. Angustiado, tomó con un ami¬ 
go el tren que lo llevaría a su nue¬ 
vo lugar de residencia, pero a mitad 
del camino se bajó en una estación 
y, según cuenta su amigo, el hom¬ 
bre llegó a la conclusión de que no 
podía ni proseguir ni dar marcha 
atrás, en vista de lo cual murió allí 
mismo de una oclusión coronaria. 

La muerte repentina en situacio¬ 
nes de tensión síquica no es, en 
modo alguno, privativa del ser hu¬ 
mano. Los tramperos y los guardia¬ 
nes de parques zoológicos saben que 
los animales pueden morir después 

de luchar o cuando la huida Ies 

#> 

es imposible, o si son trasladados 
a un ambiente extraño o los expo¬ 
nen a una intensa estimulación re¬ 
pentina. En el laboratorio se han 
observado irregularidades cardiacas 
fatales en animales expuestos a lan¬ 
ces que no pueden superar. 

En estos mecanismos fisiológicos 


pueden entrar en juego dos siste¬ 
mas básicos de urgencia, tanto en 
el animal como en el ser humano, 
para salir avante cuando están en 
grave peligro. El primero, o meca¬ 
nismo de lucha y fuga, moviliza 
todos los recursos orgánicos para lo¬ 
grar una actividad motriz rápida y 
general. El otro, el de conservación 
y repliegue, dispone al organismo 
para la abstención y la inactividad, 
que a veces salvan la vida cuando 
ya nada se puede hacer para supe¬ 
rar un ambiente desfavorable. 

'Existe de ordinario entre ambos 
sistemas una relación recíproca su¬ 
tilmente equilibrada, pero en oca¬ 
siones el equilibrio se rompe si hay 
una estimulación extrema o conflic¬ 
tiva; por ejemplo, cuando se sufre 
una tremenda incertidumbre sico¬ 
lógica. Y si alternan con excesiva 
rapidez reacciones de uno y otro 
sistema, pueden resultar gravemen¬ 
te afectadas todas las funciones car- 
díopulmonares. 

A veces mueren los animales 
de laboratorio cuando los someten 
a condiciones sicológicas similares a 
las que suelen acompañar a este 
tipo de defunciones en el caso del 
hombre. Por otra parte, la causa 
inmediata (y la más frecuente en¬ 
tre los humanos) de la muerte es 
un trastorno del ritmo cardíaco. Se 
sabe que ciertas sustancias hormo¬ 
nales. secretadas en exceso durante 
las situaciones de tensión, predispo¬ 
nen el corazón a sufrir ese tipo de 
arritmias fatales. En el laboratorio 
pueden evitarse los ataques cardia¬ 
cos a los animales con fármacos que 
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bloquean las vías nerviosas al co¬ 
razón v estabilizan su ritmo. 

# 

Quizá en lo futuro la experimen¬ 
tación con animales nos aclare cuál 
es la secuencia de los procesos que 
vinculan la tensión emocional ex¬ 
cesiva con la muerte súbita, y tal 
vez nos enseñe la manera de hacer¬ 
los reversibles. Por ahora sería bue¬ 
no que los médicos se prevengan 
contra los sucesos capaces de de¬ 
sencadenar reacciones emotivas re¬ 
pentinas en sus pacientes de alguna 
afección cardiaca o enfermedad cró¬ 
nica. Acaso convenga emplear un 
medicamento antiarrítmico antes de 
un acontecimiento potencialmente 

OOOGOOOOOOOO 

Una amiga mía que trabajaba en una universidad recibía con fre¬ 
cuencia boletas de infracción por estacionar su auto en sitios reseñ ados 
o en lugares prohibidos. Un día, perdió los estribos y dijo al inspector 
de tráfico lo que pensaba del sistema de estacionamiento. 

Al volver de visita a la universidad, algún tiempo después, mi amiga 
estacionó el automóvil en la zona reservada para visitantes, y al salir 
se enfureció porque encontró una boleta en el parabrisas. Sin em¬ 
bargo, garrapateado en la boleta leyó: “Me alegro de ver este coche 
otra vez por aquí". —F.B. 

¿Cómo dice? 

* 

Letrero en una tienda: “Con el fin de mantener un alto nivel de 
servicio para nuestra clientela, esta sucursal permanecerá cerrada to¬ 
dos los jueves”. — f.c.f.C. 

Del periódico Herald Express, de Torquay (Inglaterra): “Tam¬ 
bién regalaron al hospital 50 pares de barandas de cama para que los 
enfermos *buíE 5 ap uajaAea as ou* ti 

El orador de la ceremonia de graduación de cierta universidad 
comenzó su discurso así: “Ai abandonar ustedes la contienda y el 
desorden del mundo académico para entrar a la vida tranquila y se¬ 
gura del mundo material.. —o.c.F. 


traumático; y, si hay una desgracia 
en la familia, hay que tener pre¬ 
sente que algunos tranquilizantes 
agravan a veces las arritmias en 
ciertos pacientes. Quizá también los 
reconocimientos médicos anuales de 
rutina deberían efectuarse antes y 
no después de ocurrir algo que ten¬ 
ga mucha importancia para el indi¬ 
viduo, como la jubilación o el ani¬ 
versario de la desaparición de un ser 
querido. Por lo pronto, la investiga¬ 
ción sistemática y exhaustiva de las 
muertes repentinas dará sin duda 
una información valiosa a los médi¬ 
cos y a las personas más expuestas 
a ser víctimas de tal contingencia. 
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Hardy Krlcer. actor alemán, 
cuenta que. cuando él y David Xi- 
ven filmaban una película en la 
Federación de Malasia, se alojaron 
en el Hotel Hilton de Kuala Lum- 
pur. con vista al hipódromo. Desde 
el balcón veían a las multitudes y 
escuchaban vocerío de tiempo en 
tiempo; sin embargo, no veían ca¬ 
ballos por ningún lado. Después de 
cada gritería la gente consultaba 
sus programas y apostaba. 

Ni ven telefoneó a la administra¬ 
ción del hotel y le explicaron que 
la temporada de carreras ya había 
terminado, pero los malasios son 
tan aficionados al hipódromo que 
siguen acudiendo allá con sus ra¬ 
dios de transistores para apostar en 
las carreras trasmitidas desde Sin- 
gapur. -p.i. 

Entre los maestros cerveceros 
más jóvenes de Alemania figura 
una mujer de 29 años de edad, y 
monja por más señas. La hermana 
Dons Engelhard, franciscana, tu¬ 
vo que superar a 26 hombres para 
ganar su diploma de maestra cer¬ 
vecera en Ulm. 

Ayudada por otras dos monjas, 
fabrica anualmente 150.000 litros 
de esta bebida con cebada culti¬ 
vada en la granja del convento. La 


cerveza, de color claro, se vende 
en la ciudad y tiene un contenido 
alcohólico del cuatro por ciento. 
Para Navidad v Pascua Florida las 
monjas la hacen más fuerte, 

— Reuters 

Medjid Agaev, de 142 años de 
edad, ciudadano de la República 
Soviética de Azerbaiján, es tal vez, 
en todo el mundo, el más anciano 
solicitante de un cargo público: bus¬ 
ca un nombramiento para el con¬ 
cejo de su aldea como promotor de 
un programa de sabiduría. — s.r. 

Decenas de millares de embar¬ 
caciones pagan año tras año un 
peaje de cientos de millares de dó¬ 
lares al pasar por el Canal de Pa¬ 
namá. Pero, - cuáles son los derechos 
de travesía más bajos que se han 
pagado? Los 36 centavos de dólar 
depositados por el aventurero es¬ 
critor Richard Elalliburton, que en 
1923 pasó el canal de un extremo 
a otro ... a nado. _ap 

Ex la población irlandesa de 
Westpoit (condado de Mayo), 
donde había pasado ya casi un mes 
gozando de su maravilloso ambien¬ 
te de tranquilidad y sosiego, fui 
una tarde a una lavandería auto- 
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m ítica. tU anciano encargado me 
advirtió que mis calcetines y ropa 
interior tardarían 30 minutos en la¬ 
varse y secarse, y luego, al ver que 
me retiraba v temiendo sin duda 

J 

que me hubiera contagiado de la 
calma del país, aclaró: '‘Señor, esos 
30 minutos son tiempo de máqui¬ 
na ... no tiempo irlandés". ~\r.p.s. 

Para las mujeres de ciertas co¬ 
munidades asiáticas, un pelo arran¬ 
cado de.i bigote de un león muerto 
es un amuleto de buena suerte para 
el momento de dar a iuz. Después 
de varios años de hacerme cargo 
deí museo de Nairobi (donde hay 
varias colonias de asiáticos), mandé 
colgar una cabeza de león diseca¬ 
da. sin caja protectora y a baja 
altura, en una de las paredes del 
museo. En vísta de que le faltaban 
todos los bigotes originales, arran¬ 
cados a escondidas por las mujeres 



embarazadas, ordené que los rem¬ 
plazaran con bigotes de nailon. Pe¬ 
ni estos, al parecer, no eran menos 
eficaces, pues desaparecían con la 
m sma regularidad que nosotros 
empleábamos para remplazados, 

—L.S.B, Leakey, 

Pie rre Franz Chapou, ex ayu¬ 
dante del Centro Kennedv. tiene 
urt problema. Como a todo caballe¬ 
ro educado en Francia, le enseñaron 


a besar la mano de las damas, o al 
menos hacer el ademán, sin tocarla 
con los labios, salvo que se trate, 
claro está, de una amiga íntima o 
que pudiera llegar a serlo. La mu¬ 
jer europea, acostumbrada a tal sa¬ 
ludo, deja descansar la mano en la 
del hombre para que este la levante 
como estime conveniente. 



"Pero la mujer norteamericana 
no está habituada a tal ceremonia", 
se lamenta Pierre. "Cuando uno se 
inclina para besarle la mano, ella 
se empeña en ayudar, así que mien¬ 
tras uno baja la cabeza la señora 
alza la mano, y la mayor parte de 
las veces nos da un golpe en las 
narices". — b.b. 



"Los japoneses", observa Gladys 
Heldman, fundadora de la revísta 
ll'orld Tennis , "son los deportistas 
más admirables. No gritan ni se 
quejan. Si alguien derrota a un ja¬ 
ponés. este le dice: Es usted dema- 

aewríi*»* 


siado bueno ; si, en cambio, él lo 
vence, afirma: Tuve suerte, la pró¬ 
xima vez ganará usted. Me gustaría 
condenar a Ilie Nastase a pasar dos 
años en Tokio . —sports iHustratea 











En el discurso de despedida que dirigió a la nación en 1961, el 
presidente norteamericano Dwight Eisenhoiver hizo una adverten¬ 
cia contra el creciente peligro al que se enfrentaba la libertad en 
su país. Llamó a ese peligro ‘ el complejo militar-industrial" c instó 
a sus compatriotas a que se cuidaran de él, y sin embargo, en los 
años trascurridos desde entonces no ha hecho más que agravarse. 

Este artículo es la historia de dos hombres que trabajaron en el 
complejo militar-industrial , de las di fie uítades con que se toparon 
y del destino que les aguardaba. Sus experiencias, con ser tan dife¬ 
rentes entre sí, resultan asombrosamente reveladoras de la amenaza 
prevista por Eisenhower. 

-Compravei ta : - 

en el Pentágono 

Por James Nathan Miller 


E l 18 de octubre de 1968 A. 
Ernest Fitzgerald, oscuro 
(analista de costos de la Se¬ 
cretaría de la Defensa de los Estados 
Unidos (o Pentágono, como se le 
llama comúnmente), recibió una 
invitación del senador William 
Proxmire para testificar en una au¬ 
diencia abierta por el Congreso con 
el ñn de investigar las prácticas se¬ 
guidas en la compra de equipos y 
armas. El sobre en que iba esa in¬ 
vitación había sido violado, y pos¬ 
teriormente Fitzgerald acusó a sus 
superiores de la Secretaría de la 
Defensa (SD) de haber abierto y 
leído las cartas que recibió de Prox¬ 
mire. ¿Por qué motivo habían es¬ 
tado vigilando su correspondencia.' 


Cuando la Fuerza Aérea lo con¬ 
trató en 1965, Fitzgerald parecía ser 
la persona ideal para el cargo de 
analista de costos. Ex presidente de 

una firma acreditada de consultores 

* 

de empresas, tenía 39 años, era in¬ 
teligente, tenaz y partidario decidi¬ 
do de las instituciones militares. 

Pero no tardó en preocupar a los 
funcionarios del Pentágono por re¬ 
celar de los procedimientos que 
todos consideraban normales. Se 
quejó de que algunos generales y 
empleados civiles encargados de 
vigilar el cumplimiento de contra¬ 
tos de la Defensa solicitaban cargos, 
para después de su retiro, a las 
mismas compañías que vigilaban. 
Criticó la costumbre del Pentágono 
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llamada “alimentación de contra¬ 
tos’, esto es. el cambio de especifi¬ 
caciones señaladas originalmente 
para las armas. Como esos cambios 
se hacían durante el período de 
producción de las mismas, se libra¬ 
ba a ios fabricantes de los precios 
tope a que se habían comprometi¬ 
do. Declaró abiertamente que, en 
su opinión, gran parte del despil¬ 
tarro se evitaría fácilmente si el 
Pentágono vigilara con interés los 
costos. 

Pero lo que más molestaba a 
Fitzgerald era la construcción del 
C-5A, avión de carga de la Fuerza 
Aérea, contratada con la Lockheed 
Corporation. Mientras que muchos 
contratos de armamento del Pen¬ 
tágono habían resultado con un 
costo enormemente mayor que el 
previsto, el programa de la Lock¬ 
heed, de 3400 millones de dólares, 
era muy diferente según la Fuerza 
Aérea. Estaba redactado en un len¬ 
guaje tan categórico que excluía 
terminantemente cualquier costo 
adicional. De producirse alguno 
por encima del presupuesto, corre¬ 
ría a cargo de la compañía, y no 
de los contribuyentes. 

Sin embargo, a principios de 1968 
Fitzgeraid empezó a sospechar. 
Cuando pidió a las autoridades de 
la Fuerza Aérea y a los ejecutivos 
de la Lockheed que le mostrasen 
las principales relaciones de costos, 
unos y otros se negaron. Y cuando 
trató de comprobar los rumores de 
que la Lockheed estaba poniendo 
demasiada "pacotilla' en la cons¬ 
trucción del avión, los altos jefes 


julio 

del Pentágono le advirtieron airada¬ 
mente que no se metiera en asun¬ 
tos de^ ingeniería. 

Fitzgerald informó a sus superio¬ 
res que sospechaba un ocultamlen- 
to. A mediados de ese mismo añu 
estaba convencido de que conocía 
ya su alcance: La compañía Lock¬ 
heed estaba acumulando en el CAA 
costos adicionales por 2090 millones 
de dólares, y la letra menuda del 
contrato daba píe para reclamar al 
gobierno la cantidad completa. Por 
añadidura, según Fitzgerald, la 
Fuerza Aérea recibirá a cambio de 
esa suma tan aumentada un avión 
defectuoso. Sin embargo, la Fuerza 
Aérea se las arregló para convencer 
al Congreso de que todo estaba en 
orden. 

Lo anterior explica por qué los 
jefes de Fitzgerald vigilaban su 
correspondencia en octubre de 1%8, 
y por qué. cuando recibió la solici¬ 
tud de Proxmire para que decla¬ 
rara como testigo, le ordenaron “no 
hablar dei C-5A . 

Sin embargo, Proxmire no entró 
por ei aro. En una audiencia efec¬ 
tuada el 13 de noviembre preguntó 
de plano a Fitzgerald si era cierto 
que el programa C-5A estaba des¬ 
tinado a costar 2000 millones de 
dólares más. Fitzgerald contestó a 
la postre que. en efecto, así parecía 
ser .. . a menos que se tomasen 
providencias para evitarlo. 

Unas cuantas horas después del 
testimonio de Fitzgerald se efectuó 
en el Pentágono una junta de ge¬ 
nerales y altos funcionarios civiles. 
Uno de los temas tratados (como 
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se lee en el acta de dicha junta) 
fue la estrategia que se debía seguir 
para contrarrestar "lo que Fitzge- 
rald ha desembuchado". Y el acta 
concluía así: “Esto pinta mal... 
debemos mantenernos firmes hasta 
ver si Proxmire hace una declara¬ 
ción. Entre tanto, prepárense y tén¬ 
ganse a la mano respuestas concüia 
torias". Aunque la Fuerza Aérea 
ocultó durante muchos meses los 
hechos relacionados con el CA A, 
con el tiempo se descubrieron los 
siguientes: 

En un principio la Fuerza Aérea 
proyectaba comprar 120 aviones 
CAA por 3400 millones de dólares 
(28,3 millones por cada unidad), y 
en realidad compró solamente 81 
por 4500 millones: es decir, pagó 56 
millones por avión. Además, contra 
lo estipulado, esos aparatos no pue¬ 
den operar en pistas improvisadas, 
y su vida útil es la cuarta parte del 
tiempo especificado. Para que estén 
en condiciones de vuelo, la Fuerza 
Aérea tendrá que pagar otros 1300 
millones de dólares en mejoras. 

Los costos sobrepasados son co¬ 
munes en los contratos del Pentá¬ 
gono. En 1969, año en que el CAA 
figuró mucho en los titulares de la 
prensa, la Oficina de Auditoría 
General del Congreso informó que 
en 38 sistemas importantes de ar¬ 
mamento el exceso de costos había 
ascendido a un total de 21.000 mi¬ 
llones de dólares. 

¿Qué destino corrió Fitzgerald 
después de deponer como testigo? 
A fines de 1969, cuando su nombre 
dejó de aparecer en los periódicos, 


la Fuerza Aérea lo despidió. Pero 
eso no fue todo. Fitzgerald ingresó 
en la lista negra y no pudo obtener 
nuevo empleo en el terreno de su 
especialidad. En 1973, tras una serie 
de apelaciones administrativas y li¬ 
tigios, la Comisión del Servicio Ci¬ 
vil ordenó a la Fuerza Aérea que 
reintegrara a Fitzgerald. Pero su 
reposición ha sido muy suí géneris, 
pues ocupa el puesto de su antiguo 
asistente. Ha acumulado ya gastos 
jurídicos por medio millón de dó¬ 
lares: sigue demandando indemni¬ 
zación a las personas que le impi¬ 
dieron volver a la Fuerza Aérea con 
un historial limpio, y continúa su 
lucha para que lo reincorporen a 
su antiguo empleo o le den otro 
equivalente. Rechazado por las más 
altas autoridades del Pentágono, 
ahora está encargado de vigilar el 
funcionamiento de depósitos de 
mantenimiento. 

Y veamos ahora una historia muy 
diferente: la carrera de Malcolm 
Currie, ex funcionario ejecutivo de 
la Hughes Aircraít Company, que 
ingresó en el Pentágono en 1973. 

Como director de Investigación e 
Ingeniería de la Defensa, Currie 
vigiló las pruebas y la valoración 
de armas que, por valor de varios 
miles de millones de dólares, los fa¬ 
bricantes deseaban vender al go¬ 
bierno estadounidense. Con seme¬ 
jante cargo, pasó a ser una de las 
personas más influyentes y solicita¬ 
das del complejo militar-industrial. 
He aquí algunos hechos descubier¬ 
tos posteriormente, que le atañen: 
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• Currie, su hija y una amiga 
de aquel fueron en avión a Bimini 
(en Bahamas), invitados en sep¬ 
tiembre de 1975 por la Rockwell 
International Company, contratista 
de la Defensa, y pasaron un fin de 
semana en un lugar de recreo pro¬ 
piedad de la Rockwell, en compa¬ 
ñía del presidente de la empresa, 
Robert Anderson, y su señora. 

En octubre el senador Proxmire 
inició una investigación de la polí¬ 
tica de agasajos seguida por las 
empresas que contrataban con la 
Defensa, y se enteró de que, cuan¬ 
do Currie hizo el viaje como invi¬ 
tado de la Rockwell, terminaba una 
serie de pruebas, bajo la vigilancia 
de aquel, con el proyectil Cóndor, 
de aire a tierra, que fabricaba la 
empresa. Muchos técnicos de la SD 
consideraron que el Cóndor fue 
dinero tirado a la calle: ‘‘Candidato 
selecto para 1a cancelación total", 
como declaró un secretario adjunto 
de la 1 Defensa. Los gestores de An¬ 
derson en Washington andaban 
entonces con un cabildeo frenético 
para evitar tal cosa,* y Currie era 
uno de los funcionarios principales 
en su lista de objetivos. 

• Proxmire citó testigos y Ies or¬ 
denó exhibir documentos. Los me¬ 
morandos que tuvo así en las ma¬ 
nos indicaban que, durante las 
pruebas del Cóndor, Currie había 
estado proporcionando informes a 
los cabilderos de la Rockwell acerca 
del futuro del proyectil. En uno de 
esos memorandos se trasmitían los 

*E1 Congreso vero el programa Cóndor 
en septiembre de 1976, 


consejos de Currie para gestionar 
en el Comité de Asignaciones del 
Senado en favor del proyectil. En 
otro se describía una carta que Cur¬ 
rie había escrito al secretario ad¬ 
junto de la Defensa para abogar por 
el Cóndor. Currie insistió en que 
esos memorandos habían sido obra 
de los empleados de la compañía 
para impresionar favorablemente a 
sus jefes con sus conexiones dentro 
del gobierno. 

En realidad ninguna de esas 
actividades era inusitada en un 
comprador de armamento del Pen¬ 
tágono. Los contactos celebrados 
entre bastidores por los que com¬ 
pran y los que venden armas y 
equipos militares, sirven desde hace 
mucho tiempo como argamasa que 
une los ladrillos del complejo mi¬ 
litar-industrial. En efecto, el lu¬ 
gar de recreo de Bimini fue sólo 
uno de cinco retiros empleados por 
la Rockwell y descubiertos por 
Proxmire. Según reveló la investi¬ 
gación del senador, en la costa 
oriental de Maryland, a dos horas 
en automóvil de Washington, cinco 
contratistas de la Defensa (Rock¬ 
well, Northrop, Raytheon, Dupont 
y Martin Marietta) proporcionaban 
vacaciones, con todos los gastos pa¬ 
gados, a diversos personales, desde 
el secretario de la Marina v un anti- 

J 

guo presidente del Estado Mayor 
Conjunto, hasta veintenas de gene¬ 
rales. almirantes v miembros de las 

J á 

comisiones senatoriales para los ser¬ 
vicios armados. (Las compañías ce¬ 
rraron los lugares al conocerse las 
revelaciones de Proxmire.) 
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Cuando Donald Rumsfeld, secre¬ 
tario de ‘3. Defensa, se entero del 
viaje de Currie a Bimíni, se encon¬ 
tró en un conflicto. Currie no había 
hecho nada inusitado ai aceptar 
favores de un contratista de armas, 
por lo que sería injusto considerarlo 
excepción y castigarlo. Pero como 
la investigación de Proxmíre en tor¬ 
no a las invitaciones se reflejó en 
titulares de prensa, políticamente 
no podía pasar por alto que Currie 
había violado el código oficial de 
ética del Pentágono. 

El Secretario de la Defensa tomó 
un camino intermedio. El 16 de 
marzo de 1976 escribió a Currie di- 
cíéndole que, aunque estaba seguro 
de que no fue culpable de ningún 
conflicto de intereses al hacer su 
viaje a Bimini. las autoridades del 
Pentágono deben evitar cualquier 
acto “que insinúe, aun remotamen¬ 
te, posiciones ambiguas”. Así pues, 
Currie fue "reprendido severamen¬ 
te’ y multado con cuatro semanas 
de sueldo (alrededor de 3500 dóla¬ 
res). Sin embargo, dos meses des¬ 
pués lo ascendieron discretamente 
y lo facultaron para decidir en to¬ 
das las compras de armamento de 
la Defensa. (Cuando se filtró a la 
prensa la noticia del ascenso, lo re¬ 
vocó el Pentágono.) 

¿Cómo influyó ese episodio en la 
carrera de Currie 1 En febrero de 
1977 se retiró de la Secretaría de la 
Defensa para volver a la Hughes 
Aírcraft como vicepresidente encar¬ 
gado de los sistemas de proyectiles 
guiados (y lo sustituyó en el Pen¬ 
tágono un antiguo funcionario de 


otro contratista de armamentos). 
Dos de los programas que Currie 
vigila para la Hughes, con un costo 
total de 3400 millones de dólares, 
son de armas cuya aprobación re¬ 
comendó él cuando trabajaba en ia 
Defensa. 

Otra rama de las empresas de la 
Hughes, Hughes Heiicopter, firmó 
un contrato por 4000 millones de 
dólares para la construcción de cier¬ 
to tipo de helicóptero dos meses 
antes de que Currie saliese del Pen¬ 
tágono, y fue una comisión presi¬ 
dida por él mismo la que recomen¬ 
dó perfeccionar el aparato. 

(En su testimonio ante el comi¬ 
té de ¡’roxmire, Currie negó que 
hubiera solicitado empleo a los con¬ 
tratistas de la Defensa mientras 
desempeñaba su puesto en el Pen¬ 
tágono. Pero confesó conocer a 
“centenares” de personas de la Hu¬ 
ghes. y que “en un coctel, alguien 
pudo haber dicho: ¡Mal col m. cuan¬ 
do salgas de Washington, algún 
día, esperamos verte: Pero nada 
más eso”.) 

Lo que tiene de esencial e im¬ 
prescindible el programa de com¬ 
pra de armamento para ía seguri¬ 
dad de los Estados Unidos no debe 
cegar a los norteamericanos ante 
los defectos gravísimos del mismo 
programa: y el más importante es 
que los compradores de armas casi 
no se distinguen de los vendedores, 
por lo fuertes y entrelazadas que 
son las relaciones dentro del com¬ 
plejo militar-industrial. Los que 
compran y los que venden armas 
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forman una de las más potentes ca¬ 
marillas de cabilderos de Washing¬ 
ton, capaz de destruir a los “intru- 
sos v con afanes reformistas. 

Por lo que se ha sabido en años 
recientes a propósito de los peligros 
del poder irresponsable en Wash¬ 
ington, la profética advertencia del 
presidente Eisenhower contra el 
complejo militar-industrial cobra 
proporciones alarmantes. Dijo el 
Presidente: “Sólo una ciudadanía 


vigilante y enterada puede obligar 
a que se concille como es debido 
el enorme aparato industrial y mi¬ 
litar de la defensa con nuestros 
métodos y fines pacíficos, de mane¬ 
ra que la seguridad y la libertad 
puedan prosperar juntas". 

Y parece que ha llegado ya el 
momento de que los votantes exi¬ 
jan al Congreso hacer algo para 
poner bajo control democrático esa 
fuerza tan vasta y penetrante. 


Alguien me regaló un perro con un árbol genealógico tan largo 
como su cola. Se llama Schultz, y es un perro de muestra inglés. 
De acuerdo con los libros que tratan de canes, se supone que Schultz 
vaga por el campo hasta que ventea un ave escondida más allá. En¬ 
tonces se queda inmóvil como una estatua, con la cola y una pata 
en el aire y la nariz señalando como una brújula en la dirección 
de la pieza. 

Me regalaron a Schultz porque no parecía interesarse para nada en 
las aves. Su disgustado amo me dijo: “SÍ no lo quieres, supongo que 
tendré que matarlo. Es el animal más estúpido que he conocido". 

Una mañana, poco después, íbamos por un henar cuando de pronto 
el perro comenzó a mostrarse sumamente agitado por algo que vio en 
la hierba. Vaya, pensé, ¿ quién dijo que este animal no puede ventear 
un ave : En nuestra granja de Quebec abundan las perdices y yo 
esperaba ver salir una de su escondite repentinamente. 

Aguardé durante tanto tiempo que por fin decidí acercarme a 
Schultz para ayudarlo. No había ningún pájaro. Sin embargo, apa¬ 
recía tenso de expectación en todos sus músculos. 

Y en ese momento, de súbito descubrí lo que el can veía. Era un 
mosquito. Él no le hacía nada. Se contentaba con mirarlo. Toda la 
mañana se la pasó estudiando a ios mosquitos mientras yo armaba 
una cerca. El Todopoderoso, al parecer, le había infundido un insa¬ 
ciable interés por los mosquitos. 

Ahora bien, si Schultz hubiera sido un hombre, tal anhelo por ex¬ 
plorar las cosas más humildes de la vida podría haberlo convertido en 
un famoso microbiólogo, un segundo Luis Pasteur. o por lo menos 
en un bien remunerado investigador gubernamental. Sin embargo, 
como nació perro, estuvo a punto de ser condenado a muerte por 
haber demostrado que no era nada mejor que un perro de muestra 
que nada mostraba. — H. Gordo n Green, en Frota sor, Ce» Hotrte! 













La silla 


Al aceptar el desafío 
que le lanzaban en una 
taberna de Londres , 

¿ consiguió rcalmen te 
el sacerdote irlandés 
que la fe triunfara 
sobre la superstición? 


del juicio 

final 

Por Neil Boyo 


O í hablar por primera vez 
i de la silla del juicio final 
durante un desayuno en la 
casa rectoral. MÍ párroco, el padre 
Charles Duddleswell, acababa de 
contar una historia a propósito de lo 
supersticiosos que son los habitan¬ 


tes del condado de Cork, su distrito 
natal. En los cuatro meses que lle¬ 
vaba yo de vicario en San Judas 
había oído muchos de sus relatos 
v me había enterado de que el re¬ 
gordete irlandés, con sus lentes 
siempre a caballo sobre la nariz, 
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era un viejo zorro que conocía a 
los tel igreses de aquel barrio obrero 
del oeste londinense mucho mejor 
que yo en todo el tiempo que estu¬ 
ve allí. 

—No creo que haya mucha su¬ 
perstición por aquí. ¿No le parece, 
padre? —le pregunté. 

—La habitual entre ios pobres de 
espíritu, padre Neü —me respondió 
mirando de reojo a su ama, la se¬ 
ñora Pring—. La falta de fe con¬ 
duce siempre a la superstición. 

—Desde luego, usted no es 
supersticioso, padre Duddlesweil 
—terció la mujer haciéndome un 
guiño. 

Comprendí que se iba a iniciar 
una de aquellas discusiones cuya 
impetuosidad demostraba el mutuo 
aprecio que se profesaban. 

—¿Qué me dice entonces de la 
silla del juicio final? —preguntó el 
ama. 

Y me explicó que la tal silla se 
encontraba en la taberna del barrio, 
llamada The Pig and Whistle, y 
que, según la leyenda, quien se sen¬ 
taba en ella moría en el término 
de una semana. 

—Chifladuras de Fred Bowlby, 
ese descreído tabernero —sentenció 
el párroco. 

No abandonó la partida la seño¬ 
ra Pring: 

—El pasado día de San Patricio, 
Fred Bowlby invitó públicamente 


*Neil Boyd' ? es el seudónimo de un ex 
sacerdote católico, hoy escritor* Aunque los 
personajes e incidentes del relato se inspiran 
en individuos y hechos rcafes, los nombres 
son ficticios. 


a todos los irlandeses que quisie¬ 
ran, entre ellos al padre Duddles- 
weÚ, a sentarse con entera libertad 
en su silla. 

—¡No consentiría que me viesen 
muerto en la taberna de Bowlby! 

—¿Ya lo ve? ¡Porque temía mo¬ 
rirse! —saltó en seguida la señora 
Pring— Y todo el mundo dijo: “Si 
el párroco de San Judas tiene mie¬ 
do, algo debe de haber en esa silla’'. 
Los rumores se han multiplicado 
por su superstición, Reverendo. 

El padre dejó caer el tenedor y 
el cuchillo. 

—¡Mujer —gritó dando puñeta¬ 
zos sobre la mesa—, yo ... no ... 
soy supersticioso! 

Platos y cubiertos saltaron por el 
aíre y un espejo cayó de la pared 
y se hizo añicos, lo que inquieto e 
hizo murmurar al párroco: “Siete 
años de mala suerte”. 

Más tarde toqué a la puerta de 
The Pig and Whistle. ^ lc abrió 
una dama de mediana edad, que 
me pareció preocupada por algo, y 
pronto nos sentamos uno frente 
a otro para tomar una taza de té. 

—Fred, mi esposo, está todavía 
en la cama —explicó disculpándo¬ 
se—, La taberna nos tiene atareados 
hasta muy tarde. ¿Un poco más de 
té, padre? 

Señalando el cuello de mi traje, 
le contesté: 

—No, gracias. Estoy hasta aquí, 
señora Bowlby. 

—Yo también —repuso mi inter- 
locutora con voz ahogada y, lleván¬ 
dose el pañuelo a los ojos, añadió—: 
Perdóneme, padre, pero es que yo 





1973 


LA SILLA DEL 1 LUCI O FIXAL 


también estoy harta de . , . de esa 
silla. 

Y señaló entre el piano y el j uego 
de dardos una silla de junco con 
un cojín dorado, encadenada a 
una argolla de la pared. En el res¬ 
paldo, una placa de níquel rezaba: 

SILLA DEL JUICIO FINAL. 

—Cientos de veces he pedido a 
Fred que se deshaga de ella, pero 
dice que la silla es un buen nego¬ 
cio. Cada año atrae a muchísimos 
turistas, norteamericanos especial¬ 
mente. Vienen a ver las joyas de la 
Corona y ... esa cosa. 

—;Y qué tiene eso de malo? 
—pregunté tratando de consolarla. 

— Lo mismo opino yo — terció 
una voz a mis espaldas. 

Me volví al oírla. Era de un 
hombre corpulento que había en¬ 
trado sín hacer ruido en la taberna. 
Comprendí que se trataba de Fred 
Bowlby, el tabernero. 

— Usted debe de ser el nuevo vi¬ 
cario de San Judas — continuó — y 
ha venido a ver la silla del juicio 
final. ¿Me equivoco? 

La señora Bowlby salió corrien- 

* 

do con los ojos llorosos. El marido 
se volvió hacia mí: 

— _>q toma muy a pecho, padre 
— apuntó —. Ustedes, los católicos, 
son muy supersticiosos, ¡-no es así? 
¡Tantas medallas que se ponen, tan¬ 
tos santos que adoran ...! 

•—No lo crea, señor Bowlby. No 
somos supersticiosos. Pero hábíeme 
ahora de la silla. ¿Qué secreto 
tiene 1 

Me contó que la había encontra¬ 
do en la bodega tres años antes. 


cuando se hizo cargo de la taberna. 

— Lncontré también recortes de 
periódicos que hablaban de una 
silla del juicio final, pero jamás 
pensé que tuvieran nada de cierto 
V los tiré al fuego. Sin embargo, 
para animar un poco el negocio, 
subí la silla de la bodega y la puse 
ahí. Desde que expliqué a mis pa¬ 
rroquianos por qué la llamaba silla 
del juicio final, nadie se atreve a 
sentarse en ella . . . por mucho que 
he ofrecido una copa gratis al 
que lo haga. 

—¿Y dice usted que tiró los re¬ 
cortes ? 

— Sí, Esos del tablero son nuevos 
— y señaló unos recortes de perió¬ 
dico que decían: ¡la silla asesina! 

¡MUERTE DE LA ULTIMA VICTIMA DE 

la silla! — Hace como un año llegó 
un tipo coloradote, ostentoso y fan¬ 
farrón, diciendo que a él no le asus¬ 
taban esas tonterías. Se sentó en la 
silla y, a petición de mis clientes, 
tuve que darle una pinta de la me¬ 
jor cerveza por cuenta de la casa. 
Sin embargo, tomó el primer sorbo 
y cayó muerto en el acto. Precisa¬ 
mente ahí, donde está usted ahora. 

— Un ataque al corazón — insinué, 
v me corrí ligeramente hacia un 
lado. 

—Tal vez. Pero luego sucedió 
lo de Charlie, uno de mis clientes 
habituales. Decían que, si llegaran 
a hacerle la autopsia, no le encon¬ 
trarían ni una gota de sangre con 
tanto alcohol como tenía en el cuer¬ 
po. El caso es que hace tres meses 
se estaba bebiendo un whisky tras 
otro, y quizá se sentó ahí sin darse 
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cuenta. Después salió a la calle 
tambaleándose, subió a su coche y 
fue a caer al río... ¡Se ahogó! 

Fred se puso alegre de repente 
V comenzó a sacarle brillo a la pía- 
ca con el revés de la manga. 

— Esta silla es mi orgullo y mi 
mayor satisfacción, padre. Le man¬ 
dé hacer un candado especial, y día 
y noche llevo la llave guardada en 
el cinturón. 

Cuando le expliqué que estaba 
comerciando con la credulidad de 
la gente, lo reconoció: 

—Usted y su jefe son especialis¬ 
tas en religión y les toca librar a la 
gente de la credulidad. Le ofrecí 
cien libras al padre Duddíeswell si 
se sentaba. ¡Cien libras! La apues¬ 
ta más segura que he hecho en mi 
vida. Y dígale que está en pie mi 
oferta. i^e gustaría a usted probar, 
padre Bovdr 

Mientras yo buscaba desespera¬ 
damente alguna razón teológica 
que me excusara, volvió su esposa 
y me dio así un pretexto para mar¬ 
charme. Demasiado agitado para 
continuar mis visitas de costumbre, 
regresé a la parroquia y, con el to¬ 
no más natural que pude, conté al 
padre Duddíeswell que Fred Bowl- 
bv me había invitado a sentarme en 
su silla. 

— ¿Y qué? ¿Se sentó usted? 

Un poco avergonzado, negué con 
la cabeza. 

— Por cierto que lo ha desafiado 
a usted de nuevo, padre — apunté. 

El padre Duddíeswell juntó las 
manos como si fuese a rezar. 

—Mi paciencia ha llegado al lí¬ 


mite —declaró finalmente — . Estoy 
resuelto a acabar de una vez con 
estas historias. Es mi deber como 
oárroco. 

Días después el padre Duddles- 
vvell llegó a desayunar tan fatigado 
como si hubiese pasado la noche 
entera rezando. 

—No haga ningún compromiso 
para esta noche, muchacho — me 
pidió—. Necesito todo su apoyo 
moral en The Pig and Whistle. 

A eso de las 8 abrimos la puerta 
de la taberna v nos colamos hasta 
la barra entre el montón de parro¬ 
quianos que atestaban el local a 
aquella hora. El padre Duddíeswell 
agarró un taburete, se subió a él 

casi tambaleándose v se volvió ha- 

* 

da la multitud: ‘Mis queridos her¬ 
ma ... señores v señoras. Un mo- 

é 

mentó de atención, por favor. Estoy 
preocupado por las prácticas paga¬ 
nas que se desarrollan en esta ta¬ 
berna. Como indigno siervo del 
Señor, me corresponde hacerme 
cargo del asunto. Me voy a sentar 
en lo que llamáis silla del juicio 
final, a la misma hora todas las no¬ 
ches durante una semana. Luego 
reclamaré la silla para mí. -de 
acuerdo. Fred?’ 

Bowlby aceptó a regañadientes. El 
padre bajó de su pulpito improvi¬ 
sado, hizo un gran signo de la cruz 
sobre el pecho y se dejó caer en el 
asiento. Después pidió, como todo 
un señor: “Si es usted tan amable, 
señora Bowíbv, ;me daría algo de 
beber?” ' j 

Fiel a su palabra, el padre Dud- 
dleswell volvió el domingo y el lu- 
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nes por la noche. Nada parecía 
conturbar la paz de su espíritu. 
Jamás he visto tanta tranquilidad 
en un hombre que, según la opi- 
nión general, estaba destinado a de¬ 
jarnos pronto. La señora Pring, en 
cambio, que se reprochaba el haber 
empujado al párroco a aquella es¬ 
pecie de juicio de Dios, estaba 
intranquilísima. Probaba todos los 
alimentos que tomaba el sacerdote 
para que no fueran a envenenarlo 
y lo acompañaba a todas partes. 

Fue una semana memorable. El 

miércoles la noticia va había reco- 

# 

rrido todo el país, y el sábado por 
la mañana acudió más gente a misa 
que si la hubiera celebrado el Su¬ 
mo Pontífice. 

Por ia noche el bar estaba hasta 
los topes. El padre Duddleswell, 
desde una plataforma preparada 
especialmente para él, se dirigió al 
público allí congregado: ‘‘Como 
han podido ver, damas y caballe¬ 
ros, la superstición no me ha ma¬ 
tado. Voy a ser yo quien la mate 
con mi fe ciega en el Altísimo ’. 

El reloj dio las 8 y el padre Dud- 
dleswell, con su jarra de cerveza 
en la mano, se sentó en la silla del 
juicio final por última vez. Los pre¬ 
sentes le tributaron una salva de 
aplausos. 

Horas más tarde, avergonzado 
de mi cobardía, coloqué con cui¬ 
dado en el estudio del párroco la 
silla que se había ganado. 

—Soy un miedoso —le confesé—. 
¡Usted sí que es un hombre de fe! 

El sacerdote tosió azorado. 

—No lo crea ni por un momento. 


padre Neil. No le engañaba a usted 
su instinto. Debo confesarle un pe¬ 
queño truco: nunca me he sentado 
en la silla del juicio final, 

Y un poco a la fuerza me contó 
la verdad. En Portobello Road, 
mercado de antigüedades de Lon¬ 
dres, había visto una silla idéntica 
a i a de la taberna (que no tenía, por 
otra parte, nada de original). Pa¬ 
gó por ella dos libras y la escondió 
en su garaje hasta el amanecer del 
sábado anterior. A las 3 de la ma¬ 
drugada, la señora Bowlby, que le 
había quitado la llave del candado 
a su marido mientras dormía, pasó 
al párroco a la taberna y entre los 
dos sustituyeron la silla del juicio 
final por la otra, a la que colocaron 
la placa en el respaldo y el cojín 
dorado en el asiento. 

Sin que mi admiración hubiese 
disminuido un ápice, aunque sí al¬ 
terado su naturaleza, le pregunté 
qué había hecho con la silla autén¬ 
tica. Ruborizándose, me contestó: 

—No soy supersticioso, pero no 
podía arriesgarme. Primero la ro¬ 
cié con agua bendita y pronuncié 
sobre ella unas palabras de exorcis¬ 
mo sacadas del Ritual Romano. 
Luego me la traje y la enterré en 
el jardín. 

En eso aparecieron el ama del 
párroco y el tabernero. En cuanto 
la mujer nos dejó solos, Fred de¬ 
claró sumamente afligido: 

—Esa no es la silla del juicio final. 
Como usted sabe, padre, yo no soy 
supersticioso, pero, después de la 
tragedia de Charlie Skinner, decidí 
deshacerme de ella. 
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—Pues que encontré otra igual.,. 

—¡En Portobello Road! —asegu¬ 
ró muy convencido el sacerdote. 

—Sí; y la puse en lugar de la 
auténtica. Jamás se lo comuniqué 
a mi mujer. 

—¿ Y qué hizo con la verdadera : 

—La hubiera enterrado en el jar¬ 
dín, pero mi esposa es demasiado 
buena jardinera, así que me la lle¬ 
vé otra vez a la tienda de Portobe¬ 
llo, donde expliqué que no hacía 


juego con el resto de la decoración 
—arrastró un poco los pies—. Sólo 
he venido a decirle que. aunque se 
sentó en otra silla, usted creía que 
era la del juicio final. Es un valien¬ 
te, padre. 

Y le alargó un rollo de billetes 
de una libra. 

Cuando Fred se marchó, el pa¬ 
dre Duddleswell, descolorido, se 
desplomó en su sillón. “Tome una 
pala, padre Neil, y empiece a cavar 
otro hoyo en el jardín". 


Humorismo militar 

El capitán de un portaaviones ligero era un orgulloso aristócrata, 
nacido en la nobleza y criado con la idea de mandar. Era impaciente 
V déspota con los oficiales menores, a quienes abiertamente desdeñaba. 

Un día, cierto oficial de artillería entró en la cámara diciendo a 
gritos: “¡Me habló! ¡Me habló por fin!" Sus compañeros sabían que 
al día siguiente abandonaría la nave, después de servir a bordo dos 
años, y le preguntaron qué le había dicho el capitán. 

—Subía yo por una escala de cuerda cuando él venía bajando por la 
misma, y me dijo: “¡Quítate de mi camino, imbécil!" — N.W.E. 

Aunque los alimentos en la cafetería de nuestro barco eran bas¬ 
tante buenos, los marinos los servían tan mal que presentaban un 
aspecto repugnante. Para demostrarles cómo hacerlos parecer más 
apetitosos, el primer cocinero colocó fuera de la cocina una caja con 
tapa de cristal, en la que exhibía diversos platos con alimentos atrac¬ 
tivamente dispuestos. 

Después de algunos días, un aviso apareció sobre la caja: en caso 

DE TENER HAMBRE. ROMPASE EL CRISTAL. — K.C. 

Cuando era yo soldado raso, siempre me asignaban los oficios más 
duros en nuestra compañía de trasporte motorizado. Finalmente, ya 
desesperado, me quejé al sargento, exigiendo saber por qué invaria¬ 
blemente me encargaban los trabajos más pesados. 

—Pues verás —me dijo— •; las tareas más arduas se las doy siempre 
al más perezoso de la compañía. Este siempre halla la manera más 
fácil de hacerlas. Y luego les digo a los demás que las hagan del mismo 
modo. — H.C.y. 











Conjugando algunas 
innovaciones mecánicas con 
su habilidad de viejo 
profesor. un fonetista 
yugoslavo ha ayudado a 
libertar a los sordos de 
su prisión de silencio 


Por Alexandre Dorozynski 


M axim, niño moscovita de 
cinco años, conoce ya los 
pasos del tratamiento. Se 
sube en una vieja silla de madera, 
agarra con fuerza un objeto brillan¬ 
te y pequeño conectado por alam¬ 
bres a una caja de metal, sonríe y 
espera. Enfrente, el terapeuta de 
idioma ruso Mladek Lovric ajusta 
dos botones en la caja y toma el 
micrófono: “Ba ... ba ... ba.. 

El chico frunce el ceño, vacila e 
intenta repetir: “Pa ... pa... pa .. 


Hacia un mundo 
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“Ba...ba...ba...” insiste Lovric 
ajustando los botones. 

Y Maxim, aunque algo vacilante, 
repite bien: “Ba ... ba ... ba”. 

El terapeuta le hace un ademán 
de aprobación. Se pone la mano iz¬ 
quierda sobre la cabeza, a manera 
de penacho de piel roja, y dice: 
11 j Jmmjuuujuuu!” al mismo tiempo 
que se balancea de atrás adelante. 

‘'¡Juuujuuujuuu!” repite el niño 
siguiendo el juego. 

Ahora Lovric se lleva el dedo a 
los labios para indicar profundo se¬ 
creto: “Shshshshshsh.. 

Maxim imita: “Pshshshsh". 

Tras una serie de ajustes a ios 
botones y repeticiones, el pequeño 
aprende a decir claramente: Ba - 
bttshfya doma, que en ruso signi¬ 
fica: “La abuela está en casa”. 

Fisiológicamente, Maxim es sor¬ 
do.* A los siete meses de edad, un 
ataque de meningitis le lesionó gra¬ 
vemente los nervios del oído in¬ 
terno. Los tratamientos usuales de 

reeducación no dieron resultado v 

* 

el niño pudo haber quedado para 
siempre hundido en el silencio de 
los sordomudos (la mayor parte 
de los mudos no aprenden a hablar 
sencillamente porque no oyen), si 
sus padres no lo hubieran llevado 
al Centro de Rehabilitación para la 
Sordera y el Habla, de Zagreb, don¬ 
de ocurrió la escena arriba descrita. 
Allí el profesor Petar Guberina, lin¬ 
güista v fonetista yugoslavo, perfec- 

*Cuando se habla de sordera en este ar¬ 
tículo nos referimos a una pérdida máxima 
de 90 decibelios* La mayor de 90 dedhdios 
o pérdida total se llama sordera profunda o 
completa. 


donó el llamado método "verbo- 
tonal", de prestigio internacional en 
la terapia de la sordera. 

El supuesto fundamental del mé¬ 
todo es sencillo. Guberina, académi¬ 
co circunspecto y de voz suave que 
dirige el Centro a los sesenta y tan¬ 
tos años de edad, explica: “Consi¬ 
dero que no existe ninguna persona 
completamente sorda, es decir, to¬ 
talmente incapaz de percibir el 
sonido”. 

Todos los sonidos naturales son 
una combinación de vibraciones de 

distintas frecuencias; las del habla 
están por lo general dentro de la 
gama media-baja o superior. Si bien 
los sordos pierden en diverso grado 
la facultad de percibir la gama de 
frecuencias más utilizada, pueden 
todavía captar algunas, por lo co¬ 
mún las más bajas. Sin embargo, 
estas se confunden con las altas, 
imperfectamente escuchadas. Gube¬ 
rina pensó que bastaba eliminar di¬ 
chas interferencias, amplificar las 
frecuencias audibles v adiestrar al 

j 

paciente para oír por medio de 
ellas. 

“El método se basa”, comenta, “en 
desarrollar la percepción del habla 
medíante el cultivo de las frecuen¬ 
cias de sonido que están disponi¬ 
bles. Uno puede aprender a leer un 
texto aunque tapen la parte supe¬ 
rior o la inferior de los renglones 
impresos: de manera análoga, es 
posible entender el habla aunque 
falten la mitad o más de las vibra¬ 
ciones que la componen”. 

En el Centro de Zagreb los tera¬ 
peutas averiguan primero la gama 







1978 


HACIA US MUS DO SONORO 


de frecuencias que el minusválido 
puede percibir. Es curioso que algu¬ 
nos sonidos bajos pueden ser oídos 
o al menos sentidos. Las lentas vi¬ 
braciones de un buque en el mar a 
veces se oven como un ruido sordo 
y a veces simplemente se sienten 
como una ligera sacudida. Guberina 
y sus colaboradores aprovechan este 
fenómeno para despertar la con¬ 
ciencia del sonido en casos muv se- 
rios. Así, Maxim usaba un vibrador 
de baja frecuencia para aprender a 
“oír” a través de las manos. Las 
pruebas indican que pronto usará 
audífonos para percibir sonido fil¬ 
trado, y ai cabo de muchos meses 
de paciente adiestramiento conse¬ 
guirá oír y hablar. 

Hoy utilizan el tratamiento en 
25 países de Europa. África. Asia y 
América. Guberina pasa gran parte 
de su tiempo dando conferencias en 
todo el orbe, y los terapeutas adies¬ 
trados en Zagreb despliegan sus 
actividades en muchos de los 200 y 
tantos centros verbo-tonales estable¬ 
cidos en diferentes países. El pro¬ 
fesor Rene Lehmann, una de las 
máximas autoridades francesas en 
acústica y percepción del lenguaje, 
que conoce el Centro de Zagreb, 
dice; “El método verbo-tonal no 
será la última palabra, pero, sí lo 
aplican correctamente, es sin lugar 
a duda una terapia muy válida”. 

A Petar Guberina le ha interesa¬ 
do siempre el sonido. Hijo de un 
viñador dálmata, trabajó para pagar 
sus estudios en la Universidad de 
Zagreb, donde se especializó en 
francés v en fonética. Luego obtuvo 


un doctorado en la Sorbona. En 
1951 lo nombraron profesor asisten¬ 
te en la Facultad de Letras de Za¬ 
greb e inició una carrera docente 
que pudo haber sido muy tranquila. 

Sin embargo, sus intereses lo lle¬ 
varon más lejos. 

Al escuchar a estudiantes de dis¬ 
tintos países, se preguntaba por qué 
pronunciaban mal las palabras de 
un idioma extranjero. Es más: las 
personas no se dan cuenta de que 
pronuncian mal las palabras porque 
las oyen mal también. c Por qué : 
El niño normal nace con una per¬ 
cepción perfecta de los sonidos, pero 
a los 15 años va ha ensordecido 

j 

para algunos que no le son familia¬ 
res. Esta sordera, pensaba Guberina, 
no afecta al oído sino a la mente, 
o sea. el cerebro no reconoce esos 
sonidos. En cierto modo, un inglés 
se hace duro de oído en Francia, un 
francés en Alemania, etcétera. 

Mas, ¿qué decir de alguien que 
es duro de oído en su propio idio¬ 
ma?, se preguntó Guberina. 

Pronto se le presentó la oportu¬ 
nidad de averiguarlo. En 1952 la 
Clínica del Oído de la universidad 
le pidió compilar una lista de las 
palabras servocroatas de uso más 
frecuente para emplearlas en prue¬ 
bas de audiometría. “Como las pa¬ 
labras enteras contienen muchos 
sonidos sobrepuestos”, recuerda el 
profesor, “estimé que sería más ati¬ 
nado escoger partes de palabras de 
una frecuencia predominantemente 
alta o baja para determinar si los 
pacientes percibían más de una que 
de otra”. 
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El investigador y un ayudante 
pasaron días enteros haciendo soni¬ 
dos el uno para el otro a través de 
una serie de filtros de frecuencia ya 
existentes en la industria. Llamaron 
a los sonidos losatomos, v cada uno 
debía ser “rico' sólo en una banda 
de frecuencia. Por ejemplo, “si-si 
era un logatomo típico de alta 
frecuencia y "buu-buu", de baja. 
Para probar en forma más precisa 
la audición de los pacientes con lo¬ 
gáronnos, hizo construir una má¬ 
quina que se conoció como la 
SUVAG (siglas en inglés de Sis¬ 
tema de Audición Verbotonal Uni¬ 
versal Guberina). 

Las pruebas confirmaron lo que 
los especialistas sabían desde hacía 
ya algún tiempo: la mayoría de los 
sordos pierden la percepción de las 
frecuencias altas. Por consiguiente, 
ios audífonos comunes se diseñan 
para amplificar esas frecuencias sin 
preocuparse por dar ayuda electró¬ 
nica en las más bajas. 

Guberina se propuso “trasmitir” 
en estas frecuencias más bajas. Sus 
ingenieros construyeron una nueva 
máquina, la SUVAG I, capaz de 
mandar a través de audífonos o me¬ 
diante un pequeño vibrador fre¬ 
cuencias hasta de un ciclo. El fone¬ 
tista estrenó la máquina con una 
anciana sorda desde hacía -10 años 
a causa de una enfermedad infec¬ 
ciosa. Bastaron unos días de adies¬ 
tramiento para que entendiera tro¬ 
zos de conversación trasmitida en 
esa forma, y fue tal su regocijo al 
oír el habla humana, que volvió día 
tras día para que le permitieran 
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escuchar más. Otro paciente fue un 
hombre de edad que, después de 
varias sesiones con la máquina, em¬ 
pezó a entender algunas palabras. 

Con el tiempo, ambos pacientes 
comenzaron a comprender más y 
mejor, para sorpresa de los médicos 
que habían seguido los experimen¬ 
tos. Muy bien sabían los especialis¬ 
tas que no podía tratarse de una 
mejora fisiológica en la percepción 
del sonido y, sin embargo, habían 
mejorado sin duda la comprensión 
del habla. 

La explicación de Guberina es 
esta: “Inconscientemente, los pacien¬ 
tes volvían a adiestrar la mente para 
la percepción del habla por medio 
de los tonos más bajos o de una 
combinación determinada de tonos 
bajos y altos. Era como aprender a 
leer sirviéndose únicamente de la 
parte inferior de las letras”. 

Si los adultos llegaban a entender 
el habla filtrada, era de suponer que 
los niños, con un cerebro más fle¬ 
xible, lograrían mejores resultados. 
Así pues, empezó a experimentar 
con chiquillos. El yugoslavo Gos- 
podnetic. que trabajó con Guberina 
a mediados del decenio antepasado, 
recuerda: “Fue la parte más emo¬ 
cionante de la investigación. Con 
adultos que ya conocen el idioma, 
a veces bastaba encontrar el mejor 
campo acústico y explotarlo. Con los 
pequeños, tratamos todo el proceso 
de aprendizaje de la lengua y de la 
educación”. 

Rápidamente se extendió la fama 
de la labor que estaba realizando el 
profesor Guberina, y en el decenio 
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pasado el gobierno le ofreció un 
edificio y los fondos necesarios para 
fundar un Centro de Rehabilitación 
del Habla v del Oído. En la actúa- 

J 

lidad hay cada semana un promedio 
de SCO personas de todas las edades 
en tratamiento en el Centro de Za- 
greb. cuyo personal comprende más 
de 200 técnicos. La reeducación de 
los adultos es más difícil que la 
de los niños, a menos que inicien 
el tratamiento inmediatamente des¬ 
pués del accidente que produjo la 
sordera, o que lo hagan a tiempo 
si se trata de pérdida progresiva del 
oído. En la mayor parte de los ca¬ 
sos se pueden obtener buenos resul¬ 
tados, pero el profesor Guberina in¬ 
siste en que todavía falta mucho 
por hacer; “Los sordomudos no 
pueden oír ni hablar en seguida con 
la ayuda de una máquina. De ser 
posible el tratamiento, se precisa una 
labor metódica y prolongada”. 

Cuando visíte el Centro, observé a 
siete chicos de tres a cuatro años 
sentados en el suelo, en semicírculo, 
en un cuarto amplio y luminoso. 
Algunos tenían puestos audífonos y 
otros agarraban un vibrador, conec¬ 
tados siempre con una máquina 
SUVAG. Una de las terapeutas, 
atractiva rubia de poco más de 20 
años, levantó los brazos hacia el te¬ 
cho como una bailarina de ballet y 
dijo ante el micrófono que llevaba 
pendiente del cuello: “Aaaaaaaa .. 
Los chicos intentaban imitarla. 
■"Leeeeeee” continuaba la muchacha 
estirando los brazos hacia adelante 
con las palmas de las manos hacia 
afuera; “Oooooooo ..(y llevaba 


los brazos hacia el techo con un mo¬ 
vimiento circular). Los niños trata¬ 
ban de seguirla, encantados con el 
nuevo juego. 

—¿Para qué es la mímica' —pre¬ 
gunté, y el profesor Guberina me 
explicó: 

—Al principio utilizamos movi¬ 
mientos corporales para facilitar la 
articulación. Es sabido que ciertos 
gestos ayudan a producir determi¬ 
nados sonidos. Los movimientos 
también auxilian al ritmo, y poste¬ 
riormente se usan para ilustrar el 
sentido de oraciones habladas. 

Una vez que un niño ha aprendi¬ 
do a entender el habla valiéndose de 
frecuencias seleccionadas y es capaz 
de expresarse en forma inteligible 
le adaptan un audífono que se acer¬ 
ca lo más posible a su propia gama 
de frecuencias y lo envían a una 
escuela pública. (Entre el 20 y el 25 
por ciento de estos chiquillos son 
profundamente sordos.) Si tiene 
problemas para seguir un plan de 
estudios normal, le ofrecen en el 
Centro clases correctivas en varias 
materias, destinadas principalmente 
a acostumbrar la mente infantil al 
sonido de las palabras nuevas, pro¬ 
pias de cada materia de estudio.io. 

En el curso de sus investigaciones 
sobre la terapia de la sordera, el 
profesor Guberina siguió interesán¬ 
dose por las lenguas extranjeras. 
Con la primera SUVAG que puso 
en servicio y con la colaboración de 
estudiantes nativos que hablaban a 
la máquina, empezó a descubrir las 
frecuencias predominantes en fran¬ 
cés. inglés, alemán, ruso, italiano y 
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servocroata, que constituirían a su 
vez las mejores bandas auditivas pa¬ 
ra los individuos de cada naciona¬ 
lidad. En cuanto las estableciera, 
filtraría los sonidos de la lengua 
extranjera para adaptarlos a La gama 
del escuchante. En seguida empezó 
a experimentar con un grupo de 
estudiantes africanos en Zagreb. 
“Al cabo de seis meses de adiestra¬ 
miento, llegaron a ser los primeros 
africanos que hablaron el servocroa¬ 
ta casi sin acento’’, refiere. 

El nuevo descubrimiento llevó a 
la construcción de una tercera má¬ 
quina, la SUVAL1NGUA, para 
enseñar idiomas. Ai mismo tiempo, 
Guberina trabajó en colaboración 
con el profesor Paul Rivenc en el 
Centro de Idiomas CREDIF, del 
gobierno francés, localizado en las 
afueras de París, para perfeccionar 
un nuevo método de enseñanza del 
francés. Este método se llama Es- 
tructuro-Global y enfatiza la per¬ 
cepción de la comunicación ora!. El 
estudiante aprende ante todo el diá¬ 
logo en situaciones dadas en las 
que percibe primero las entonacio¬ 
nes y ritmos generales, y luego las 
palabras que componen las frases. 
La pronunciación se corrige conti¬ 
nuamente con la SUVALINGUA. 

El método Guberina-Rivenc del 
Centro CREDIF se usa actualmente 
en unos 100 países. Tan sólo en los 
Estados Unidos lo han adoptado 
1000 escuelas superiores y universi¬ 
dades para la enseñanza del fran¬ 
cés. Se ha extendido también al 


cluyendo el español. La prestigiosa 
Escuela Internacional de Intérpre¬ 
tes, de Mons (Bélgica), lo aplicó en 
1977 para enseñar el idioma chino. 

Con todo, la preocupación prin¬ 
cipal del Dr. Guberina siguen 
siendo los sordos. Sus máquinas 
SUVAG (hoy construve dos mo¬ 
delos: SUVAG I y SUVAG II) se 
fabrican en Yugoslavia y en Fran¬ 
cia, y se ha proyectado una portátil 
para uso doméstico. Guberina abri¬ 
ga la esperanza de que algún día 
los fabricantes encuentren una ma¬ 
nera económica de producir auxi¬ 
liares auditivos adaptados precisa¬ 
mente a los requisitos individuales 
de cada persona. Pero desde ahora 
se puede anotar a su haber varias 
realizaciones importantes. “En Za¬ 
greb intentamos revisar la defini¬ 
ción de sordera profunda’', cuenta. 
“Aunque no queremos dar falsas 
esperanzas, podemos afirmar que 
virtualmente cualquier niño sordo, 
si no ha sufrido lesión cerebral ni 
tiene serios problemas mentales, 
puede llegar a hablar y a percibir 
el habla hasta cierto grado. Por lo 
que respecta a los mayores, trata¬ 
mos de avudarlos a saiir del aisía- 
* 

miento de la sordera total. Y eso va 

d 

es algo, ¿verdad?” 


En Argentina existen dos centros 
SUVAG: Centro Médico E.I.N.N.O., 
Vicente López 381, Mendoza; y Uni¬ 
versidad de Buenos Aires. Pronto se 
establecerán centros en Colombia, Cu¬ 
ba, México, Panamá, Perú y Vene¬ 
zuela. 


aprendizaje de otras 20 lenguas, in- 
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El problema es 
eliminar la caspa 

respetando 
el peto. 



Antes de buscar una solución a este problema, veamos 

qué es la caspa. La caspa es una afección 
exclusiva del cuero cabelludo que se 
manifiesta como un polviho blanco pu- 
diendo además, estar acompañada de 
una intensa picazón. 

Sus orígenes son de lo más variados: 
situaciones nerviosas, diversas enfer¬ 
medades epidérmicas, trastornos hepáticos, 
etc. 

Estas afecciones provocan una acelerada 
reproducción de las células del cuero cabe¬ 
lludo que se desprenden del mismo apareciendo como pe¬ 
queñas partículas blancas. 






3 caminos para eliminar la caspa: 


• Shampoos anticaspa cosméticos q 


Este tipo de shampoos 
en realidad se ocupa más 
de la belleza del pelo 
que del problema de la 
caspa. El resultado es que 
la caspa permanece o, en el 
mejor de los casos, sola- O 
mente disminuye. Puede ser 
el camino indicado para 
algunos casos de caspa ^ 
muy suave. 




•Shampoos anticaspa medicados 



Incluye los shampoos prescriptos por médicos; 

es el indicado para ciertos tipos 
de caspa. 

Su uso debe regularse si¬ 
guiendo las instrucciones 
de quien lo receta. Una uti¬ 
lización inadecuada puede 
ocasionar inconvenientes en 
la misma naturaleza del pelo, 
dejándolo sin el brillo y elas¬ 
ticidad naturales. 


• Selsun Azul, El Especialista" 


¿Y qué pasa cuando los shampoos 
anticaspa cosméticos no dan resultado, 
pero la caspa no es tan intensa como para una 
solución medicada? 

Se necesita un especialista. 

Y Selsun Azul lo es. Porque ha sido desarrollado 









tomando al cuero cabelludo (donde se 
origina la caspa) y al pelo (que debe 
ser protegido) como un solo conjunto. 

Así se logra combinar 
sustancias efectivamente anti 
caspa con otros componentes 
exclusivos de Selsun Azul 
logrando el resultado ideal: 
combatir la caspa y respe¬ 
tar la estructura del 
pelo. 

Así éste mantiene 
su brillo y suavidad 
naturales. 

Además, 

Selsun Azul pue¬ 
de usarse en 
forma re 






























Cuanto más nuevas sean las 
bujías» mejores son la economía 
y el rendimiento» 




¿Cómo se sabe que es hora de poner bujías nuevas? 

No hay cambio repentino del rendimiento 
ni de la economía que se lo indiquen. 

Pero, entre los 12.000 y los 16.000 Km, las bujías están lo 
suficientemente gastadas como para afectar seriamente la economía de 
combustible y el rendimiento. 

Por lo tanto, deberían ser reemplazadas por un 
nuevo juego de bujías Champion. 

¿Por qué Champion? 

No solamente han participado en más victorias de carreras que ninguna 
otra marca, sino que se fabrican exactamente para el motor de su 

automóvil. Son más también, 
los fabricantes de autos que las eligen para 
instalar en sus vehículos. Y por supuesto, 
la mayoría de los automovilistas 
del mundo las prefieren. 

La bujía 
de mayor venta 
en el mundo. 





LA RISA. 

REMEDIO IXFALIBLE 


El locutor de cierto noticiario de 
la televisión fue a ver al siquiatra 
con la queja de que no podía dor¬ 
mir por la noche, pues se pasaba 
las horas resolviendo ios problemas 
del mundo. 

—;Y los logra resolver 1 —le pre¬ 
guntó el facultativo. 

—Casi siempre. 

—Entonces, ¿qué es lo que le im¬ 
pide dormir' 

—¡Esos malditos desfiles v feste¬ 
jos que organizan en mi honor! 

—F.F.W. 

Furiosa por haber perdido una 
partida de bridge, la esposa dijo a 
su consorte: 

—Tenía cuatro ases y tres reyes. 
¿Qué podías tener tú para pujar sin 
triunfo? 

—Dos sotas, dos reinas y cuatro 
whiskys. —F.F.w 


en el sexto hoyo. Y ahora va la ma¬ 
la: estamos jugando el quinto”. 

—M.H.W. 

Cierto sacerdote, apasionado pre¬ 
dicador, se sentía preocupado por 
estar llevando el evangelio sólo a 
los ya creyentes. Pero un día el 
diácono, al terminar el oficio, corrió 
hasta el cura para anunciarle: 

“Alguien me robó del armario 
la gabardina nueva. 

Levantando los ojos al cielo, el 
sacerdote exclamó con regocijo: 

—¡Alabado sea Dios! ¡Por fin 
estamos atrayendo a los pecadores! 

—M.C. 

Cuando se enfermó el actor prin¬ 
cipal de una representación londi¬ 
nense de Hamlet, de Shakespeare, 
no había nadie que lo remplazara, 
salvo un artista norteamericano cuya 
egolatría sobrepasaba su habilidad 
histriónica. Como era de esperarse, 
su actuación resultaba fatal, pero 
siguió adelante, ajeno a las protes¬ 
tas del conocedor público británico. 

Al llegar al famoso soliloquio: 


El caddie alcanza a todo correr al 
golfista novato y le grita: “Le ten¬ 
go una noticia buena y otra mala. 
Primero le daré la buena: acaba us¬ 
ted de meter la pelota de un golpe 
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"Ser o no ser..la concurrencia, 
fuera de sí, empezó a interrumpir¬ 
lo. En este punto, el ególatra come¬ 
diante se detuvo y vociferó: “¡Oi¬ 
gan, no me culpen a mí! ¡Yo no 
escribí esta basura!” —v.h. 


Un inspector bancario que llegó 
a visitar la sucursal de un pueble- 
cito se encontró a los cuatro em¬ 
pleados jugando al póquer en uno 
de los despachos traseros. Resuelto 
a darles una lección, hizo sonar la 
alarma, pero los jugadores se que¬ 



daron como si nada. En cambio, el 
cantinero de la taberna de enfrente 
se presentó con cuatro botellas de 
cerveza- —f.f.w. 


De la sección de Abigail Van 
Burén, popular columnista norte¬ 
americana que trata problemas per¬ 
sonales y familiares: 

Estimada Abby: Marvin, el jefe 
de nuestra oficina, anda por los 45 
años de edad, está casado v tiene 

* é> 


familia. Sissy, la secretaria del di¬ 
rector general, es una chica muy 
atractiva. Desde hace días ella v 

m 

Marvin pasan juntos largos ratos en 
el archivo ... ¡ a puerta cerrada! Ya 
me cansé de encubrirlos cuando el 
director me pregunta por Sissy; y, 
con todo, no me atrevo a tratar el 
asunto con la pareja. ¿Qué me 
aconsejar “Inquieta”. 

Estimada Inquieta: Haga a un 
lado la vergüenza y dígale a Sissy 
que la próxima vez que el director 
vaya a buscarla, usted le informará 
que puede localizarla en el archivo, 
bajo “Marvin”, — a.v.b. 

Cierto hombre de negocios nor¬ 
teamericano a un colega: “Por fin 
logré que mi hijo comprendiera el 
valor del dólar... y ahora quiere 
que le dé su asignación semanal 
en francos suizos”. — l.g. 

“Según las estadísticas", comen¬ 
taba un locutor, “en China nace un 
niño cada 47 segundos”. 

—¿No te parece admirable —pre¬ 
guntó una señora a su marido— 
que hayan logrado espaciarlos con 
tanta exactitud? —ma.g. 

En una joyería, cierto joven pre¬ 
guntó el precio de unos aretes de 
perlas. 

—Valen mil pesos —le dijo la 
dependienta; y al ver la cara de 
desconsuelo del parroquiano, aña¬ 
dió—: Son perlas cultivadas. 

—Bueno —declaró el joven— su¬ 
pongo que tendré que conformar¬ 
me con algo un poco inculto. —t.m. 





























Los 

sencillos 
goces 
de la 
vi( la 

Por Minnie Bauer 


La autora de esta carta, dirigida 
sencillamente al 'Director ', tie¬ 
ne 73 años, lleca una existencia 
apacible con su esposo, jubilado, 
\ hace versos por pasatiempo. 
Creemos que nuestros lectores 
hallarán en esta carta deliciosa 
el mismo encanto, la misma sa¬ 
biduría práctica y el mismo pe¬ 
netrante discernimiento que a 
nosotros nos han sorprendido 
tan gratamente. 

—La Dirección 


A hora, a mis años, contemplo 
con sereno desasimiento el es¬ 
pectáculo que ofrece un mundo 
convulso, ávido de placeres, diver¬ 
siones, poder, prestigio y egoístas 
satisfacciones, v me asalta el deseo 
de que alguien describa y ensalce 


los goces sencillos de la vida. Pien¬ 
so, al desearlo, en las cosas que 
cada cual puede obtener ... con tal 
que las consiga antes que los acha¬ 
ques de la helada vejez lo incapa¬ 
citen para ello. 

Cuanto menos ágil me siento, 
más pienso en el placer de andar 
con píe ligero por uno de esos ca- 
minitos rurales bordeados de fra¬ 
gantes setos, pisando con planta 
segura las piedras saltaderas para 
cruzar un arroyo cristalino, o de 
quedar atónita a cada vuelta y re¬ 
vuelta de una senda montañera, 
sorprendiendo a la Naturaleza en 
todas las fases de su inagotable 
hermosura. Y también me deleita 
la satisfacción de hacer bien las hu¬ 
mildes tareas diarias o de crear o 
modelar algo por el puro placer 
de hacerlo. 

A medida que voy perdiendo el 
oído, pienso en la emoción placen¬ 
tera que despiertan la voz de un 
ser querido, las risas de los niños 
que juegan y retozan, la música, 
el canto de un ministril ambulan¬ 
te, el distante son de las campanas, 
V hasta el fragoroso retumbo del 
trueno y el silbido del viento que 
precede a la benéfica lluvia. Algu¬ 
nas veces, el semisilencio de la nie¬ 
ve al caer blandamente me produ¬ 
ce inefable sensación de quietud. 

Y al paso que la edad me nubla 
y debilita la vista, pienso en el pla¬ 
cer de la lectura, ya sea de una 
carta, ya sea de un libro, ya sea de 
un tema propicio a la honda y so¬ 
segada meditación. Portento sin 
igual es el de ver el cielo de la no- 
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che tachonado de brillantes estre¬ 
llas. bañado en el plateado resplan¬ 
dor del plenilunio, los primeros ra¬ 
yos del Sol naciente, o la pompa 
y la riqueza de matices del ocaso. 
¡V cuánto me solazaba viendo el 
bien cuidado jardín de mi vecino 
con sus simétricos arriates llenos de 
flores, con su orgía de capullos de 
encendidos colores, o columbrar, 
de la otra banda del valle, las co¬ 
línas que lo encuadran en un lindo 
marco de verdor, y los campos la¬ 
brados que han de convertirse en 
un mar ondulante de rubias espi¬ 
gas entreveradas de rojas ama¬ 
polas! 

Y aunque mis comidas son cada 
vez más frugales, por mor de mi 
quebrantada salud, pienso en el 
regalo de una buena mesa, en los 
manjares bien guisados y sazona¬ 
dos: huevos frescos y jamón serra¬ 
no antes de principiar los trabajos 


del día; un apetitoso almuerzo en 
la cordial compañía de un vecino 
o un amigo; la comida fuerte de 
dorada carne y hortalizas para con¬ 
cluir la jornada con toda la fami¬ 
lia en torno de la amplia mesa. 

¡.Quién podría contar los innu¬ 
merables placeres por ese estilo que 
el Cíelo me ha concedido: Ahora, 
en la creciente penumbra del ine¬ 
vitable crepúsculo, me gozo en re¬ 
cordarlos. Añadid a la fruición ín¬ 
tima y tierna de esos amables re¬ 
cuerdos, el noble ocio, el "ocio con 
dignidad", que dijo el latino, y una 
suma mayor de tiempo para des¬ 
cansar y rezar. Y cifro, por ultimo, 
mi mayor goce, el más dulce y en¬ 
trañable de todos, en mi fe ferviente 
v mi confianza inalterable en un 

J 

Creador que todo lo sabe, en 
un Dios de amor, verdad y justi¬ 
cia, que vela eternamente por nos¬ 
otros. 




El tenor Richard Tucker. en una representación de la ópera Un 
baile de máscaras, de Yerdi, en el Metropolitan Opera House, de 
Nueva York, terminó su aria en la forma prescrita por el libreto: con 
un apasionado abrazo a la soprano Régine Crespin. Pero, quebran¬ 
tando las reglas de la empresa, se apartó de la Crespin antes de que 
terminara la ovación del público, para corresponder a los aplausos 
con una venia. 

Más tarde su hijo Barry, agudo crítico de las actuaciones del tenor, 
le dijo: 

—Papá, ;no te preocupa lo que diga la dirección de la empresa 
por haber interrumpido la escena? 

—Muchacho —repuso Tucker—, ¡por el momento me preocupaba 
más io que pudiera decir tu madre si me quedaba abrazando a la 
Crespin durante un segundo más! — Bravo 
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ESTA TIERRA MAIDITA 

Por lennard Bíckel 



Después que Peary llegó al polo norte en 1909, 
el último laurel geográfico por conquistar eran 
las tierras antarticas, a las cuales volvieron 
sus ojos los exploradores: por la gloria, por 
la Corona, por la ciencia. Actualmente sus 
nombres evocan recuerdos de valentía y sa¬ 
crificio: Shackleton, Scott, Amundsen. Pero 
en el panteón de los proceres polares un 
nombre brilla por su ausencia: el de sir 
Dougias Mawson. Por un extraño capricho 
de la historia, hoy escasamente se ie recuerda 
fuera de Australia, donde tenía su hogar. Sin 
embargo, su lucha contra el cruel sexto conti¬ 
nente ("tierra maldita", lo llamaba él) tiene pocos 
rivales en los anales de las aventuras polares. Pre¬ 
sentamos, rescatado de un diario garrapateado paciente¬ 
mente en las más aterradoras condiciones, el relato com¬ 
pleto del terrible aunque espléndido triunfo de Mawson. 


O oucLAS Mawson tenía mu- 
i cho en que pensar. A medio¬ 
día la lectura de los instru¬ 
mentos le indicó que él y sus dos 
compañeros se hallaban ya próxi¬ 
mos a su objetivo : el punto interior 
donde la infranqueable barrera de 
hielo de la Antártida había cerrado 
el paso, en diciembre anterior, a su 
pequeña embarcación de roble, la 
Aurora. Así, aquella noche debían 
de estar directamente al sur de la 
ciudad de Sydney (Australia), y se 


proponían completar sus planes pa¬ 
ra emprender la expedición hacia el 
este, con objeto de reconocer todo 
el terreno posible antes de verse 
obligados a iniciar el regreso al 
campamento base. 

Al principio contaban con tres 
trineos de madera dura australiana, 
uno de 3,65 metros de longitud y 
dos de 3,35, pero uno quedó tan 
averiado por repetidas caídas en las 
hendiduras de los glaciares, que el 
día anterior, 13 de diciembre de 
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1912, tuvieron que abandonarlo. 
Habían cargado los víveres, la tien¬ 
da y los objetos mas esenciales, en 
el mejor de los otros dos. Este tri¬ 
neo iba detrás, para que cruzara 
los puentes de nieve tendidos so¬ 
bre las hendiduras después de ha¬ 
ber pasado sobre ellos el explorador 
delantero y el primer trineo. 

Era así, pues, el orden de marcha: 
al frente, como delantero, iba Xa¬ 
vier Guillaume Mertz, abogado gra¬ 
duado en Suiza y, a los 28 años de 
edad, campeón de esquí y gran 
montañero. Después, con el primer 
trineo, seguía Mawson, va veterano 
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de la Antártida a los 30 años. En 
el segundo iba el teniente Belgrave 
Edward Sutton Ninnis, joven y lo¬ 
zano suboficial de los Reales Fusi¬ 
leros británicos. 

Poco quedaba por hacer en pre¬ 
paración para la jornada del día 
siguiente, fuera de atar de nuevo 
los dos tiros para enganchar a los 
perros, de modo que ambos equi¬ 
pos pudieran tirar del trineo de 
Mawson. Este trineo estaba ya car¬ 
gado con raciones para una semana, 
consistentes en carne seca, leche en 
polvo, bizcochos, azíícar, cacao y té. 
Por la mañana solamente tendrían 
que agregar la comida de una se¬ 
mana para los perros, la tienda 
de campaña, las herramientas y una 
lona para el piso. Podrían dejar el 
trineo trasero en la nieve para re¬ 
cogerlo al regreso. Durante unos 
tres días, si el tiempo lo permitía, 
avanzarían velozmente: Mawson 
calculaba llegar a unos 650 kilóme¬ 
tros de su campamento base. 


Le agradaba rumiar la idea de 
que iban a alcanzar el objetivo v 
a pisar una tierra no hollada por 
el hombre, y pensaba que hacía 
una hermosa tarde para proyectar 
esa ultima jornada. Escribió: “Era 
un día espléndido; el mejor de todo 
el viaje. Temperatura f> C. bajo 
cero; soplaba un viento de 10 millas 
estesudeste". 

De pronto vio que Mertz se ha¬ 
bía detenido más adelante y mira¬ 
ba fijamente hacia el camino reco¬ 
rrido. Algo en su actitud le causó 
alarma. Mawson detuvo a sus pe¬ 
rros y se volvió a mirar sobre el 
hombro. Una sola huella de trineo 
se extendía hasta 400 o 500 metros 
de distancia: de allí corrían dos sur¬ 
cos que iban a perderse en el bru¬ 
moso horizonte de un paisaje de¬ 
sierto. 

Mawson se apresuró a desandar el 
* camino mientras un sentimiento de 
temor corría por sus venas. ¡Nin¬ 
nis y los animales que tiraban del 
otro trineo habían quedado atasca- 
cados de nuevo en una grieta! Qui¬ 
zá estuvieran colgando de sus co¬ 
rreajes, atados al trineo, esperando 
que los salvaran. 

Pero el enorme agujero abierto 
en el puente de nieve congelada 
dio al traste con aquella esperanza. 
Ya cerca del borde de la orilla, 
peligrosamente agrietada. Mawson 
miró dentro del profundo hoyo de 
hielo, y lo embargó una sensación 
de catástrofe. Se volvió e hizo se¬ 
ñales desesperadas a Mertz, gritán¬ 
dole que llevara allí los perros y las 
cuerdas; luego percibió en las pro- 
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Julio 


fundidades el gemir de un perro, 
mezcla de dolor y de miedo. 

Mertz llegó al hueco, y él y 
Mawson rodearon la fisura para 
tenderse al borde del hielo macizo, 
desde conde gritaron repetidas ve¬ 
ces hacia el fondo. Sólo el perro les 
respondía. Mawson halló sus pris¬ 
máticos y, mientras Mertz lo sos¬ 
tenía de una cuerda atada a la 
cintura, se inclinó sobre el abismo 
para mirar abajo. Las duras pare¬ 
des de hielo caían a pico, perdiendo 
sus matices verdes y azules hasta 
confundirse con el negro de las gla¬ 
ciales profundidades. A la brumosa 
media luz Mawson podía ver, casi 
50 metros más abajo, un escabroso 
saliente de hielo sobre cuya des¬ 
igual superficie estaba el perro que 
aullaba. El animal parecía tener ro¬ 
ta la columna vertebral; luchaba 
para incorporarse y gemía de dolor. 
En el saliente se veían el cadáver de 
otro perro y los restos destrozados 
de la carga del trineo de Ninnis; no 
había más señales de vida. 

Ofuscado por su angustia, Mertz 
pretendía colocar el trineo restante 
entre las dos orillas de la grieta pa¬ 
ra descender por las cuerdas que les 
quedaban. Mawson tuvo que re¬ 
primirlo. El hueco era demasiado 
ancho para el trineo; el saliente, 
demasiado profundo para las cuer¬ 
das. Con todo, no podían abando¬ 
nar el último rayo de esperanza. 
Después de tres horas de dar vuel¬ 
tas alrededor de la fisura, Mawson 
tuvo que reconocer la trágica rea¬ 
lidad: aquella era la tumba de su 
compañero. Estuvieron de pie jun- 
i;o 


to a la hendidura mientras Mawson 
leía una oración; luego este echó 
un brazo sobre los hombros encor¬ 
vados de Mertz y lo condujo hacia 
el trineo que les quedaba. 

Entonces comprendió claramente 
la abrumadora realidad de su pro¬ 
pia situación. "Estamos en grave pe¬ 
ligro, Xavier", declaró, "Debemos 
examinar nuestra posición y deci¬ 
dir lo que convenga". 

En su trineo sólo había raciones 
suficientes para una semana y me¬ 
dia cuando mucho. Dentro de su 
morral llevaba un poco de choco¬ 
late y algunas pasas. Todas sus re¬ 
servas de alimento, incluyendo ei 

* 

de los perros, estaban en el fondo 
del abismo junto con su tienda de 
campaña, su lona para el piso, la 
azada, el pico, el mástil y la percha 
para armar una vela en tiempo fa¬ 
vorable, sus escudillas, platos y 
cucharas. Y también habían desa¬ 
parecido seis de sus perros más 
fuertes. 

—Nos hallamos a unas 320 mi¬ 
llas de la choza v hemos estado 

é 

ausentes va cinco semanas —obser¬ 
vó Mawson—. Contamos con re¬ 
cursos mínimos para regresar. Ya 
sabes lo que tendremos que hacer 
para conservar la vida. 

Xavier Mertz lo sabía, y compren¬ 
dió. Con mirada ceñuda y solem¬ 
ne asintió: 

—Sí: tendremos que comernos a 
los perros. 

Reino de las ventiscas 

Corría la gran era de las explo¬ 
raciones polares: Peary y Henson 
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en el norte; Shackleton, Scott y 
Amundsen en el sur; y la imagen 
heroica de sus audaces expedicio¬ 
nes inflamaba la imaginación de 

V 1 

muchos jóvenes, 

Douglas Mawson había nacido 
en Yorkshire, en Inglaterra, pero 
cuando tenía dos años sus padres 
se trasladaron a Australia. A la 
edad de 26 era ya un geólogo bri¬ 
llante y Ernest Shackleton lo reclu¬ 
tó para su expedición antartica de 
1907 a 1909. Mawson. sin embargo, 
no lo acompañó en su frustrado 
intento de llegar al polo. Le dieron 
dos comisiones: escalar el monte 
Erebus, único volcán activo conoci¬ 
do en el continente antartico, y 
localizar el polo sur magnético; en 
esta sola empresa cubrió la increíble 
distancia de 2030 kilómetros. Pero 
lo que más le impresionó fue el 
monte Erebus. 

Mawson y otros dos exploradores 
lucharon contra unas condiciones 
pavorosas y llegaron al borde del 
cráter, a una altura de 3750 metros 
sobre el valle de hielo. Hallaron un 
cráter tres veces más profundo que 
el Vesubio v de unos 1500 metros 
de diámetro. Estaba hendido por 
una gran fisura que caía 120 me¬ 
tros hasta un pozo ardiente de lava. 
De allí el vapor de agua se levan¬ 
taba 300 metros en el aire, mezcla¬ 
do con polvo ígneo y rocas fundidas 
que saltaban disparadas a grandes 
alturas. La furia de aquella pirotec¬ 
nia terrestre sobre fondo helado 
fascinó a Mawson. 

Al oeste del sur, aserrando el 
firmamento hacia el polo sur. se 


alargaba la interminable cordillera 
de los montes Trasantárticos, pai¬ 
saje de grandiosidad sin rival en el 
mundo. Y más allá, extendiéndose 
hacia el oeste por muchos millares 
de kilómetros, se veía una tierra 
blanca no hollada todavía por el 
hombre. 

En tan etéreo escenario Mawson 
se sintió invadido del deseo de re¬ 
correr aquellas tierras, más allá de 
las montañas, de explorar sus yer¬ 
mos nevados, sus costas v tierras 

* m 

altas, y gustar de su soledad mile¬ 
naria. 

Así, en 1910, cuando el capitán 
Robert Falcon Scott le ofreció una 
plaza en su equipo de exploradores 
antarticos, pudo rehusar. Una au¬ 
reola rodeaba la inmínente expedi¬ 
ción de Scott; quienes la integra¬ 
sen llegarían, ciertamente, al fondo 
mismo del mundo. No obstante, 
Mawson ya sabía que tras la puerta 
posterior de Australia existía una 
costa desconocida. 

“He visto la gran cordillera que 
se prolonga hacia el sur por la fie¬ 
rra de Victoria”, decía. “He andado 
por esas montañas de hielo, he vis¬ 
to extensiones rocosas, que podrían 
ser de gran interés económico y 
científico. Ningún hombre ha esta¬ 
do allí. Quizá contengan tanta ri¬ 
queza mineral como otras cordille¬ 
ras de esta gran cadena andina que 
se prolonga América adentro. Toda 
observación que hagamos de esa re¬ 
gión desconocida aumentará nues¬ 
tros conocimientos del mundo. 
Quiero hacer nuevas aportaciones ai 
saber humano". 
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Mawson organizó su propia ex¬ 
pedición con el proyecto de tocar 
tierra en una zona al sur de Syd¬ 
ney, pero los hielos le cerraron el 
paso. Cuando la Aurora encontró 
por fin un lugar conveniente para 
desembarcar, fue en un cabo rocoso 
que se proyecta sobre una exten¬ 
sión de mar abierto a la que llamó 
bahía de la Cornmonwealth. Cono¬ 
cida como Tierra de Adélie, estaba 
muy al occidente de donde el ex¬ 
plorador había pensado establecer 
su base. 

Detrás de la pequeña bahía vio 
una inmensa extensión de hielo fir¬ 
me que ondulaba levantándose a 
•varios centenares de metros para 
perderse en la bruma y que se pro¬ 
longaba indefinidamente hasta una 
distancia a la que no alcanzaba ía 
vista. Por su aspecto resultaba ab¬ 
solutamente infranqueable. Aquella 
formación glaciar era la peor co¬ 
nocida en la Antártida o, lo que 
es igual, en el mundo. 

Ya el 19 de enero de 1912 habían 
depositado en el cabo rocoso la 
madera para dos cabañas, tres más¬ 
tiles de 18 metros para antena de 
radio, trasformadores, motores eléc¬ 
tricos, acumuladores, estufas, horni¬ 
llos, equipo para trineo, 19 perros 
de Groenlandia, instrumentos cien¬ 
tíficos, víveres para alimentar a 18 
hombres durante dos años, colcho¬ 
nes, mantas, herramientas, clavos, 
combustibles (incluyendo 23 tone¬ 
ladas de carbón prensado en sacos, 
bidones de aceite y queroseno), 
además de libros, papeles y efectos 
personales. 


Tras seis días de trabajo los ex¬ 
pedicionarios tenían levantadas las 
paredes de su vivienda, y una sema¬ 
na después habían colocado el techo 
y atornillado a las paredes los ca¬ 
mastros de madera. Después de eso 
comenzaron a adiestrarse para la 
exploración en la primavera si¬ 
guiente. 

Mas antes del equinoccio, que 
ocurriría el 20 de marzo, Mawson 
tuvo que reconocer que había lle¬ 
vado al grueso de su gente “al rin¬ 
cón más ventoso del mundo*'. Los 
sufrimientos que les aguardaban en 
los meses venideros confirmarían su 
opinión. La víspera del equinoccio, 
el viento sur azotó su vivienda con 
una serie de ráfagas tan violentas 
que la sacudieron hasta sus cimien¬ 
tos; tan grande era su fuerza que 
hacía penetrar la nieve en polvo a 
través de las uniones de la made¬ 
ra machihembrada. En los días si¬ 
guientes sintieron embates aun más 
violentos; el 22 el huracán sopló 
continuamente durante más de una 
hora y a más de 130 k.p.h., acom¬ 
pañado de una fuerte nevada. 

Fue heroísmo rayano en impru¬ 
dencia el atender a sus instrumen¬ 
tos exteriores durante tales tormen¬ 
tas. Sólo con crampones de acero de 
largas púas en las botas se podían 
mantener en pie. Más a menudo 
debían andar a gatas para resistir 
las súbitas ráfagas. 

“Los vientos tienen una fuerza 
tan tremenda *, escribió Mawson, 
“que eclipsa cualquier cosa antes 
vista en el mundo. Fiemos descu¬ 
bierto el reino de las ventiscas. He- 
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xnos llegado a una tierra maldita". 

Otra cuadrilla había permanecido 
a bordo de la Aurora, la cual nave¬ 
gaba 2300 km al occidente de allí, 
donde también explorarían. Mas 
aquí, en el oriente, era donde Maw- 
son pensaba concentrar sus esf uer¬ 
zos. un grupo reconocería la costa 
cercana; otro se adelantaría al pri¬ 
mero, recorriendo más allá el lito¬ 
ral, mientras que Mawson mismo 
encabezaría la más ardua de las 
jornadas: una exploración a fondo 
por la región. Tenía la esperanza 
de completar un viaje que lo lleva¬ 
ra 500 millas (800 kilómetros) aden¬ 
tro en aquella tierra desconocida. 

Hacia el mes de noviembre todo 
estaba listo, pero se interpuso el mal 
tiempo. Hasta el día 10 no alcanza¬ 
ron Mawson, Ninnis y Mertz la 
parte superior de la plataforma de 


hielo. Esa noche se refugiaron en 
la cueva de Aladino, abrigo del ta¬ 
maño de un cuarto, cavado preci¬ 
samente en el hielo. 

Al siguiente día se lanzaron a su 
malograda aventura, que termina¬ 
ría en incomparable batalla para 
sobrevivir en uno de los ambientes 
más despiadados de la Tierra, 

Triste comida 

Desaparecido Ninnis y perdida la 
mayor parte de las provisiones, 
Mawson pensó al momento en el 

trineo roto v los otros materiales 

# 

usados que habían descartado en el 
campamento la noche del 13 de di¬ 
ciembre. Debían volver por sus 
huellas a aquel lugar, 25 kilómetros 
atrás, y buscar algún refugio, si¬ 
quiera fuese rudimentario. La úni¬ 
ca protección con que contaban con- 
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tra el viento y el frío era una ligera 
lona de dril usada hasta entonces 
para tapar la carga del trineo de 
Mawson. Había que ponerle arma- 
zón, pero él juzgaba que podrían 
cortarse palos del trineo desechado. 
Esto significaría desandar camino 
sobre el hielo, marchando sin parar 
durante muchas horas, pero tal es¬ 
fuerzo aminoraría sus sufrimientos. 

Con los esquís de Mertz armaron 
una pequeña cubierta sobre su hor¬ 
nillo. Mawson halló dos viejas bol¬ 
sas de comida, con rastros de la 
carne seca y la leche en polvo que 
habían contenido. Encendió el hor¬ 
nillo con algún trabajo y, cuando 
la nieve se derritió y comenzó a 
echar vapor, puso en ella las bolsas 


para que hirvieran. Entonces los 
dos exploradores cenaron aprove¬ 
chando el turbio líquido, con lo que 
recibieron en el cuerpo algún calor 
por primera vez después de ocho 
horas. Los seis perros que les que¬ 
daban estaban hambrientos; levan¬ 
taban el hocico hacia el firmamento 
y juntos lanzaban largos y melancó¬ 
licos aullidos de lobo. Mawson se 
acercó y les acarició la cabeza. Era 
preciso darles algo. 

Con su navaja cortó dos gastados 
guantes de piel de lobo, un par de 
botas viejas y un trozo corto de co¬ 
rrea en seis porciones iguales. Gru¬ 
ñendo. aullando, los canes se traga¬ 
ron los mendrugos en un santiamén 
v lamieron la nieve buscando los 
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últimos rastros. las últimas cerdas. 

Unas nueve horas después de que 
Ninnis encontró la muerte (el 14 
de diciembre, a las 9 de la noche) 
Mawson y Mertz se dirigieron con 
los perros a lo largo de los rastros 
que dejaron al venir, hasta llegar 
a un promontorio que ocultaría la 
fatal hendidura a su vista. Se detu¬ 
vieron unos momentos a mirar por 
última vez. en muda despedida. 
Xo volvieron a detenerse más has¬ 
ta que, a las 2:30 de la madrugada, 
divisaron una mancha oscura entre 
la blanca bruma. Perros y hombres 
se abalanzaron hacia el lugar; lue¬ 
go, vacilando sobre sus piernas ago¬ 
tadas, rendidos por el prolongado 
esfuerzo, todos se desplomaron so¬ 
bre la nieve. Los animales se ten¬ 
dieron con la cabeza metida entre 
las patas delanteras, gimiendo de 
hambre v de cansancio. Mawson los 
contemplaba con lástima: el viejo 
George. vencido, incapacitado para 
volver a andar: Marv, Haidane v 
Johnson, el anciano batallador, que 
cierta vez se había enfrentado a 
un elefante marino de tres tonela¬ 
das: la leal v valiente Ginger v, al 
extremo de la fila, la querida Pav- 
lova. Los perros se enterraron en la 
nieve para dormir el tiempo que 
el hambre les permitiera. 

Con el cuchillo Bonzer que Maw¬ 
son llevaba, al cual pudieron fijar 
una pequeña sierra, un martillito y 
una lima, cortaron un patín del vie¬ 
jo trineo. Mertz aserró este en dos 
y luego, con los dedos congelados, 
amarró los palos a los dos esquís, 
para hacer un armazón a su tienda 


improvisada. Sobre él echaron la li¬ 
gera cubierta de dril y aseguraron 
con nieve la falda, rogando que 
no soplara mucho viento. 

Encendieron el hornillo, pero no 
comieron. La nieve se derritió den¬ 
tro del tarro. Mertz agregó al agua 
unas gotas de alcohol y ambos ali¬ 
viaron la sed y sintieron el grato 
calor de la bebida. 

El nuevo día los recibió seis ho¬ 
ras después, entre ladridos, gruñidos 
v rechinar de dientes, Al salir, 

j * 

Mawson encontró a Haidane y a 
Johnson tirando al extremo de sus 
ataduras y royendo la madera del 
viejo trineo: una correa de cuero 
que encontraron a su alcance esta¬ 
ba comida hasta la mitad. Otros 
tres perros saltaban y se esforzaban 
en obtener su parte del hallazgo. El 
pobre George permanecía echado, 
apático, demasiado débil para in¬ 
corporarse. Su lastimosa condición 
decidió su suerte. 

Mawson, tomando la carabina .22, 
llevó a George tras la pequeña tien¬ 
da y lo mató de un tiro, Reservando 
los músculos más gruesos de las 
piernas y también el hígado, cortó 
en pedazos la mitad del perro muer¬ 
to y se los echó, con los despojos 
v la cabeza, a los cinco hambrien- 
tos animales. A los pocos minutos 
nada quedaba sobre la nieve. 

Los dos exploradores tuvieron 
bastante que hacer antes de comer 
su parte. Mertz cortó un puntal del 
viejo trineo y, con el cuchillo, pa¬ 
cientemente, dio forma a dos cucha¬ 
ras de madera: en seguida reparó 
una azada que habían abandonado 
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por tener el mango roto. Remedió 
la rotura con astillas de madera v 

4 

todo lo ató con mecha de lámpara. 
Entre tanto Mawson improvisó, 
con dos latas vacías, sendos utensi- 
líos de comer y beber. 

Había pensado que la nieve esta¬ 
ba demasiado blanda para viajar de 
día y que de noche adelantarían 
más kilómetros. Así pues, se desa¬ 
yunaron a media tarde. Mawson 
observó: “Hemos tardado cinco se¬ 
manas en llegar hasta aquí. Los dos 
tardaremos por lo menos otro tanto 
en regresar. Nos quedan raciones 
para aproximadamente diez días de 
marcha normal en trineo. Por con¬ 
siguiente, debemos reducir nuestro 
consumo acostumbrado, de 34 on¬ 
zas (965 gramos) al día a 8 (225), 
y confiar en que los perros nos pro¬ 
porcionen alimento bastante para 
marchar a un paso lo suficiente¬ 
mente rápido para permitirnos lle¬ 
gar a nuestro destino”. 

Usó la tapa de la cocinilla Nansen 
como cacerola. Allí se frieron los 
músculos de las patas traseras de 
George, pero les quedaba tan poca 
grasa que apenas se tostaron por 
uno y otro lado. Cada cual tomó 
un trozo e intentó masticarlo. En 
un momento de tristeza, se mira¬ 
ron uno a otro recordando al fiel 
animal. 

Ya listos para ponerse en marcha, 
asaltó a Mawson un pensamiento: 
“No marcamos ayer el punto más 
oriental que alcanzamos, como ha¬ 
bía pensado hacer", dijo. “Se me 
olvidó con ía impresión de la muer¬ 
te de Ninnis”. En seguida cortó del 

ijS 


trineo roto otro trozo de madera, 
aseguró en él la bandera que había 
llevado y lo clavó en la nieve. 

Se irguió en actitud de firmes, 
con la cabeza descubierta, y procla¬ 
mó: “Formalmente tomo posesión, 
en nomftre de la Corona, de esta 
nueva tierra, nunca hollada antes, 
y la designo, sujeto a la aprobación 
real, Tierra de Jorge VA 

Se alejaron tras haber dejado 
el pabellón de Inglaterra ondean¬ 
do al soplo de un viento de unos 
35 k.p.h. Era para ellos el único 
color que veían en todo el mundo. 

Dosis tóxicas 

Durante diez horas anduvieron 
trabajosamente hacia el occidente, 
sin parar, en un notable recorrido 
de 30 kilómetros. La temperatura 
había descendido entonces a 13° C. 
bajo cero, así que acamparon. Echa¬ 
ron a los perros los restos de Geor¬ 
ge y pasaron dos horas de tormento 
levantando su tienda y cortando 
bloques de nieve para sujetar lo po¬ 
co que quedaba de falda. En cuanto 
se acomodaron dentro, comenzó a 
hacer efecto en Mawson el resplan¬ 
dor de la nieve del camino. Sufría 
mucho en ambos ojos de un fuerte 
acceso de ceguera temporal. Mertz 
le hacía curaciones poniéndole bajo 
los párpados una mezcla de cocaína 
v sulfato de zinc. Pasada una hora, 
pudo ver con un ojo lo suficiente 
para observar a Mertz, ocupado en 
preparar la cena. 

La hoosh (sopa espesa de carne 
seca, mantequilla, bizcochos y agua) 
parecía apenas un té cargado. Y el 
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hígado del perro, como el resto de 
su carne, se tostaba pero no se freía; 
lo comieron con los dedos y encon¬ 
traron su gusto “indeseable y repug¬ 
nante", aunque complacidos de que 
fuera fácil de masticar. 

Caminaban de noche, estimando 
su derrotero hacia el oeste por la 
alineación de norte a sur de los 
sastra gt, o sea las ondas del hielo. 
Por la influencia de las fuerzas 
magnéticas que obraban encima de 
ellos y la proximidad del polo sur 
magnético, la brújula les era inútil. 

Mertz encabezaba la procesión, 
cubierta la cabeza con un gorro de 
lana que llevaba envuelto en una 
vieja camiseta. Marchaba atado con 
seis metros de cuerda alpina al ti¬ 
rante delantero del trineo. Usó es¬ 
quís en un principio para ir hus¬ 
meando el paso entre montecillos 
de hielo y el posible peligro de grie¬ 
tas, pero finalmente los descartó 
por estorbarle entre los sastragi. 
Con los palos de esquí hurgaba los 
caballones sospechosos y los blan¬ 
cos montículos, saltaba sobre los 
bancos de nieve, andaba entre las 
depresiones, adelantando cautelosa¬ 
mente. Mawson iba enganchado a 
los tirantes de! trineo, supliendo 
a George, con la cabeza inclinada y 
un ojo aún vendado. 

Les servía de apoyo la ilusión de 
un almuerzo especial cada siete 
días: una delgada lonja de mante¬ 
quilla congelada, una pastilla de 
chocolate v la infusión de una bol- 

j 

sita de té. 

En cuatro noches anduvieron casi 
100 kilómetros, pero poco consuelo 


sacaba Mawson de ello. El esfuer¬ 
zo era excesivo, tanto para los hom¬ 
bres como para los perros, tan mal 
alimentados. A todos les iban fal¬ 
tando rápidamente las fuerzas; y a 
medida que fueran muriendo los 
perros uno por uno, la marcha sería 
más lenta. 

Johnson fue el siguiente perro 
que sucumbió. En vida había des¬ 
pedido un olor muy marcado: los 
expedicionarios descubrieron que, 
en la muerte, el tufo penetraba en 
todos los tejidos del animal. Maw¬ 
son intentó disimularlo cortando en 
minúsculas porciones .'a fibra mus¬ 
cular e hirviéndola en la delgada 
hoosh que ahora comían. Aun así, 
a Mertz le pareció repugnante. 

Los perros restantes no se mostra¬ 
ron tan melindrosos. Hicieron jiro¬ 
nes el pellejo, trituraron los huesos 
y engulleron los despojos cual cha¬ 
cales hambrientos, incluso devora¬ 
ron los dientes. 

Al descuartizar al perro muerto. 
Mawson y Mertz observaron el 
gran “alivio* que les causó ver 
el hígado y saborear de antemano 
su relativa blandura. Lo tostaron 
rápidamente por ambos lados y pu¬ 
dieron tragar buenos trozos; Ies pa¬ 
recía un alimento nutritivo. 

No era de esperar que pensaran 
de otra manera. Aunque conociesen 
por casualidad la creencia de los 
esquimales de las regiones árticas, 
que consideran peligroso el hígado 
del oso polar y el de la foca bar¬ 
bada, o hubiesen leído los escritos 
del gran explorador Nansen. que 
contaba de excursionistas muertos 
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por comer tales visceras, no habrían 
obrado de otro modo, pues no po¬ 
dían ver ese peligro en sus propios 
y heles perros. 

Tuvieron que trascurrir ocho 
años más para que los sabios aisla¬ 
ran la sustancia conocida como vi¬ 
tamina A, y otros veinte para que 
la ciencia médica determinara los 
estragos que una dosis excesiva de 
esta vitamina causa en ei organis¬ 
mo humano. Sus síntomas son vér¬ 
tigo, tropiezos, náuseas, descama¬ 
ción y rajaduras de la piel, caída 
del pelo, agrietamiento de las comi¬ 
suras labiales y de la epidermis 
junto a la nariz y los ojos, agrieta¬ 
mientos que más tarde se convier¬ 
ten en fisuras abiertas y dolorosas; 
resecamiento de las mucosas nasal 
y bucal; después, irritabilidad, do¬ 
lores del esqueleto y del estómago, 
pérdida del apetito, disenteria, lasi¬ 
tud. y luego sensibilidad morbosa, 
irracionalidad, seguidas por delirio, 
demencia y, finalmente, convulsio¬ 
nes v probable muerte por hemorra¬ 
gia cerebral. 

Por último se estableció la rela¬ 
ción de estos síntomas con el hígado 
del perro esquimal de Groenlandia: 
en 1971 los bioquímicos demostra¬ 
ron que cada 100 gramos de esta 
viscera contienen una dosis de vi¬ 
tamina A tóxica para la persona 
adulta. El hígado de un perro es¬ 
quimal pesa aproximadamente un 
kilo v no se reduce mucho con el 

J 

hambre padecida por el perro. Con 
seis hígados que comer, Mawson y 
Mertz ingerirían, entre ambos, 00 
dosis tóxicas de vitamina A. 


¡ utio 

“Para el resto de la vida” 

El día 23 de diciembre sólo les 
quedaba un animal, la perra Gin- 
ger, v los exploradores adelantaban 
cada vez menos. Estaban sobre el 
Glaciar de Ninnis, el segundo de dos 
grandes ventisqueros, salpicados de 
grietas profundas, que habían cru¬ 
zado en su jornada al interior. Por 
no arrastrar todo el peso de los pe¬ 
rros muertos. Mawson había comen¬ 
zado a hervir su carne en trozos 
haciendo una especie de cocido. A 
pesar de todo, la víspera de Navi¬ 
dad solo avanzaron menos de cinco 
kilómetros desde las 8 de la mañana 
hasta el mediodía. 

Mawson resolvió acampar y es¬ 
tudiar la cuestión que le embargaba 
el ánimo: -qué podían descartar sin 
peligro? Colocaron sobre la nieve 
toda la carga del trineo. Decidió 
eliminar la cámara fotográfica de 
cajón y todas las pesadas placas 
de vidrio. Y, ¿para qué llevar el ri¬ 
ñe y las balas: También podía pres¬ 
cindir de otros instrumentos: el 
hipsómetro, que usaba religiosa¬ 
mente para calcular la altura sobre 
el nivel del mar: ios termómetros, 
los almanaques ya inservibles, los 
libros de apuntes (fuera de sus dia¬ 
rios). Las piezas de patines de tri¬ 
neo que usaban como soporte para 
su tienda, también las desecharían. 
Podrían remplazarías con el trípo¬ 
de telescópico del teodolito. 

Los exploradores durmieron has¬ 
ta las 11 de la noche, hora en que 
Mawson se despertó por lina débil 
luz verdosa que se filtraba en la 
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tienda. Mientras el caldo de perro 
hervía, hurgó dentro de un rincón 
de su morral v extrajo medio biz¬ 
cocho que había guardado para 
aquella ocasión. Despertando a 
Mertz, le dio su ración y luego par¬ 
tió en dos el medio bizcocho, di- 
déndole sonriente: “Una reliquia 
de mejores días. Xavier 5 '. Sorbieron 
su sopa v saborearon hasta la últi¬ 
ma migaja del precioso manjar. 
Los dos hombres solitarios, de cu¬ 
yos ojos corría un líquido acuoso, 
sonreían dolorosamente, con el 
rostro desencajado, al desearse mu¬ 
tuamente meiores Pascuas en lo 
futuro. 

Después atravesaron penosamen¬ 
te un panorama navideño de conti¬ 
nuas nevadas durante siete horas, 
y finalmente acamparon a las 9:30 
de la mañana. El cálculo hecho por 
Mawson con el teodolito los situaba 
a la mitad del camino de regre¬ 
so a la base, Pero aún había otro 
extenso glaciar que atravesar, y 
luego la ventosa ladera de hielo pro¬ 
piamente dicha. Y ya no volverían 
a hacer jornadas largas como las 
primeras noches. Pero era día de 
Navidad. Mawson dijo a Mertz: 
“Demos gracias a Dios, Xavier, que 
todavía estamos vivos. Recordare¬ 
mos este día para el resto de la 
vida. Tenemos que proponernos 
celebrar juntos esta fecha cuando 
estemos en mejor situación 5 '. 

Antes de ponerse en marcha de 
nuevo, Mawson abrió otra bolsa 
de alimentos y preparó un cacao del¬ 
gado con leche en polvo. Comieron 
algo de hígado de perro. En segui¬ 


da, Mawson sostuvo su húmedo 
gorro de lana sobre la llama de la 
cocinilla para secarlo un poco. Oyó 
que Mertz exclamaba: “¡Un mo¬ 
mento Douglas, por favor!" AI mis¬ 
mo tiempo le tiró de la oreja 
izquierda, que le quedó completa¬ 
mente despellejada. 

Alarmado. Mawson tocó a su 
vez la oreja descubierta de su com¬ 
pañero y también le desprendió la 
piel. Mertz se quitó el gorro hú¬ 
medo y vio pegados dentro del 
tejido de lana trozos de piel y me¬ 
chones de pelo: en la sien se le 
veían algunos puntos calvos; la lí¬ 
nea del cabello parecía haber retro¬ 
cedido. Mawson observó que el 
antes frondoso bigote negro de su 
compañero estaba ralo, que mostra¬ 
ba grietas en torno a los labios, los 
ojos y la nariz: y esas grietas, que 

él había atribuido antes al frío v al 

* 

viento, se le estaban abriendo en 
fisuras rojas y vivas, profundas co¬ 
mo cortadas con navaja, y ya le 
supuraban. 

.Sería la cabeza la única parte 
afectada? Se soltaron la parte baja 
del pantalón por encima de las bo¬ 
tas v cayeron al suelo nevado trozos 
de piel y pelos sueltos. 

—Me parece que se nos está 
comenzando a pudrir el cuerpo. 
Será por desnutrición —comentó 
Mawson. 

La mirada de Mertz reflejaba 
una sombría inquietud. 

—Todo este tiempo he tenido la 
sensación de que la dieta de perro 
no me sienta bien —observó lúgu¬ 
bremente. 
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Días de locura 

Las noches que siguieron a la 
Navidad estuvieron dedicadas a 
la tarea de salir del glaciar de Nin- 
nis. La lucha para llegar a la alti¬ 
planicie occidental de hielo, de 900 
metros de altura, consumió gran 
parte de sus reservas de energía v, a 
la tercera noche, lamentaron la pér¬ 
dida de su último perro esquimal. 

La muerte de Ginger llegó cuan¬ 
do Mertz mostraba las primeras se¬ 
ñales claras de abatimiento. Maw- 
son notó casi súbitamente que su 
compañero de trineo, siempre ale¬ 
gre y nunca quejumbroso, estaba 
malhumorado, triste y deprimido. 

Agotado por su terrible dolencia, 
Mertz buscó una fatal alternativa 
a aquella interminable y penosa 
marcha: quedarse tendido en su 
saco de dormir esperando que me¬ 
jorara el tiempo. Por la tarde del 
primer día del año. ya estaba em¬ 
peñado en ese plan de inactividad. 
Se quedó dentro del saco durante 
tres días, hundiéndose más en la 
desesperación, la pesadumbre y una 
irritación periódica. Mawson trata¬ 
ba de restablecer las fuerzas perdi¬ 
das de su compañero y, con la me¬ 
jor intención, le dio de comer la 
mitad de su propia ración del híga¬ 
do de Ginger. Pero Mertz se hun¬ 
dió rápidamente en una lasitud 
cada vez mayor. 

En la tercera tarde del nuevo 
año, Mawson le avudó a salir del 
saco v lo vistió con sus avíos de 

jr 

trineo. Pero sólo lograron hacer una 
breve jornada vacilante y sinuosa. 


v a los seis kilómetros v medio 

J * 

Mertz se detuvo. 

Se negó a marchar durante los 
dos días siguientes, pero Mawson 
logró que le prometiera reanudar 
el viaje el día 6, si el tiempo era 
bueno. A las 7 de la mañana Maw¬ 
son salió de la tienda y comenzó 
los preparativos de marcha. Fue una 
lucha de tres horas. Tuvo que vestir 
a Mertz, darle su cacao con bizco¬ 
cho y ayudarle con los avíos para 
el trineo. Pero Mertz adelantó sólo 
tres kilómetros, con larcas deten- 

* i. 

dones. 

—Mi mente sigue adelante —se 
quejaba—, pero las piernas se que¬ 
dan aquí. 

Mawson lo ayudó a incorporarse. 

—Monta en el trineo. Xaxier —le 
pidió—. De aquí seguiremos cuesta 
abajo y podremos adelantar un po¬ 
co más. y quizá después te sientas 
con ánimo de andar otra vez. 

Mertz se resistió. Para él era una 
afrenta ocupar el trineo; pero Maw¬ 
son insistió; empujándolo sobre la 
carga, lo obligó a tenderse y lo tapó 
con los talegos de dormir. 

El tirante de lona cortaba los 
hombros a Mawson, quien se tam¬ 
baleaba al resbalar en las superficies 
pulidas por el viento. Lina caída re¬ 
pentina, una pierna fracturada, y 
todo habría terminado allí. A pesar 
de las frecuentes caídas sobre el 
hielo acerado que le desgarraba la 
carne debilitada, continuó tirando 
de aquel gran peso sobre la nieve, 
concentrándose exclusivamente en 
ganar la mayor distancia posible. 

Así cubrió cuatro kilómetros an- 
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a le colección más completa y 
avanzada sobre un tema apasionante, 
enlocado con audacia y seriedad, y 
estudiado desde un ángulo 
sorprendentemente novedoso. 

Absolutamente todos los aspectos del 
comportamiento sexual humano son 
analizados sin estridencias ni falsos 
pudores, para que todos coribzcan 
las múltiples facetas de este 
problema, fundamental para el hombre 
y la mujer de nuestro tiempo. 

La simple lectura de ios 10 títulos da 
una idea de ¡¡la singular importancia 
de esta colección única, 
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tes de que Mertz empezara a gritar 
de dolor. Mawson logró montar la 
tienda y meterlo dentro en menos 
de una hora. Luego calentó un es¬ 
peso cocido de chocolate y carne de 
perro, v se lo ofreció a su compa¬ 
ñero diciéndole que era “caldo de 
carne". Engañado por el nombre, 
Mertz tomó el líquido caliente, pero 
casi en seguida su estómago lo re¬ 
chazó y vomitó en la nieve. En su 
diario, Douglas Mawson expresaba 
su angustia: 

“La situación es sumamente gra¬ 
ve para ambos. Si Mertz no puede 
seguir y andar de ocho a diez mi¬ 
llas al día, estamos perdidos. Quizá 
yo podría sobrevivir, con las pro vi- 
visiones disponibles, pero no pue¬ 
do abandonarlo. Parece haber per¬ 
dido todo el ánimo. Es muy duro 
para mí: estar a menos de 100 mi¬ 
llas de la cabaña y en tal situación, 
es horrible", 

Mawson despenó trastornado 
después de soñar con comida y ca¬ 
yó en que la esperanza de seguir 
era vana ilusión. Mertz se ensució 
los pantalones por un ataque de di¬ 
sentería, tenía la mirada desorbita¬ 
da y balbucía palabras incoherentes. 
Mawson se puso a limpiar la ropa 
de su compañero y se horrorizó 
al ver que había perdido por com¬ 
pleto la piel de las piernas y las 
ingles. 

Fue un día de locura, de desva¬ 
rios v constantes irritaciones. Mertz 
deliraba: “¿Soy hombre o perro? 
Crees que no tengo valor porque no 
puedo andar... pero voy a demos¬ 
trarte ... te lo demostraré ..." Le¬ 


vantó !a mano izquierda v, me¬ 
tiéndose en la boca el meñique 
amarillento por la congelación, se lo 
mordió por la falangina. Después, 
ante la mirada horrorizada y estu¬ 
pefacta de Mawson, escupió con 
desdén el dedo cercenado sobre el 
piso de la tienda. 

Por la noche su desvarío se tornó 
en violencia. Agitando los brazos en 
aquel espacio reducido, Mertz rom¬ 
pió uno de los soportes de la tien¬ 
da v hubiera causado más daños de 
no ser porque Mawson se le sentó 
sobre el pecho y le estuvo sujetan¬ 
do los brazos y luchando para cal¬ 
mar su demencia. La disentería 
atacó de nuevo al desdichado, que 
perdió el conocimiento. Mawson lo 
aseó otra vez. Nuevamente Mertz 
comenzó a desvariar; cubriéndose 
un lado de la cabeza con las manos, 
se echó sobre su talego de dormir 
y gritó, una y otra vez: "Obren, 
Obren! Ohrenweh!" (¡Oídos, oí¬ 
dos! ¡Dolor de oídos!) 

El día terrible ai fin había 
terminado. A medianoche Xavier 
Mertz estaba en coma; suavemente, 
Mawson le acomodó el cuero del 
saco de dormir debajo de la barbi¬ 
lla v le envolvió la cara desollada. 
A sotado física v emocional mente, 
se metió dentro de su propio saco, 
que estaba húmedo, buscando ali¬ 
vio en el sueño. 

Su descanso se vio perturbado 
por cierto desasosiego y a las 2 de 
la madrugada despertó. Aturdido y 
sin saber qué pasaba, buscó la razón 
de haber despertado; no notó nin¬ 
gún movimiento, ni otro sonido 
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que el incesante batir de la tienda 
con el viento. Alargó la mano para 
tocar a su compañero: Xavier Mertz 
estaba rígido, frío, sin vida. 

Oración silenciosa 

Era hora de hacer algo. Esa ma¬ 
ñana Mawson permaneció sentado 
dentro de la tienda con las piernas 
cruzadas durante varias horas, ocu¬ 
pado con la aguja y el hilo de su 
caja de reparaciones. Cortó, ajustó 
y cosió i a chaqueta impermeable de 
Mertz para hacer una vela. Afuera, 
desafiando el viento y las torvas de 
nieve, y valiéndose de su sierra 
de mano, cortó el trineo por la mi¬ 
tad de su longitud y empleó partes 
del armazón descartado para armar 
un mástil y una \ f erga. 

Luego asumió su deber postrero 
para con Xavier Mertz. Sacó de la 
tienda el cadáver y comenzó a cor¬ 
tar bloques de nieve para hacer un 
túmulo. Dos patines partidos por 
la mitad, que tomó del trineo, ya¬ 
cían junto a la tienda. Mawson los 
clavó en el túmulo, que ya cubría 
el cuerpo helado de Mertz, para 
formar una sencilla cruz en la nieve. 

Llevaba nueve semanas a campo 
raso y durante las cuatro últimas 
había estado a dieta de hambre: 
ocho onzas de alimentos secos al 
día. además de la carne de perro. 
¿Hasta dónde podría llegar con 
tan miserable ración? Calculó la 
distancia por recorrer, y juzgó que 
tal dieta le permitiría 20 días para 
la lucha que debería reñir en su 
caminata sobre el hielo. Después 
de ese tiempo ya no tendría espe¬ 
jó 


ranza. Mas si pudiera cubrir un 
promedio de cinco millas (ocho 
kilómetros) diarias, llegaría cerca 
del lugar donde podría encontrar 
auxilio. 

Se despertó ante el regalo de una 
mañana de sol, apacible, casi en cal¬ 
ma. Se puso de pie y estuvo un rato 
al lado del montículo, murmuró 
una breve oración por el alma del 
difunto y rogó por su propia salva¬ 
ción. Después se volvió, se ajustó 
el tirante del trineo v tiró lenta- 

a 

mente de su carga por una cuesta 
abajo. 

Resbaló v se tambaleó, v con la 
sacudida de las piernas sintió en 
los pies un nuevo e inquietante do¬ 
lor que se le extendía por los tobi¬ 
llos a las piernas. Resuelto a andar 
10 millas (16 kilómetros) ese día, 
continuó adelante con dificultad, y 
pronto experimentó una sensación 
de hinchazón y de pegajosa hume¬ 
dad en los pies, como si fuera pisan¬ 
do una masa viscosa. Se sentó en 
la orilla del trineo para quitarse las 
botas y los calcetines. 

El verse los pies fue un golpe 
tremendo para su ánimo. Se le ha¬ 
bía desprendido la piel de las plan¬ 
tas, que estaban en carne viva. Una 
abundante supuración acuosa le 
llenaba los calcetines, y eso era lo 
que le causaba la sensación de hu¬ 
medad pegajosa. Ante tal situación, 
muy poco podía hacer. Se untó la 
carne viva con lanolina y volvió a 
su sitio la piel desprendida de las 
plantas, sujetándola con vendajes. 
Sacó los calcetines que llevaba en 
el morral (seis pares en total), se 
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los calzó sobre los vendajes y luego 
se metió a la fuerza las botas 
blandas. 

En seguida reanudó la caminata, 
apoyando cuidadosamente el pie, 
evitando el hielo duro donde podía 
pisar sobre nieve blanda. A veces 
caminaba sobre el filo exterior de 
las botas, en ocasiones sobre la pun¬ 
ta de los pies: de cuando en cuan¬ 
do gateaba para descansar las ex¬ 
tremidades. 

Al anochecer, aunque el aire es¬ 
taba despejado y aún había sol, se 
dio por vencido v acampó. Había 
recorrido poco más de ó millas (10 
kilómetros). Estaba físicamente ago¬ 
tado. Escribió en su diario: ‘"Estoy 
exhausto de los nervios a causa del 
dolor en los pies. Si no fuera por¬ 
que la tarde es tan hermosa, no ha¬ 
bría tenido fuerzas para armar mi 
tienda de campaña". Levantó la 
cara hacia el Sol, y rezó una ora¬ 
ción silenciosa: 

“¡Oh! Si la Providencia me con¬ 
cediera 20 días con un tiempo como 
este y me curara los pies, podría 
llegar hasta un lugar donde me 
socorran". 

“¡Esto es el fin!” 

A pesar de su plegaria, en las 30 
horas siguientes un viento furioso 
azotó la tienda de campaña. El 13 
de enero asomó el Sol poco des¬ 
pués de mediodía. 

De pie al lado de la tienda, 
Mawson contemplaba el deslum¬ 
brante panorama nevado y la tierra 
que descendía a lo lejos hasta un 
valle de hielo. De pronto advirtió 


que se hallaba al borde mismo del 
caos helado, en la corriente princi¬ 
pal del vasto glaciar al que dio el 
nombre de Mertz: el segundo que 
debería atravesar en su viaje de 
regreso. Allí, unos 50 kilómetros 
más lejos, podía divisar la oscura 
cima rocosa de la cumbre Aurora. 
Más allá, bien lo sabía, se elevaba 
la gran meseta de hielo que des¬ 
cendía ondulando hasta la cueva de 
Aladino y la cabana. 

Levantó apresuradamente el cam¬ 
pamento. Poco después de las 2 de 
la tarde se ató detrás del tirante la 
cuerda de montañismo de seis me¬ 
tros con un nudo a cada metro, se 
ajustó las gafas sobre el gorro 
v, echándose hacia adelante para 
aguantar la tensión de los patines 
sobre los hombros v la cintura, pe¬ 
netró en e! escabroso valle del gla¬ 
ciar para encararse a muchos días 
de luz deslumbrante y de nevadas, 
y a cada paso al oculto peligro de 
las grietas profundas cubiertas por 
la nieve y de los precipicios abier¬ 
tos inesperadamente en el duro 
hielo azul. 

A las 8 de la noche había andado 
durante seis horas, salvando una 
distancia de casi nueve kilómetros. 
Al quitarse las botas v los calceti¬ 
nes, se sintió nuevamente desco¬ 
razonado. Tras seis horas de esfuer¬ 
zo continuo y de tirar del trineo 
sobre el endurecido hielo, se había 
ido al traste todo el descanso que 
estuvo dando a los pies. En su dia¬ 
rio consignó así su preocupación: 

“Tengo los pies peor que nunca 
V muy adoloridos. Las perspectivas 
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son adversas... pero continuaré 
luchando". 

En las primeras horas de la ma¬ 
drugada las ráfagas, de 70 k.p.h., 
trajeron nubes de nieve, que pu¬ 
sieron fina sus esperanzas de partir 
temprano, y el viento lo mantuvo 
inactivo hasta mediodía. Por fin 
amainó, pero en el aire inmóvil la 
luz solar daba a la nieve una con¬ 
sistencia de lodo espeso. El explo¬ 
rador agotado tras seis horas de 
trabajo, había andado escasamente 
ocho kilómetros, y no pudo ade¬ 
lantar más ese día. 

Al despertar encontró una maña¬ 
na nublada, y al momento le asaltó 
un angustioso pensamiento: "En 
esta fecha ya debíamos estar todos 
de regreso en la cabaña". Era el 
último día del plazo: 15 de enero. 
Para entonces la Aurora va debía 
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de haber levado anclas en la bahía 
de la Commonweakh para zarpar 
con rumbo a Australia. 

La conciencia y la preocupación 
obligaron a Mawson a entrar en 
acción, temeraria aunque urgente¬ 
mente. Era jefe, promotor y orga¬ 
nizador de esta expedición. ¡Ha¬ 
bía traído a todos aquellos hombres 
magníficos a una tierra terrible ...! 
¡Dios mío, permite que todos ha¬ 
yan regresado salvos! Levantó el 
campamento y trató de internarse 
en el nevado cenagal; el piso blan¬ 
do v el viento frustraron su resolu- 
ción de adelantar otros ocho kiló¬ 
metros ese día. Tuvo que detener 
la marcha después de un kilómetro 
y medio de arrastrar su carga, en¬ 
tres indicios de grietas ocultas por 
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la nieve. Pero se lanzó de nuevo a 
las 5 de la mañana. El cielo estaba 
muy nublado, el aire lleno de copos 
de nieve. En circunstancias norma¬ 
les, hubiera permanecido en ese 
lugar. Mas en aquella ocasión se 
echó encima el tirante y avanzó por 
la nieve recién caída, ansioso de cu¬ 
brir más terreno, hurgando y son¬ 
deando sin cesar con el palo de 
armar la tienda de campaña, bus¬ 
cando a tientas, como un ciego, la 
salida de aquella pesadilla. 

El 17 de enero por la mañana se 
obligó penosamente a salir otra vez 
de la tienda y, haciendo caso omi¬ 
so de la nevada y la casi inexistente 
visibilidad, se puso en marcha ce¬ 
ñudamente decidido a recorrer si¬ 
quiera otros ocho kilómetros. For¬ 
zaba la vista para hallar el camino 
más seguro en el engañoso resplan¬ 
dor. Varias veces se detuvo a la ori¬ 
lla de hondonadas abiertas; en dos 
ocasiones llegó a pasar i unto al bor¬ 
de de profundas grietas que no 
había visto. Por fin llegó a nieve 
lisa, v el trineo corría bien cuando, 
sin que nada se lo hubiese adverti¬ 
do, Mawson se hundió hasta los 
muslos. Salió de allí con aigún tra¬ 
bajo. Mirando por debajo de los 
anteojos, distinguió la línea de la 
fisura cuyo borde había tocado. La 
grieta seguía hacia el sur hasta per¬ 
derse de vista. El explorador viró 
hacia el norte; 50 metros más ade¬ 
lante, los últimos vestigios de la 
fisura se desvanecían en el campo 
llano de nieve por donde podía to¬ 
mar de nuevo su derrotero hacia 
occidente. 
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Mas acto seguido se hundió el 
mundo bajo sus pies, y el cerebro 
se le estremeció de miedo al sentir 
que se desplomaba. De pronto la 
cuerda le dio un tirón tan violento 
que la correa le cortó la carne. Que¬ 
dó suspendido sobre un abismo ne¬ 
gro y sin fondo, pero sentía que el 
trineo iba deslizándose sobre la nie¬ 
ve hacia el borde de aquel helado 
pozo ... por momentos más y más 
cerca. En pocos segundos la mole 
del trineo se precipitaría sobre el 
puente de nieve roto y entonces 
el explorador sobreviviente caería al 
profundo abismo. Le cruzó por la 
mente un pensamiento: “¡Esto es 
el fin!” 

El movimiento se detuvo. El tri¬ 
neo chocó contra algún caballón 
oculto a la vista o contra algún 
banco de nieve, y Douglas Maw- 
son quedó suspendido a más de 
cuatro metros debajo, entre dos 
paredes de hielo azul de acero, cor¬ 
tadas a pico y separadas casi dos 
metros una de otra. 

Mawson se bamboleaba lenta¬ 
mente en la hendidura, al extre¬ 
mo de la cuerda. Arriba, el cielo 
nublado aparecía como una estre¬ 
cha faja de luz: abajo se extendían 
negras profundidades invisibles. Le¬ 
vantó cautelosamente los brazos y 
logró tocar las paredes lisas y frías 
de la fisura, que no ofrecían el 
menor apoyo para los dedos. A la 
luz que entraba por la parte de 
arriba se veía la cuerda enterrada 
profundamente en el puente de¬ 
rrumbado de nieve, y Mawson te¬ 
mía que cualquier movimiento 


brusco arrastrara nuevamente el 
trineo hacia el borde. 

Hizo un recuento mental de los 
bienes que venían en el trineo y al 
instante se imaginó el saco de ví¬ 
veres. - Cómo iba a dejar que aque¬ 
llos alimentos quedaran allí ente¬ 
rrados eternamente por la nieve sin 
provecho de nadie? 

Tal pensamiento le infundió áni¬ 
mos instantáneamente. Levantó el 
brazo largo y flaco sobre la cabeza 
y asió con los dedos el primer nudo 
de la cuerda, haciendo caso omiso 
del dolor. Extendió hacia arriba la 
otra mano v se izó al nivel de la 
barbilla. Repitió así la operación y 
se acercó dos metros al borde: otra 
vez, v se encontró al nivel del puen¬ 
te roto de nieve. Varias veces pro¬ 
curó en vano arrastrarse a un lugar 
seguro, y cuando ya estaba a punto 
de alcanzar el hielo macizo, el 
borde entero se quebró de nuevo 
v Mawson volvió a caer hasta eí 
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extremo de la cuerda. 

Una vez más el trineo aguantó 
firme en la nieve. De nuevo Maw¬ 
son quedó supendido, inerte y ex¬ 
hausto, balanceándose en la glacial 
penumbra. Las palmas de las ma¬ 
nos le habían quedado totalmente 
desolladas, tenía 3a punta de los 
dedos ennegrecida por el frío y 
sentía que el cuerpo entero se le 
congelaba. Se preguntó entonces: 
¿Por qué no acabar todo de una 
vez? Más tarde escribiría: “Fue 
una singular tentación, la oportu¬ 
nidad de renunciar a las pequeñeces 
por algo grande, de pasar de la 
mezquina exploración de un pía- 
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BANCO DE INTERCAMBIO REGIONAL 


DEPARTAMENTO DE PROMOCION DE LA JUVENTUD 



Para asegurar el porvenir 
de los nuevos argentinos 
los dueños y responsables 
del mañana - 
sus hijos o los niños 
cuyo futuro 
Lid. quiera proteger 



BABY BANK 

El BIR convoca a todos los padres que 
estén interesados en lograr ias mejores 
posibilidades para el futuro de su hijos 
menores de edad - también a los familia¬ 
res y amigos suyos - a participar de este 
nuevo sistema de ahorro irtdexado. 

• Ud, efectúa un depósito inicial, a 
nombre del niño o joven que desee 
beneficiar, por cualquier suma, por 
el tiempo que le falta hasta llegar a 
¡a mayoría de edad Este capital 
queda indexado - es decir actualiza¬ 
do según los índices de la inflación * 
y recibirá el 7°o de interés anual 
compensatorio, acumulativo, hasta 

que cumpla los veintiún años. 

• Al cumplir esa edad, el titular de 
la cuenta, en una importantísima 


etapa de su vida T tendrá la libre dis¬ 
ponibilidad del monto resultante: el 
depósito indexado más los intere¬ 
ses capitalizados anualmente, 

* Durante el tiempo que dure la ope¬ 
ración se puede aumentar el monto 
de! depósito inicial cuantas veces 
desee, y sobre todo en tantas oca¬ 
siones propicias: como el día del 
santo y del cumpleaños, por buen 
comportamiento, Navidad. Reyes, 
etc. 

• Los niños y jóvenes a cuyo nombre 
se haya abierto la cuenta serán pre* 
miados anualmente con el pago de 
un ínteres extraordinario, de acuer¬ 
do con sus buenas calificaciones en 
sus estudios primarios o secunda¬ 
rios. 











El joven o la joven al ¡legar a la mayoría de edad se encontrará así con un verda¬ 
dero capital que no ha perdido su valor en el tiempo, porque al ser indexado man¬ 
tuvo su poder de compra y ganado, además un interés real, que al capitalizarse 
anualmente fue incrementando ios depósitos efectuados. 































Si Ud. está radicado en una localidad donde el BIR no tiene instalada una 
sucursal y desea concretar la apertura de una cuenta para menores de 
edad, recorte el cupón adjunto, complete los datos requeridos en él y 
envíelo por correo a Córdoba 669 * 1er. Subsuelo - N 1054 Capital Fe¬ 
deral. adjuntando giro o cheque ¿1 no a la orden" a nombre del BANCO 
DE INTERCAMBIO REGIONAL S.A.. por el importe con que Ud. desee ini¬ 
ciar el ahorro. A vuelta de correo le remitiremos los formularios perti¬ 
nentes. 



Otorgado por 
. Peía 


DEPARTAMENTO DE PROMOCION DE LA JUVENTUD 

Solicitamos la apertura úe una cuenta de ahorro para menores de edad, 
en las siguientes condiciones: 

A NOMBRE DE {Datos del menor) 

Apellido y nombres _.. .- *-♦-*- 

Pecha de nacimiento „. - D.N.I./C I N 

Dom. . ------- Localidad 

A LA ORDEN DE (Datos de los solicitantes) 

Apellido y nombres 

1 D.NJ./LCJLE./C.t ' N‘ _ 

Dom .,.***-. - r - - -■ * * * 

Apellido y nombres - -- 

ID.N.I./L.a/LE./C.L* N - - 
Dcm -í.\ ... . i . 

* Testar lo que no corresponda. 

Adjuntamos giro/cheque N 


Otorgado por 
Localidad 

*■ * t * - * - * # 

Otorgado por 
Localidad 

* 

cargo Banco 


Tel 

Pcia. 

Tel 

Pcís 


Aceptarnos que el depósito solicitado tendrá efecto a partir de que el 
Regional S.A. pueda hacer efectivo el valor que enviamos 
Aceptamos las cláusulas que rigen este sisteme. 


por S m .*-+.*■* 

Banco de Intercambio 


* 
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Firmas de los solicitantes 



DEPARTAMENTO DE PROMOCION DE LA JUVENTUD 

CORDOBA 669 - Capital Federa! 

También pueden efectuarse estos depósitos en todas las casas del BIR 

CAPITAL FEDERAL: Sucursal Buenos Aires, Bartolomé Mitre 343. AGENCIAS: Alvear, Callao 1902 20 
Cerrito, Marcelo T. de Alvear 110! * Deán Funes, Córdoba 669 * de Mayo, Av de Mayo 102 - General 
Güemes. San Martín 150 - General Urquiza Triunvirato 5201 - Independencia ¡Independencia 2238 
Juana de Arco. Azcuénaga 1083 - Mariano Moreno, Moreno 437 - Palermo, Av Santa Fe 4018720 
Saenz Peña, Av. Pte* Roque Sáenz Peña 938 - Urlburu. Santa Fe 2150/56 y Villa Lugano, Larrazába! 
4158/80. Gran Buenos Aires: Avellaneda, Av Mitre 683/85 - Martínez. Av. Santa Fe 2122/24 - Monte 
Grande. Recondo 418 * San Miguel, León Gallardo esq. Rodríguez Peña 1210 y en el resto de sus 
72 casas en ías Provincias de Buenos Aires, Córdoba. Corrientes, Chaco, Chubut. Formosa. Mendoza, 
Misiones Rio Negro Santa Cruz y Santa Fe, Representación en Nueva Vorít, 

















Hay quienes dicen 
que todo tiempo pasado fue mejor... 

Yen algunos casos tienen razón . 

Se acuerda de esas puertas amplias? 
De esos interiores a todo espacio ? 

De aquellos asientos dignos de un living ? 
Claro que aun había mucho para mejorar. 
Pero Ingeniería Chrysler 




comodidad de aquellos autos. 
Asi nació el Dodge Coronado. 
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neta a la contemplación de mundos 
inmensos en el más allá". ¡Sería tan 
sencillo soltarse del tirante! El mo¬ 
mento fugaz de una caída precipi¬ 
tada, y luego la paz... y nadie se 
enteraría jamás de cómo había ter¬ 
minado su empresa. 

Pero la Providencia aun lo tenía 
al extremo de una cuerda que era 
un medio de volver a la superficie. 
Por lo que él mismo calificaría pos¬ 
teriormente de “esfuerzo supremo", 
trepó por la soga, nudo tras nudo, 
y con un impulso desesperado que 
se dio con los pies consiguió arro¬ 
jarse sobre la nieve encima del hie¬ 
lo macizo. El hombre cavó desma- 
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vado y permaneció allí sin sentido, 
con la cara vuelta hacia el firma¬ 
mento y las manos desangrándose 
en la nieve. 

Durante el resto de su vida Maw- 
son no lograría recordar cómo efec¬ 
tuó aquella escalada final para salir 
de la fisura; tampoco pudo saber a 
ciencia cierta cuánto tiempo perma¬ 
neció sin sentido, aunque supuso 
que bastante más de una hora. El 
volver en sí, fue en respuesta al ojo 
del Sol, que lo miraba desde un 
cielo ya casi despejado. 

Crevó entonces, v continuó ere- 
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vendólo toda su vida, que sin la 
inspiración divina el relato de su 
exploración se hubiera cerrado con 
la muerte de Ninnis, el eterno des¬ 
canso de Xavier en su tumba de 
hielo v él mismo convertido en un 
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cadáver congelado pendiente de 
una cuerda en una profunda grie¬ 
ta abierta en el corazón del des¬ 
piadado glaciar de Mertz. 


Ataúd en la nieve 

Sus esperanzas decayeron hasta 
casi extinguirse aquella noche. Día 
tras día había estado contando con 
que el mañana sería mejor... siem¬ 
pre un mañana. Pero al .ir acer¬ 
cándose a la cabaña del campa¬ 
mento base, el viento azotaba su 
tienda para recordarle que se halla¬ 
ba en el reino de las ventiscas. 

Sentado sobre su saco de piel de 
reno, se quitó los vendajes y en la 
semioscuridad se contempló los de¬ 
dos de las manos, hinchados y 
adoloridos. Colocó una palma sobre 
la otra ... v con el cruzar de los 
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dedos concibió la idea que habría de 
salvarle la vida: ¡hacerse una esca¬ 
la de cuerdas! Con los cabos so¬ 
brantes de la soga de montañismo 
y las viejas cuerdas de arrastre de 
Xavier Mertz, podría elaborar un 
aparejo de seguridad que, si vol¬ 
viese a caer en otra grieta, le per¬ 
mitiría regresar a la superficie tre¬ 
pando por la escala. Estaba seguro 
que sería eficaz, con tal que el tri¬ 
neo se aferrara a la nieve y sostu¬ 
viera su peso. Puso manos a la 
obra en seguida. 

A las 10 de la mañana estaba 
listo y, cuando un rayo de luz pe¬ 
netró por el resplandor plomizo del 
cielo, Mawson levantó el campa¬ 
mento, empacó sus haberes y va¬ 
lientemente se puso en marcha por 
el hielo agrietado. No fue muy le¬ 
jos. Había dado apenas algunos 
pasos cuando el suelo cedió baio 
sus pies y una vez más sacudió to¬ 
do su ser la aterradora sensación 
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de caer al vacío. Se había desplo¬ 
mado por una hondonada oculta en 
la nieve, y nuevamente la cuerda, 
dura como el acero, le oprimió el 
pecho violentamente quitándole la 
respiración. Durante algunos minu¬ 
tos quedó suspendido de la soga, 
mientras se recobraba del golpe sú¬ 
bito: luego se agarró de su escala 
de cuerda y, lleno de aprensión, ti¬ 
ró para comprobar si resistía su 
peso. Sentía que la punta del trineo 
se hundía en la nieve blanda, v 
que este se mantenía firme. Poco 
a poco, a paso lento, salió del abis¬ 
mo trepando por la cuerda. 

Tras unos pasos más. volvió a 
caer entre dos paredes de hieio y 
una lluvia de fragmentos de nieve, 
nuevamente trepó hasta el borde. 
¡Su aparejo de seguridad, se dijo, 
era la escala de la vida! No obs¬ 
tante, se hallaba exhausto. No pudo 
seguir más ese día. 

Al siguiente, lo que él llamaba la 
Providencia le dio el valor de se¬ 
guir adelante. No era temerario, 
pero corría riesgos. Tanteaba la bo¬ 
ca de las grietas llenas de nieve 
golpeándola con los pies. La luz 
era engañosa, no le señalaba los 
contornos, disimulaba las insonda¬ 
bles hendiduras abiertas en el hielo. 
A pesar de eso, él seguía adelante, 
ganando 20 metros, retrocediendo 
10, avanzando en una dirección di¬ 
ferente ... siempre hacia el oeste. 

Como una hora después del me¬ 
diodía el pálido sol rompió a tra¬ 
vés de las nubes. Cuatro o cinco 
kilómetros adelante se levantaba la 
nevada barrera de hielo, la capa he¬ 


lada extendida sobre la tierra que 
llevaba a la bahía de la Common- 
wealth. Mawson no se hacía ilu¬ 
siones acerca del trabajo que costa¬ 
ría escalar esas cuestas de 900 metros 
de altura, pero a! fin vislumbraba 
e! límite de aquel infierno de hielo 
que él había bautizado como gla¬ 
ciar de Mertz, v su corazón se col- 
mó de esperanza. 

El tiempo le seguía siendo des¬ 
favorable. La mañana del 20 de 
enero estaba en su tienda matando 
las horas mientras enormes copos 
de nieve giraban locamente en tor¬ 
no de él. “A las 2 de la tarde me 
puse en marcha, ya desesperado, 
sin poder ver nada del suelo que 
pisaba", anotó en su diario. Su arro¬ 
jo se vio recompensado: las con¬ 
diciones atmosféricas mejoraron un 
tanto, el trineo se deslizaba satis¬ 
factoriamente y el explorador pudo 
adelantar cuatro kilómetros antes 
de que la creciente violencia del 
viento io obligara a hacer alto. 
Tal fue la regla de los días siguien¬ 
tes: una lucha tenaz cuesta arriba, 
el viento que arreciaba en las altu¬ 
ras. Al ganar niveles superiores, las 
fuertes ráfagas le volcaban a menu¬ 
do el trineo y, al llegar al hielo 
liso, él mismo resbalaba sin cesar, 
cavendo v estremeciéndose toda su 
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maltrecha humanidad. 

El 24 de enero se encontraba al 
borde de la extensión de hielo, v 
las corrientes huracanadas azotaron 
durante toda la noche su frágil 
abrigo. Describió el suceso como 
“una violenta tempestad de nieve 
con vientos de más de 60 millas". 
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La esperanza de seguir adelante se 
desvanecía en la ululante ventisca; 
trozos de nieve endurecida, arroja¬ 
dos por las ráfagas de las crudas 
zonas altas, golpeaban la lona de 
la tienda cual balas congeladas: su 
armazón se estremecía hasta que la 
nieve fue amontonándose alrededor 
v puso fin a su movimiento. 

“Con la nieve acumulada, la tien¬ 
da ha tomado la forma de un 
ataúd ', escribió. Si hubieran sido 
dos hombres, decía, aquel viento se 
hubiera podido aprovechar para im¬ 
pulsar el trineo con una vela. “ ¡’ero 
siendo uno solo, no hay ni que 
pensar en ello”. Durante todo el día 
el viento estuvo soplando desde las 
tierras altas. Mawson no podía ha¬ 
cer otra cosa que descansar dentro 
de su saco mientras el ataúd de 
nieve se cerraba a su alrededor. 

A aquella misma hora, a unos 80 
kilómetros al occidente, tres hom¬ 
bres que arrastraban un trineo por 
una empinada cuesta de hielo y que 
llevaban crampones de acero en las 
botas de cuero, luchaban contra el 
viento para llegar a la cueva de 
Aladino, en la primera etapa de su 
expedición en busca de Douglas 
Mawson v sus dos compañeros. 

Milagro en las soledades 

El capitán John King Davis. pa¬ 
trón de la Aurora, convocó a una 
reunión de urgencia en la cabaña 
del cuartel de invierno el 24 de ene¬ 
ro por la tarde. Preocupado, Davis 
dijo a su gente: “No puedo retrasar 
la partida del buque más allá del 
día 40. Una cuadrilla deberá salir 


en busca del profesor Mawson; ras¬ 
treará lo más lejos posible y vol¬ 
verá aquí para esa fecha. ¡No podra 
tardar más tiempo! Si la busca no 
produce resultados positivos, deja¬ 
ré un grupo pequeño aquí en la 
cabaña, que será relevado en di¬ 
ciembre próximo, y me haré a la 
mar. Demorarse más pondrá a la 
Aurora en peligro de quedar atra¬ 
pada en los hielos’. 

La cuadrilla, en su primera eta¬ 
pa, el 25 de enero, debió luchar 
contra el viento para llegar a la 
cueva de Aladino (la excavación 
practicada en el hielo), siguiendo 
una empinada subida de unos nue¬ 
ve kilómetros, en lo que tardó más 
de seis horas. L T na ventisca mantuvo 
a la cuadrilla atrapada allí durante 
24 horas; luego, después de me¬ 
diodía del 26 de enero, siguieron 

ocho kilómetros hacia el este v se 
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vieron obligados a acampar por un 
viento de 80 k.p.h. Allí pasaron 36 
negras horas: sus sacos de dormir 
v la tienda se saturaron de nieve 
húmeda. 

Salieron del lugar el 28 por la 
mañana y cubrieron 26 kilómetros 
antes de acampar, lo que hicieron 
nuevamente en medio de una fuer¬ 
te nevada, para pasar allí la noche 
v luego emprender el regreso en 
carrera de dos días hacia el vapor. 

Escudriñando el horizonte e! 2A 
nada vieron. Así pues, erigieron un 
montículo de nieve y pusieron en¬ 
cima una bolsa con víveres envuelta 
en tela impermeable, con una lata 
que contenía un mensaje. Sobre es¬ 
to amontonaron más bloques de 


Grandes Figums 


Femeninas Universal 






Lo cierto y lo falso sobre 
las vidas apasionantes 
de las más grandes figura? 
femeninas: 


MAGNIFICOS 
TOMOS 


Una encuadernación ae gran lujo —verdadera 
obra de artesanía— como muy pocas veces 
se ha visto, contiene las vidas novelescas de 
las mujeres que más se han destacado en la 
historia de la humanidad. 

Ocho joyas para vestir de gala su biblioteca 
personal, presentadas por el Circulo 
Amigos de la Historia. 


Las mujeres de la 

antigüedad 

Cleopatra 

Lucrecia Borgia 

Lady Hamilton 

Catalina de Médícis 

Catalina de Rusia 

Mujeres en la Revolución 

Francesa 

Isadora Duncan 

Sarah Sernhardt 
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Preparada, impresa 
y encuadernada 
en España. 


DISCOLIBRO pone a 
su alcance esta co¬ 
lección maravillosa 


por un precio excep¬ 
cional y en un plan 
de cómodas entregas 
mensuales. Solicítela 
hoy mismo enviando 
este cupón dentro de 
un sobre, con fran¬ 
queo dirigido a: 
DISCOLIBRO SACFAI. 
Chacabuco 860, 

1069 Buenos Aires 
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Deseo recibir en rrn cata 
Grandes Figuras Femtnhai 
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Marque con X 
la lórma de pago que prefiere. 


$aq 1 / 7 /ts 


□ PRECIO MUY BAJO 

Y EN 1 MENSUALIDADES 

Envió adjunto cheque/giro N 2 
* -. - * - DOr $ 9,975 

Luego, al recibir cada uro de 
ios 8 tomos paqáré al correo 
$9.975.* 
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□ *L CONTADO 
Ai recic¡r la coiecoon completa 
pagare a¡ correo £ 39^00.* mas 
$9.975.- por gaslos de contra- 
ffeem&oiso 


OFERTA ESFEC Al POR 
PAGO ANTICIPADO 
ErW'O aehunto cheque giro N 1 - 
POJ $ 39,SCO.- 

IMPORTANTE; Cheques o giros 
a la prdén de Discalibro SACFAI 
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USTED... ¿QUE 



OPINA 


DEL 


LUNES? 


Claro, usted es lector de diarios. Y quiere disponer de la mejor 
información sobre los acontecimientos del mundo y de nuestro país. Una 
información al mejor estilo periodístico. Y.., lógico, también 
quiere repasar la jomada deportiva del domingo; disponiendo de una 
información sana, veraz, culta Para tener, así, una opinión del 
lunes, que sea precisa, amena, responsable. Ah, que además tenga 
muchas y muy buenas fotos. Entonces usted quiere una información 
del mejor estilo. Una opinión al estilo del diario La Opinión. 


LA MEJOR OPINION DEL LUNES?... 


EL LUNES EN 





ESTA TIERRA ULDITA 


nieve envueltos en lanilla negra, 
de modo que la torre destacara en 
medio del blanco desierto. Por úl¬ 
tima vez escrutaron el brumoso ho¬ 
rizonte: no había señales de vida. 

La mañana del 26 de enero Maw- 
son se despertó con un viento de 
105 k.p.h., pero a mediodía resolvió 
levantar el campamento a pesar de 
la ventisca. El viento le daba mucho 
que hacer, pero se aventuró por el 
cerrado mundo de nieve arremoli¬ 
nada, avanzando kilómetro tras ki¬ 
lómetro. Había consumido buena 
parte de su provisión de alimentos 
para estar en condiciones de ascen¬ 
der a la terrible meseta y ya íe que¬ 
daban sólo dos kilos. No obstante, 
ese día recorrió 14 kilómetros y 
medio. 

El viento y la nieve continuaron 
hasta la tarde siguiente. Dentro de 
la tienda, Mawson empleó el tiempo 
en hacerse curaciones por todo el 
cuerpo. Nuevamente se asustó de 
su estado: era un esqueleto, con 
grandes desolladuras por el roce de 
la ropa y los tirantes, con las in¬ 
gles inflamadas y las uñas negras 
y desprendidas por las heladas. Y 
en cuanto ai pelo: “He perdido 
tanto que rivalizo con mi saco de 
dormir de piel de reno, que tam¬ 
bién está soltando rápidamente el 
pelo. Es una competencia entre los 
dos, para ver cuál quedará calvo 
primero”. 

Pasó el 2S de enero acurrucado en 
su tienda, impaciente por su inac¬ 
tividad, inquieto y angustiado; so¬ 
plaba una ventisca terrible. Mawson 
cavó de rodillas e imploró que me- 


iorase el tiempo. El Sol apareció 
de repente, y al momento se sin¬ 
tió mejor. Pero iuego sufrió un 
amargo desencanto. Por toda la de¬ 
sértica extensión, un viento de 70 
k.p.h. arremolinaba la nieve en 
montones que limitaban la visibili¬ 
dad a unos cuantos metros. Desa¬ 
fiando el viento y la nieve, trabajó 
empeñosamente en levantar el cam¬ 
pamento: pronto sintió que la ca¬ 
beza le daba vueltas; tenía los ojos 
inyectados y agotamiento general. 
Descansó un rato entre los copos 
volantes y luego arrastró su carga 
baio la copiosa nevada, inclinando 
el cuerpo por el esfuerzo y el dolor. 

Poco después de las 2 de la tarde, 
sus ojos cansados divisaron una 
mancha oscura, un borrón negro e 
informe. No conocía ninguna pro¬ 
minencia rocosa en aquella región 
y recorrió pesadamente los 300 me¬ 
tros que lo separaban de ella para 
investigar. Así dio con su emocio¬ 
nante descubrimiento. Fue un mo¬ 
mento que él llamó su “milagrosa, 
estupenda buena fortuna”. 

Era un montículo evidentemen¬ 
te recién construido; sólo un poco 
de nieve cubría su parte superior. 
Derrumbó los bloques de nieve su¬ 
periores con prisa desesperada ... y 
encontró una bolsa impermeable 
con víveres y una lata con un men¬ 
saje dentro. Mawson se dijo lleno 
de alegría: “¡La Providencia me ha 
guiado hasta aquí! ¡Bien pude ha¬ 
ber pasado a 100 millas de este 
punto! ¡Y sin embargo, aquí estoy!” 

Abrió la lata y leyó el recado que 
contenía. El montículo, decía la 
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nota, estaba a 21 millas (unos 34 
kilómetros), 60 grados al este del 
sur de la cueva de Aladino; el Au¬ 
rora permanecía anclado en la bahía 
de la Commonwealth. Todas las 
demás cuadrillas habían regresado 
sin novedad y el vapor esperaba. Y 
por ultimo, la sorprendente infor¬ 
mación que en seguida le hizo vol¬ 
ver la cabeza y escudriñar con ojos 
húmedos el horizonte hacia el oes¬ 
te... en vano. ¡El montículo había 
sido erigido esa misma mañana! 

La cueva de Aladino 

Cox solo que la cuadrilla de sal¬ 
vamento se hubiera internado un 
poco más ... que la tormenta de 
nieve no lo hubiera retrasado a éí 
tanto tiempo ... que aquella maña¬ 
na hubiese sido clara y de sol, segu¬ 
ramente lo hubieran visto. Pero se 
había interpuesto aquel tiempo 
atroz, y Mawson sentía todo el peso 
del desencanto. 

Las millas pasaban lentamente 
bajo el dificultoso andar de Maw¬ 
son. El terreno en declive se con¬ 
virtió en duro hielo liso. Pronto 
estaba resbalando y cayendo a cada 
paso, lo que sacudía su cuerpo 
adolorido. Con cada violenta sacu¬ 
dida le acometía el temor de frac¬ 
turarse una pierna o un brazo. 

Anduvo a gatas sobre la nieve, 
arrastrando tras de sí el trineo, has¬ 
ta que encontró un espacio de nieve 
medio helada. Calculó haber anda¬ 
do ocho millas (unos trece kilóme¬ 
tros) desde el montículo. Todavía 
no había señal de la cueva de Ala¬ 
dino. El pulso se le había acelerado, 


la cabeza le daba vueltas por el 
debilitamiento y tuvo que acam¬ 
par. Pero al menos esa noche pudo 
tomar un hoosh caliente, espeso, 
con mantequilla y bizcochos, v no 
más carne de perro; ¡nunca jamás! 

Por la mañana la emprendió con¬ 
tra el estuche de caoba en que guar¬ 
daba su precioso teodolito. Cortó 
dos tablas a la medida de sus pies 
v arrancó clavos v tornillos de la 

4 r 

caja para fijarlos en aquellas san¬ 
dalias de madera de lorma que so¬ 
bresalieran por su parte inferior. 
Fue una obra lenta y penosa para 
sus manos desolladas y le ocupó 
hasta ya entrada la tarde. Afuera, 
sentado al borde de su cargado tri¬ 
neo, se ató a los pies, con mecha 
de lámpara, las sandalias tipo culi. 
Mas la dura superficie del hielo no 
tardó en empujar tornillos y clavos 
a través de la madera, v algunos le 
atravesaron las botas para herirlo 
en la carne viva. Martilló los cla¬ 
vos en su sitio, y luego, antes de 
reanudar la marcha, se envolvió los 
pies en trozos de cáñamo. 

Cerca de medianoche, cuando 
hizo alto, el viento soplaba ascen¬ 
diendo hacia el firmamento. Poco 
más o menos a kilómetro y medio 
de distancia creyó distinguir una 
línea oscura y recta que se alzaba 
de la nieve acumulada. ¡Dios! .'Se¬ 
ría el mástil que habían erigido a 
modo de guía, cuando cavaron la 
cueva de hielo ? ¿ Estaba ya tan 
próximo ? 

La ventisca cobró gran intensi¬ 
dad por la mañana. Mawson no 
podía moverse. En todo caso, sus 
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improvisadas sandalias con crampo¬ 
nes se habían partido en dos. Se 
fabricó un nuevo par. compuesto 
de dos capas de madera en cada 
una. Extrajo más clavos y tornillos 
y los introdujo en la capa inferior. 

Al día siguiente, sábado primero 
de febrero, no amainó la tempes¬ 
tad antes de entrar la noche; enton¬ 
ces disminuyó la intensidad del 
viento, y el grueso de los copos de 
nieve pasó a las capas superiores. 
Saliendo de la tienda, el solitario 
explorador fijó la vista hacia el oc¬ 
cidente. Y, efectivamente, el mástil 
de A ladino estaba allí, aún erecto 
gracias a sus tirantes de alambre. 

El improvisado calzado de cram¬ 
pones no le duró mucho tiempo; no 
tardaron las tablas en partirse nue¬ 
vamente bajo sus pies, pero Mawson 
siguió adelante cuatro kilómetros 
más para llegar por fin al cañón 
que descendía verticaímente a la 
cueva de hielo bautizada por Nin- 
nis como cueva de Aíadino. 

No había nadie allí, pero el lugar 
fue para el como estar en la gloria. 
Durante más de SO días había dor¬ 
mido bajo la lona de la tienda, 
azotada por la ventisca, y ahora 
tenía paredes sólidas y un techo 
que lo protegían del viento y el 
ruido. Alentado, escarbó entre los 
materiales regados por el piso de 
hielo en busca del calzado con 
crampones que había dejado sobre 
una repisa casi tres meses atrás. Se 
lo habían llevado. Esencial a sus 
esperanzas de bajar andando por la 
pendiente helada hasta la cabaña, lo 
habían privado de él, con lo que 


sólo le quedaban sus suelas de ma¬ 
dera ya rotas. 

En un instante de desesperación 
estuvo tentado de obrar temeraria¬ 
mente; de lanzarse afuera, desa¬ 
fiando al viento huracanado, y bajar 
por el peligroso camino de hielo. 
Pero tenía los brazos desfallecidos, 
las piernas débiles; su improvisado 
calzado claveteado sería casi inútil 
en las pendientes expuestas a los 
vientos. Así pues, tendió en el piso 
su talego de piel de reno, ya sin 
pelo, e impacientemente esperó el 
paso de las horas. 

1 a el viernes siguiente estaba de¬ 
masiado deprimido para escribir en 
su diario más de siete palabras: el 
apunte más breve que había hecho 
desde que emprendió la jornada al 
oriente tres meses antes: ' Continúa 
el viento; demasiado fuerte para 
crampones”. Era su séptima noche 
en la caverna de hielo. Se sentía 
vencido, atrapado, impedido para 
bajar de allí por la fuerza aterra¬ 
dora de los vientos de la meseta 
polar. A las 8 de la mañana, sin 
embargo, tuvo el primer indicio de 
que la interminable espera llegaba 
a su fin. Al disminuir el ruido de 
la tormenta, despertó sobresaltado 
de un sueño inquieto. El viento 
había amainado hasta unos 55 k.p.h. 
y Mawson se sintió seguro de que 
aquel sería su día de suerte. 

Pero aun así esperó, para estar 
cierto, y eran más de la una de la 
tarde cuando se puso en marcha. 
El nuevo par de zapatos claveteados 
de fabricación casera parecía que¬ 
darle firme en los pies, pero le 

Continúa tn la pág. 167 



Con este sencillo sistema 
Siempre¡ibre, supera al algodón. 
Para que el confort y la seguridad 
no se separen de usted. 




Los médicos ginecólogos de Johnson & Johnson crearon a 
Siempre Libre,el único sistema autoadhesivo, luego de 
estudiar las virtudes del algodón. Luego de mejorarlas una 
por una. Por eso Siempre Libre es el sistema extemo de 
protección femenina más cómodo y seguro. Por eso las 
Toallas Femeninas Autoadhesivas Siempre Libre son así. 

Unicas con banda autoadhesiva. Se fijan en la ropa interk 
se adaptan perfectamente al cuerpo. No se corren. Brindando 
mayor confort y seguridad, 

El interior de Siempre Libre ofreceuna absorción óptim 
Además su protector impermeable © evita eventuales 

filt ! aciones.Garantizando de este modo más confort, más 
seguridad y más higiene. 

O Con desodorante. Suave y femenino para neutralizar e 
olor característico del flujo menstrual.Para brindarle mayor coní 
y mayor seguridad frente a usted misma y frente a bs demás. 

Con suave tela envolver te que cube todos bs elementos que 
componen a Siempre Libre. Una tela especialmente tratada para r 
deshilacliarse nidespelusarse.Su gran suavidad previene posible; 
molestias e irritaciones, brindando mayor higiene. 


El algodón jamás podrá 
darle tanto. Fbrquela 
naturaleza b creó 
para múltiples usos. 

Y Johnson & Johnson 
creó a Siempre Libre para su 
confort y su seguridad, 
exclusivamente. 
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Su firme protección. 
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Dpto. Servicios 

de Argentina 

Cód* Postal 1430 Capital Federal - C. C. 63 Suc. 30 ( 
Sírvanse enviarme una muestra gratis e información 
la toalla femenina autoadhesiva Siempre Libré. 


Nombre: 


Dirección: 


Ciudad: 


H° Postal 


Precio sugerido al público $800 



























































flaqueaban las rodillas y avanzaba 
con suma cautela remolcando su 
trineo. No dudó ni un momento 
de la necesidad de tirar de su mí¬ 
sera carga por aquella última y 
tortuosa senda descendente; era 
parte de su ser, el símbolo de su 
supervivencia. 

El primero de los postes que en¬ 
contró, Ajados allí tanto tiempo 
atrás, se le antojó una bendición; 
ya había descendido 300 metros y 
el viento iba amainando. Pasó el 
hito de las dos millas, meciéndose 
en esperanzas y conjeturas: “;Se ha¬ 
brá ido el vapor? De ser así... 
¿dejarían a alguien en la cabaña 

Cerca ya del poste de las tres 
millas, el terreno iba en declive, y 
por primera vez Mawson pudo ver 
el fondeadero. A lo lejos, en el ho¬ 
rizonte. más allá de boca de la ba¬ 
hía de la Commonwealth, se veía 
un punto negro con un penacho de 
humo oscuro: un vapor que nave¬ 
gaba en dirección a occidente. Y, 
en aquellas aguas, sólo podía tra¬ 
tarse de un buque. ¿Se hallaba 
entonces abandonado en la terrible 
Antártida: 

Varios centenares de metros más 
adelante se detuvo bruscamente en¬ 
cima de un promontorio de hielo: 
todos los alrededores de la base 
aparecieron de pronto a su vista. 
Sintió como si sus últimas fuerzas 
lo abandonaran para disolverse en 
la nieve. Lentamente escudriñó la 
circundante extensión del litoral; 
sintiendo que el pulso se le acele¬ 
raba, alcanzó a ver tres figuras 
humanas que trabajaban juntas, do¬ 
ró/ 




La fuerza 
de sus ojos. 


Mirada firme, amplia. 

Sin barreras entre sus ojo 
y lo que él quiere ver. 
Eso se logra con lentes 
de contacto Pupiient 
Blandos Ultra Delgados, 
ultra confortables 
y ultra resistentes, 
que se adaptan 
con increíble rapidez. 

O con Pupiient Blandos 
Ultra Delgados TT, que 
corrigen cualquier tipo de 
astigmatismo. 

Consulte a su oculista. 


O PU PILEN 

VOSS 

Prestigio mundial en lentes de cont 

Maipú 160 - Tel. 30-6604-34-9969/í 
Echeverría 2248 - Tel. 784-4253 -Ce 
La Plata: Calle 8 esq. 53 - Tel. 41 
Córdoba: Deán Funes 280 Tel. 4i 
Mar del Plata: Córdoba 1611-Tel. 31 
Mendoza: Av. España 985 - Tel. 24; 




USTED FUMA. 

Pero. . ¿Es condente de los riesgos y 
perjuicios que le ocasiona el cigarrillo? 

EL HUMO EMPIEZA A ACTUAR SOBRE 
SU CORAZON. Y TODO SU CUERPO, 

EN EL INSTANTE MISMO EN QUE SE 
INHALA. 

EVITE UNA MUERTE 
PREMATURA 

En el fumador este riesgo es 

2 veces mayor por enfermedades deí 

corazón, 

7 veces mayor por bronquitis y 
enfisemas. 

12 veces mayor por cáncer de pulmón. 

SIN EMBARGO, UD. SIGUE FUMANDO! 
ASI COMO APRENDIO A FUMAR 
APRENDA A 

NO FUMAR 

Más de 15 millones de norteameri¬ 
canos empleando este sistema lo 
lograron. 


Envíe este cupón a Casilla de Correo 
124, 1650, San Martín, Buenos Aires, 
solicitando nuestro manual. 

CIRCULO DE EX FUMADORES 

Nombre .... 

Dirección .. 

Localidad.. 

Pcia. .Tel. 

Elija Ud. la forma de pago: 

□ PAGO ADELANTADO 
Envié cheque o giro por $5.000.- 
a nuestra orden. 

(incluyen el manual y gastos de 
envío) o: 

□ CONTRARREEMBOLSO 
Al recibirlo abonará $ 6.500.- 
(¡ncluyen el manual y el gasto 
contrar reembolso). 



bladas sobre algún objeto que había 
en el suelo. 

En pocos segundos, que le pare¬ 
cieron una eternidad, se quitó un 
guante y lo agitó por encima de la 
cabeza. No lo vieron; intentó gri¬ 
tar, pero su voz era un graznido 
ronco. Nuevamente agitó el guante, 
Pasaron los segundos... luego, co¬ 
mo en un sueño, observó que una de 
las figuras se erguía y miraba hacia 
el lugar donde él se encontraba. 
¡Sus buenos, sus entrañables com¬ 
pañeros todavía lo buscaban! En se¬ 
guida llegaron hasta sus oídos voces 
emocionadas de gente que subía por 
la lisa pendiente de hielo. No había 
nada más que hacer; ya no era ne¬ 
cesaria ninguna acción de su parte. 

Pareció trascurrir un milenio an¬ 
tes de que apareciera la primera 
cabeza humana sobre el borde de 
la colina helada. Fue un rostro im¬ 
preciso al principio, cubierto con 
una balaclava de lana, pero pronto 
pudo reconocer a Frank Bicker- 
ton ... ¡el excelente Bick! 

Frank llegó hasta Mawson y se 
inclinó sobre él; la angustia y la 
compasión se dibujaron en sus fac¬ 
ciones al ver a aquel desventurado, 
que aparecía extenuado bajo sus 
ropas andrajosas. Metió las manos 
bajo las descarnadas axilas y levan¬ 
tó fácilmente la esquelética forma, 
que escasamente pesaba más de 45 
kilos, y la recostó contra el trineo. 
Bickerton rompió el hielo formado 
en torno a la abertura deí gorro 
impermeable, observó los ojos hun¬ 
didos, la cara agrietada, arrugada y 
desollada como una nuez revenida, 
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v quedó horrorizado. "¡Dios mío!” 
exclamó. “¿Cuál de todos eras tú : ” 

“Con dolor de nuestros huesos” 

Lo ayudaron' a descender la ulti¬ 
ma cuesta de hielo v, medio dormi- 
do, pronto se encontró en la caba¬ 
ña. Pero antes que consintiera en 
descansar, hizo enviar un radiogra¬ 
ma al Aurora, relatando la suerte 
corrida por la expedición y pidiendo 
que el vapor regresara. Efectivamen¬ 
te, el barco viró en redondo, y al 
día siguiente Mawson y compañe¬ 
ros pudieron verlo desde la cabaña. 
Pero no tardó en saliríe al paso un 
ventarrón que rugía en el mar 
abierto con velocidad de unos 150 
k.p.h. Con un tiempo tal, no había 
esperanza de embarcar al grupo. 

Así pues, los dos jefes, en mar y 
tierra, se encaraban a! mismo con¬ 
flicto angustioso: ¿Cuánto tiempo 
más podría el capitán Davis seguir 
luchando contra el viento y que¬ 
mando combustible en la bahía de 
la Commonwealth? Aún tenía que 
recoger a la cuadrilla de occidente, 
a 2300 km de allí, y alejarse luego 
de los hielos flotantes con suficien¬ 
te carbón para cruzar el océano 
hasta Hobart. Por fin, Davis resol¬ 
vió dejar atrás a Mawson. 

En tierra, el grupo que quedaba 
se aplicó a hacer de la cabaña un 
lugar más seguro y más impenetra¬ 
ble al viento, y a almacenar los 
víveres en un pórtico cubierto de 
nieve, para los largos y oscuros me¬ 
ses de ventisca incesante. Tendrían 
que esperar otro invierno en aque¬ 
lla tierra maldita. 


El día 10 de febrero de 1913 por 
la mañana, 3000 km al nordeste, una 
nave polar salió en la noche estival 
del sur cual barco fantasma y arribó 
al puertecito neozelandés de Oama- 
ru. Dos marineros remaron hasta la 
orilla en un bote v el vigía los reci- 
bió en el embarcadero. Después de 
una tranquila explicación, desperta¬ 
ron al capitán del puerto, quien a 
su vez hizo levantar al telegrafis¬ 
ta. Eran las 3 de la madrugada 
cuando, al dictado de uno de los 
dos marinos, el sistema Morse de 
la oficina de telégrafos comenzó a 
trasmitir el mensaje en que se in¬ 
formaba de la muerte del capitán 
Scott y sus cuatro compañeros cuan¬ 
do regresaban del polo sur. 

Los periodistas de Londres y 
Nueva York se conmovieron al re¬ 
cibir la noticia del hallazgo de los 
cadáveres congelados en una tienda 
de campaña cubierta de nieve, y al 
conocer los diarios que revelaban 
los escalofriantes detalles de la he¬ 
roica marcha al polo antartico. En 
ellos se relataba la enorme desazón 
de los exploradores al enterarse de 
que el veloz equipo de Roald 
Amundsen se les había adelantado 
por varias semanas, así como la 
posterior pérdida de cinco vidas, 
una tras otra, a consecuencia del 
frío ínmisericorde. 

Nadie, claro está, sabía del hom¬ 
bre esquelético y debilitado que lan¬ 
guidecía en una choza cubierta de 
nieve, 3000 kilómetros al sudoeste 
de Oamaru, que a aquella misma 
hora estaba relatando a un radio¬ 
telegrafista otra historia de muerte 
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SI UD. ESTA 
COMENZANDO A PERDER EL PELO 


ESTE AVISO LLEGO A TIEMPO. 


¿Por qué perdemos el pelo? 

La caída de) pelo, tanto en el hom¬ 
bre como en la mujer, es un hecho 
normal y fisiológico. Cada cabello 
tiene un cicio de vida que varía de 
los 4 a los 6 años, al cabo del cual 
cae y es reemplazado por otro igual. 

Cuando ese ciclo natural se inte¬ 
rrumpe, el nuevo cabello nace más 
débil, es más fino y vive menos 
tiempo. Ei número de cabellos que 
cae diariamente aumenta. Ha co¬ 
menzado la calvicie. 

La Gimnasia Capilar* 

El debilitamiento capilar 
comienza en la zona superior 
de la cabeza, /' 

coincidiendo con 
una disminución de la 
irrigación sanguinei 
en esa región, lo 
que provoca una 
deficiente nutrición 
de la raíz pilosa. 

La Gimnasia Capilar, partiendo 
de los mismos principios fisiológi¬ 
cos que la gimnasia muscular, logra 
en forma natural y efectiva resta¬ 
blecer la normal irrigación del cue¬ 
ro cabelludo, permitiendo la óptima 
nutrición de la raíz pilosa, lo que 
hace que el pelo vuelva a crecer 
sano y fuerte. 

l'n método sencillo, natural y ac¬ 
cesible 

Los resultados obtenidos con ia 
Gimnasia Capilar, aun en casos 
avanzados y el hecho de ser un mé¬ 
todo absolutamente natural, facili¬ 
taron su rápida difusión, haciéndolo 
realmente accesible. 



Los Centros de Recuperación Ca¬ 
pilar 

El método desarrollado por Schwa- 
nek se ofrece hoy en los modernos 
gabinetes instalados especialmente, 
con todo el confort y el equipo téc¬ 
nico más avanzado, 
que para comodidad 
de todos funciona 
de lunes a viernes, 

de S a 21 horas. 
Usted puede dirigirse 
personal o telefónica- 
- mente a cualquiera de los 
Centros que figuran al pie 
del aviso, para solicitar una 
entrevista sin compromiso alguno. 

Gratis 

Si piensa iniciar el tratamiento 
en ios próximos meses, pero igual¬ 
mente desea informarse ahora más 
en detalle sobre la Gimnasia Capi¬ 
lar, envíe este cupón a Esmeralda 
1075, 3 er - piso, y recibirá a vuelta 
de correo, absolutamente gratis, un 
folleto sobre ei método y sus resul¬ 
tados. 
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) de lucha espantosa para sobrevi¬ 
vir. í urante toda la noche del 10 
de febrero el hombre siguió hablan¬ 
do con voz susurrante mientras 
el manipulador telegráfico funcio¬ 
naba sin cesar hasta la madrugada. 
Pero no pasó ni una palabra, ni una 
letra, ni una sola pulsación. 

Por las erupciones solares que 
afectaron a todo el yermo antartico, 
una potente perturbación eléctrica 
invadió el firmamento, ahogando y 
extinguiendo las débiles pulsaciones 
del telégrafo Morse emitidas por la 
antena próxima a la cabaña de 
la bahía de la Commonwealth. Sin 
darse por vencido, Mawson escribió 
su historia al día siguiente y de 
nuevo el telegrafista intentó comu¬ 
nicarla al exterior esa noche, y en 
otras noches sucesivas. Y siempre, 
su única respuesta era el chasquido 
de la tempestad magnética en la 
atmosfera superior. 

AI ir pasando noches desesperan¬ 
tes de silencio descorazonador en 
respuesta a todas aquellas trasmi¬ 
siones, Mawson empezó a sentirse 
enfermo, con dolores que no venían 
del hambre y la desnutrición. No 
lo mencionó a nadie, pero escribió 
en su diario: 

“¡Mis nervios! Tengo muy mal 
los nervios. Por lo que siento en la 
base del cráneo, sospecho que pue¬ 
da volverme loco de un momento 
a otro”. Finalmente, 14 días des¬ 
pués del regreso de Mawson, el ra¬ 
diotelegrafista pudo comunicarse 
con una estación retrasmisora de la 
isla Macquarie, en el Pacífico. Nue¬ 
vamente se pasó en puntos y rayas 
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la relación de la empresa de Maw¬ 
son. Pero de la isla Macquarie res- 
pondieron que tan sólo la mitad de 
la trasmisión era inteligible. Poco 
después llegó una noticia que tras¬ 
tornó por completo la tranquila 
convalecencia de Mawson: el pri¬ 
mer informe recibido por él de la 
muerte de Scott. 

Recordaba 3a voz de Scott instán¬ 
dole a que lo acompañase en su 
marcha al polo: ¡Venga usted con- 
migo! Quiero que comparta un mo¬ 
mento asi . Ahora Scott había de¬ 
saparecido: no era más que un 
cadáver congelado y atrapado en 
el frígido continente. Los que acom¬ 
pañaban a Mawson en la choza vie¬ 
ron el dolor que reflejaban sus fac¬ 
ciones, observaron sus ojos llenos 
de recuerdos. Mawson les dijo: 

“Lo lamento profundamente. Sé 
lo que habrán sufrido. Yo mismo 
estuve cerca de ese fin”. 

Su historia fue por fin trasmitida, 
pero en contraste con el dramático 
desenlace de la misión de Scott, casi 
todos la pasaron por alto. 

Poco a poco el invierno antartico 
fue cerrándose en torno a los explo¬ 
radores. Durante las tormentas in¬ 
terminables y los días sin luz, Maw¬ 
son anhelaba la primavera para 
escuchar el grito de saludo cuando 
el barco apareciera de nuevo en el 
horizonte con su fino penacho de 
humo. ¿Como podremos expresar 
jamás tal sentimiento?” 

Cuando ocurrió aquel gran acon¬ 
tecimiento, a mediados de diciem¬ 
bre ^de 1913, Mawson se hallaba to¬ 
davía débil, flaco, demacrado v 
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calvo. Pero, por fin, un día de sol 
pálido, la Aurora zarpó por última 
vez de la bahía de la Common- 
weakh; Mawson, sentado junto a 
la baranda de popa, veía alejarse la 
meseta de hielo. Conmovido por su 
regreso al hogar, llena el alma de 
recuerdos, trajo a la memoria unos 
versos de Rudyard Kipling, su poeta 
predilecto, y los copió en su libro 
de apuntes: 

No ¿raemos cargamento 
de lingotes, 

ni de especias ni piedras 
preciosas, 

sino lo que hemos recogido 
con sudor y el dolor de nuestros 
huesos . 


Fue aquella la última anotación 
que hizo en el diario de su viaje 
a la Antártida. 

A pesar de su trágico final, la 
expedición de Mawson fue mas 
completa científicamente que la de 
Scott, con ser esta más numerosa y 
disponer de mayores fondos. Dou- 
glas Mawson añadió más territorios 
a los mapas del sexto continente de 
la Tierra que ningún otro explo¬ 
rador de su época. 

La Corona británica lo nombró 
caballero en 1914, y murió en 1958 
a los 76 años de edad, sin conocer 
la verdadera naturaleza de la afec¬ 
ción que sufrió en su jornada de 
regreso. —N. de la R. 




Chiquilladas 

Carlitos, de seis años de edad, miraba a su abuela, interesado, 
mientras ella cortaba un pedazo de budín de ciruelas y lo colocaba 
en un plato. 

—Abuelita, ¿es ese pedazote para Ricardo? -—le preguntó. 

—No, es para ti. 

El rostro del niño reflejó su contrariedad. 

—¿Quieres decir que ese pedacito es para mí 1 —H.V.H. 

Una maestra amiga mía asignó recientemente a su clase una com¬ 
posición sobre este tema: “Si yo fuera gerente". Muy pronto todos los 
alumnos empezaron a escribir diligentemente, con excepción de uno. 
Sentado muy tranquilo, con los brazos cruzados, el nino explicó: * Es¬ 
toy esperando a mi secretaria”. 

Cuando Roberto, mi hijo, tenía unos cuatro años, le gustaba que 
lo llamáramos con el nombre de los personajes de sus cuentos favo¬ 
ritos. Un día, en el hipódromo, se separó de nosotros y se perdió 
entre la muchedumbre. Lo buscamos por todas partes, sin dar con el. 
Luego oímos anunciar por el sistema de altavoces: 

“Los padres de un niño extraviado pueden pasar por él al puesto 
de primeros auxilios. Dice llamarse Chapulín Colorado. — r P. 
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